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Noviembre del 2000. En algún lugar de Europa





 Miles de recuerdos se agolpaban en su mente, obligándole a recordar sucesos que parecían ser de otra vida. Lejos de nublar su razón, los atesoraba y los disfrutaba como si de un preciado tesoro se tratara. Contemplaba el hermoso cuerpo desnudo que, encadenado, permanecía sujeto al techo del lugar. La visión de aquella diosa maltrecha y con un hilo leve de respiración, le provocaba un placer indescriptible. Había disfrutado durante años observando desde una cierta distancia, contemplando como otros saciaban sus cuerpos con aquellas frutas prohibidas, pero ahora era él quien disfrutaba de aquel inmenso placer. Ya no solo miraba, ahora había pasado a la acción y sin duda, el placer que había sentido por todo su cuerpo no era ni comparable al experimentado en sus carnes hasta aquel momento.






 Su cuerpo estaba bañado en sudor y sangre. Una mezcla que provocaba que su excitación continuara ascendiendo. Con paso firme se aproximó a su preciado trofeo y lo rodeó por completo al tiempo que estudiaba cada centímetro de su cuerpo. Contemplaba orgulloso el resultado de su obra maestra. Sin duda, había sido capaz de combinar la mayoría de las técnicas aprendidas, lo cual, provocaba una maravillosa mezcla de dolor y placer.






 Se aproximó aún más a su presa, situándose a unos escasos milímetros de su cara. Inhaló el aroma que desprendía y las imágenes de su obra regresaron a su mente como un torrente de emociones. Se recreó en su fino y bello rostro. Aún respiraba, aunque con dificultad. Ni tan siquiera era capaz de mantener los ojos abiertos, pero aún recordaba el color de sus ojos. Unas horas antes lo habían contemplado con pavor mientras llevaba a cabo su obra.






 Cogió de la barbilla el cuerpo maltrecho y la alzó ligeramente hasta situarlo a su altura. Apenas era capaz de mantenerse en pie ni de respirar con normalidad. A duras penas y haciendo un gran esfuerzo, consiguió abrir ligeramente los ojos. No pudo evitar esbozar una sonrisa perversa al contemplar el dolor y la clemencia en aquella mirada. Se acercó aún más y le susurró unas palabras al oído.






 –Siento decirte que aún no hemos terminado, zorra. No vayas a cerrar los ojitos ahora, aún queda lo mejor y no quiero que te pierdas ni un solo detalle.






 Alzó el cuchillo de grandes dimensiones que portaba en su mano y lo acercó a su rostro hasta depositarlo sobre su cuello. Comenzó a sollozar de inmediato y a gritar presa del pánico. Aquellos gritos eran música para sus oídos, elevando su excitación de forma descontrolada. Muy despacio y disfrutando con cada centímetro que recorría de aquel paraíso, fue bajando el cuchillo poco a poco hasta detenerse en su sexo. Sabedor de todo lo que le quedaba por delante, se dispuso a perfeccionar su obra.






 Por fin había dado el paso definitivo y había emprendido el camino que tanto llevaba deseando. Había probado aquel placer y era mucho mejor que todo lo que hubiese imaginado. Había probado el elixir y ya no podría parar. Su obra había comenzado.







Capítulo 1





Una nueva vida







 Permanecía tumbada con los ojos abiertos en medio de la oscuridad de la noche. Dicha oscuridad se había adueñado de aquellas horas de la madrugada, pero el sueño había decidido no hacer acto de presencia en aquella ocasión. Se encontraba descansada y muy tranquila. El silencio era impactante y podía oír con claridad cualquiera de los ruidos que se producían a su alrededor.






 Una voz, en apariencia lejana, fue poco a poco acercándose hasta convertirse en un susurro junto a su oído. Sus palabras eran cautivadoras y al mismo tiempo provocativas. Permaneció atenta, tratando de no perder detalle de todo aquello que le contaba con suma calma. Cuando terminó de hablar, se irguió y se sentó en la cama. Había llegado el momento, tenía muy claro lo que debía hacer. Se aproximaba el día y ya no podía esperar más. Debía ponerse en marcha.






 Se puso de pie con decisión y se aproximó a la ventana, donde se detuvo. Tras contemplar la hermosa luna llena que se mostraba majestuosa sobre el cielo oscuro, se dirigió hacia la puerta de la habitación. Antes de salir, trató de escuchar si había algún ruido y trazó mentalmente un plan. Lo puso en práctica de inmediato.






 Con toda la tranquilidad del mundo, había avanzado con firmeza y sin encontrar obstáculo alguno en su camino. Pensaba que iba a tener algo más de dificultad, pero por el contrario, resultó un juego de niños. Echó la vista atrás para contemplar el lugar que acababa de abandonar. No pudo evitar esbozar una sonrisa siniestra en su rostro al recordar lo sucedido. Sin duda, se había divertido. Casi de inmediato, mudo el gesto y emprendió el camino hacia el interior de la noche en busca de un nuevo lugar donde descansar.






 En el interior, uno de los trabajadores contemplaba estupefacto el cuerpo sin vida de uno de sus compañeros mientras sostenía un bolígrafo ensangrentado en su mano derecha. Sin saber muy bien cómo, le había apuñalado en la yugular, de la que emanaba la sangre a raudales. Asqueado ante lo que acababa de ocurrir, lanzó el improvisada arma al suelo y se contempló paralizado sus manos. Permaneció unos instantes petrificado tratando de asimilar lo que parecía que había llevado a cabo. Sin ser capaz de hallar respuesta, se encaminó hacia una de las camas, cogió una de las sábanas y comenzó a hacerla jirones. A continuación, cogió una silla y la acercó hacia el centro de la sala. Se subió a la misma y rodeó su cuello con el nudo que acaba de realizar con la sábana, y ató éste a la lámpara del techo. Sin tiempo para meditar aquella decisión, empujó la silla, quedándose suspendido en el aire entre terribles espasmos. Segundos después ya estaba ahorcado.







Capítulo 2




  
 

Nueva York, Marzo de 2020








 El teniente Arias contemplaba las primeras luces del alba desde el balcón de aquel apartamento situado en una calle muy próxima a Manhattan. Las vistas eran impresionantes pese a que aún escaseaba la luz a aquella hora tan temprana. La ligera brisa acariciaba su cuerpo desnudo, lo cual aprovechó para tratar de relajarse. Después de haber viajado a regañadientes para recibir la herencia de su difunto padre, había descubierto que tenía un hermano fruto de una relación de este nada más regresar a Estados Unidos.






 Toda aquella cantidad de sorpresas habían sobrepasado sobremanera a Eduardo. Lo cierto era que a pesar del poco tiempo que habían tenido su hermanastro Patrick y él para conocerse, habían congeniado bien y se habían facilitado los números de teléfono para mantener el contacto. Tras resolver un importante caso de desaparición, le habían otorgado unos días libres y había decidido irse a Nueva York para desconectar y conocer un poco más a su nuevo hermano. Se había convertido en alguien muy conocido en la vida pública tras su aparición en todos los medios y haber sido considerado un héroe tras los sucesos del “Asesino de la luna azul” como le habían apodado los periódicos. Además, no conseguía quitarse de la cabeza la pérdida de Alejandra.






 –¿Estás bien? –una mujer acercó su cuerpo desnudo y le abrazó con cariño– Pareces algo ausente.






 –Estoy bien, no te preocupes –Eduardo forzó una sonrisa tratando de contentar a su amiga– Ha sido un viaje largo y solo estoy algo cansado.






 –Pues entonces alegra esa cara guapetón. Tengo el día libre y quiero comenzarlo celebrando tu visita. Te he echado mucho de menos –Natalie se acercó aún más al teniente y lo besó con pasión en los labios. Acto seguido, se encaminó hacia la ducha contoneando su cuerpo desnudo, que aún sin tener el de una modelo, sus horas de trabajo en el gimnasio le habían recompensado con uno escultural, y un trasero que, aunque algo generoso en carnes, sin duda alegraba la vista de cualquiera.  






 El teniente era incapaz de resistirse a aquellos espectaculares ojos azules y su piel mulata fruto de una exótica mezcla de sus padres. Siguió sus pasos tras ella sin perder de vista aquella deliciosa vista.






 Ambos jadeaban exhaustos en el interior de la ducha cuando sonó la melodía del teléfono de la agente especial del FBI, situado en la mesilla de la habitación. Era la segunda vez que sonaba, pero en la anterior ocasión, Natalie había preferido no hacer caso y dar rienda suelta a la pasión que sentía con su amigo español. Salió de la ducha y se dirigió hacia su cuarto de forma apresurada al tiempo que se ponía una pequeña toalla por encima. Arias se quedó un rato más bajo el agua caliente, dejando que esta limpiara sus cicatrices.






 Apoyado sobre la pared y con los ojos cerrados, trataba de expulsar de su cabeza todos los sucesos terribles que había vivido en el último año. Sumido en aquellos pensamientos, ni siquiera sentía el agua caliente que caía sobre su castigado cuerpo. De pronto, un fuerte golpe a su espalda lo sobresaltó, haciendo que se girase de inmediato. Sin apenas tiempo para comprobar lo que estaba sucediendo, observó estupefacto como dos manos de pequeño tamaño habían quedado sobreimpresas sobre la mampara. Al mismo tiempo, un fuerte grito había sonado en su cabeza dejando un claro mensaje
 
“Ayúdame”.

 Conocía perfectamente aquella voz.






 En aquel instante, Natalie entró en el baño dispuesta a comentarle lo que le habían comunicado por teléfono, pero se detuvo al observar el pálido rostro del teniente, que aún permanecía en el interior de la ducha con la mirada fija en un punto exacto de esta.






 –¿Qué te pasa guapo? Ni que hubieras visto un fantasma –bromeó sobre la cara de estupefacción que tenía Eduardo, con la mirada perdida en un punto fijo– ¡Eduardo! –gritó de nuevo para sacar de sus pensamientos a un ausente Arias.






 –¿Eh? Perdona Natalie, estaba distraído –Tras un breve vistazo a su amiga, volvió a dirigir su vista hacia la mampara de la ducha donde hacía solo unos segundos había presenciado aquellas extrañas manos, pero asombrado observó que habían desaparecido sin dejar rastro.






 –Ya te veo ya. Para mí que te ha sentado mal el viaje –rio con ganas y de forma pícara–. Te haría un regalito ahora mismo que te dejaría como nuevo, pero acaban de dejarme sin día libre. Al parecer es algo serio, me han dicho que me presente lo antes posible.






 –Ve a trabajar, no te preocupes. Me visto en un momento y ya me voy –El teniente trató de recomponerse poco a poco ante la mirada de su amiga, que lo estudiaba con detenimiento.






 –No te preocupes guapetón. Puedes quedarte todo el tiempo que quieras. Como si estuvieras en tu casa –se acercó a él y le dio un beso largo e intenso, para acto seguido poner rumbo a su dormitorio para vestirse.






 –Gracias por la invitación Natalie, pero llamaré a Patrick para quedar con él. Me gustaría aprovechar mi estancia en la ciudad para conocer un poco más a mi hermano.






 Minutos más tarde, ambos se despedían en la puerta del portal con un rápido pero sentido beso en los labios. Natalie Collins ponía rumbo hacia su trabajo, mientras el teniente Arias pensaba hacer algo bien distinto después de quedar con su hermano. Tenía la intención de ir al garaje donde tenía guardado el Mustang que había heredado de forma sorprendente de su difunto padre.






 Eduardo había llamado a Patrick nada más salir del domicilio de su antigua compañera del FBI y habían decidido quedar en una cafetería que le gustaba mucho a Patrick y que estaba situada en pleno Manhattan. Quedaron temprano para aprovechar y desayunar juntos.






 El teniente Arias cogió un taxi que le dejó en la puerta del local. Los tradicionales atascos de la ciudad habían provocado que llegara con algo de retraso sobre la hora prevista. Nada más entrar en la cafetería, vio a su hermano sentado en una de las mesas que daba al ventanal. Le hizo un gesto con la mano nada más verlo para que se aproximara.






 –Hola Patrick, disculpa el retraso. Había un tráfico horrible –se disculpó el teniente mientras tomaba asiento.






 –Bienvenido a Manhattan, Eduardo –rio con discreción su hermano–. He preferido esperar a que llegaras para pedir el desayuno.






 –Genial, tengo un hambre increíble.






 Patrick era algo más joven que el teniente. Apenas tenía treinta años, y era moreno de piel. Sus ojos de color miel, un cuerpo bien cuidado y su pelo ligeramente despeinado, le daban un toque muy atractivo.






 –Bueno cuéntame –tomó la palabra mientras la camarera les servía dos cafés bien cargados a ambos–. Tú sabes a qué me dedico pero tú aún no me has dicho a qué te dedicas.






 –Me acabo de graduar en medicina, en la especialidad de urgencias.






 –Un médico en la familia. Eso sí que es una grata sorpresa –el teniente se mostraba muy ilusionado con lo que iba descubriendo de su nuevo hermano.






 –En realidad, soy el segundo –hizo una pausa mostrando una ligera sonrisa–. Mi madre es jefa de oncología en el
 NewYork-Presbyterian. Bueno era... –dijo en un tono tan bajo que apenas pudo oírlo el teniente.






 –Así que sigues con el legado familiar. Eso está muy bien, Patrick. Me encantaría conocer a tu madre, si te parece bien.






 –Me encantaría presentártela, Eduardo, pero hay un problema. Mi padre, el tuyo, como ya habrás oído hablar, tenía un carácter un tanto fuerte.






 –¿Qué quieres decir, Patrick? –preguntó el teniente temiendo por donde iban los tiros.






 –Nuestro padre era un maltratador. Le daba unas palizas brutales casi a diario. Un día, cansada de las palizas que le daba, y temiendo que en una de esas acabara con su vida, mi madre cogió la puerta y se marchó para huir de él. Dejó el trabajo, la familia y rompió contacto con todo el mundo. No he vuelto a saber nada de ella desde ese día –los ojos de Patrick se llenaron de lágrimas.






 –¿Nunca le denunció? ¿Con quién te quedaste?






 –El nombre y la reputación de mi padre eran muy alargados en esta ciudad. Por eso huyó y no le dijo a nadie a donde. Sus influencias podían llegar muy lejos. Tuve que vivir con mi padre desde entonces. Créeme, no ha sido nada fácil. 






 –Veo que al igual que yo, no ha sido una vida sencilla –el teniente había quedado impactado por lo que acababa de contarle Patrick–. Sé que apenas acabamos de empezar a conocernos, pero quiero que sepas que puedes contar conmigo para lo que sea. Eres mi hermano.






 –Agradezco tus palabras, Eduardo. Es importante para mí.






 –Ya que nuestro padre ya no está, ¿qué te parece si tratamos de encontrar a tu madre?






 –Eso sería maravilloso. No sabría cómo agradecértelo si logramos dar con ella –Patrick estuvo a punto de emocionarse nuevamente.






 –Pues no se hable más. Deja que haga unas llamadas y nos pondremos manos a la obra.






 Ambos hermanos se despidieron con un tímido abrazo y quedaron en mantenerse en contacto. Pretendían recuperar el tiempo perdido tras todos esos años en los que no se habían conocido.  







Capítulo 3





Negocios de la calle







 La noche se presentaba aún bastante fría pese a que el mes de marzo continuaba avanzando y la primavera se aproximaba a pasos agigantados. Juraj caminaba con paso decidido pero con enorme precaución. Pese haber pasado casi un año desde todo lo sucedido en la capital de España y que había llevado a su hermano al hospital, del cual aún no había salido, no escatimaba lo más mínimo en ser precavido. La policía no parecía tener el punto de mira en sus negocios, pero tanto él como el resto de la organización preferían pecar de cautela y extremar las medidas.






 La reunión tenía lugar a media noche, y en lugar de llevarla a cabo en uno de sus almacenes habituales, en esta ocasión habían elegido uno de sus almacenes más pequeños y que menos utilizaban. Estaba situado en la zona sur de Madrid. Estaban obsesionados con la seguridad. Tras echar un rápido vistazo en todas direcciones y asegurarse de que nadie lo observaba, dio un par de golpes sobre la puerta, a modo de clave de acceso. Después de esperar unos segundos, alguien al otro lado de la puerta lo saludó y le dejó pasar. Echando un último vistazo para asegurarse de que nadie lo seguía, entró en aquel ruinoso almacén.






 El lugar era mucho más pequeño que cualquiera de los otros que tenían repartidos por toda la capital. Juraj ni siquiera recordaba haber utilizado aquel lugar, pero era cierto que era perfecto para pasar desapercibidos. En el fondo del local, junto a una gran mesa de madera llena de polvo por el paso del tiempo, dos personas brindaban con lo que a juzgar por el color, debía de ser Rakia. El hombre moreno con la cabeza rapada, con la mirada oculta tras unas gafas de sol de aviador y ataviado con un elegante traje sabía perfectamente quién era. Se trataba de Alexander. El hombre más bien bajito pero de cuerpo bastante corpulento, desconocía de quién se trataba.






 –¡Mi querido Juraj! –exclamó Alexander nada más percatarse de su llegada–. Siempre tan puntual. Estaba poniendo al día al recién llegado.






 –Me alegra verte, Alexander –Juraj le dio un firme apretón de manos mientras observaba a su acompañante. Vestía de forma informal, al igual que su abundante pelo oscuro, peinado de cualquier manera. Fijó la mirada en sus ojos verdes, que lejos de inmutarse parecieron disfrutar al sentirse observado– ¿Tú quién eres?






 –Te presento a Armand Kadriovski –le indicó Alexander a Juraj, que no perdía de vista al desconocido, y menos al oír su nombre.






 –Interesante apellido. ¿No tendrá algo que ver con nuestro líder, “
 
El señor de la guerra”

 ? –quiso saber Juraj preso de la curiosidad.






 –Así es –respondió orgulloso–. Soy uno de sus descendientes. ¿Supone un problema para ti?






 –En absoluto. Tan solo me preguntaba qué cojones haces aquí –Juraj, lejos de amedrentarse, se mostró aún más a la defensiva al encontrarse en su territorio. Por mucho hijo que fuera, debía mostrarle respeto.






 –Armand ha venido a echarnos una mano –Alexander intervino tratando de apaciguar los ánimos y de acercar posturas entre hermanos dentro de la familia Kanun–. Hemos perdido a muchos hombres en los últimos meses. Unos se encuentran en prisión y otros han sido asesinados.






 –¡Y a otros los putos maderos lo mandaron al hospital! –gritó Juraj lleno de rabia– ¿No pensamos vengar lo que le han hecho a mi hermano?






 –Por supuesto que sí mi querido amigo –Alexander le puso la mano en el hombro en un gesto de cariño–. En nuestra familia se cuida de todos y se venga a todos sus miembros. Quién hace daño a uno de los nuestros se lo hace a todos. Tu hermano va a ser vengado y los putos azules pagarán por lo que le hicieron. En los próximos días vendrá a España un regalo que nos ayudará a hacer pagar a los culpables de lo que le ha pasado a tu hermano. Me puse en contacto con él personalmente. Está deseando empezar –no pudo evitar emitir una sonrisa maliciosa. 






 Juraj asintió al escuchar las palabras de uno de sus líderes en la capital. Su mirada confirmaba una a una sus palabras, y orgulloso fue consciente de que su familia iba a ayudarle en su particular venganza.






 –Ahora debemos centrarnos en los negocios que tenemos entre manos –retomó la palabra Alexander–. Hay varios cargamentos muy próximos y debemos empezar a coordinarlo todo para que no falle nada. Davt se encuentra en Rotterdam encargándose de la mercancía que nos viene desde Colombia, y tenemos varías que están al caer. Pero la próxima llegará en las próximas horas por carretera procedente de Italia y tenemos que encargarnos de que llegue en perfectas condiciones. Armand conoce muy bien las rutas y está acostumbrado a tratar con el oro blanco. Lo hacía en nuestro país y ahora lo hará aquí. Trabajaréis muy bien juntos. ¿Está claro?






 –¡Perfectamente! –respondieron ambos al unísono asintiendo con un gesto de cabeza.






 –Esperamos también más ayuda que llegará en los próximos días, así como otros compañeros que ya están trabajando en el resto de negocios –Alexander hizo una pausa para captar aún más la atención de sus dos pupilos–. Nuestros trabajos y nuestras fuentes de ingresos no van a parar, pero debemos extremar las precauciones y ser aún más cuidadosos si cabe. Ni los putos maderos ni la escoria serbia van a detenernos.






 Los tres alzaron sus copas llenas de Rakia y brindaron por su futuro.







Capítulo 4





Una visita inesperada







   El teniente Arias había esperado unos minutos hasta asegurarse de que su hermano había emprendido rumbo calle abajo hacia su trabajo. Apenas tardó unos breves instantes en detener a un taxi. Nada más meterse en su interior, le comunicó al conductor cual era su destino. Sabedor del terrible tráfico que tenía lugar en la ciudad, se acomodó en el asiento y se dispuso a revisar una serie de anotaciones que tenía en su teléfono móvil. Al activar la pantalla, apareció un mensaje de su compañera, la brigada Castro. Con un escueto pero cariñoso
 
“¿Cómo estás? No te acomodes demasiado que aquí ya te echamos de menos”

 se preocupaba por su jefe y amigo. Eduardo se había percatado hace tiempo que le gustaba a la brigada, además que todo el tiempo que había pasado en el hospital, ella no se separó de él ni un momento. Él también se sentía muy agusto junto a ella, pero sin duda no era una buena compañía para nadie. Su cabeza estaba en su hermana y en mil y una cosas más. Con una sonrisa en su rostro tras leer el mensaje, decidió responder más tarde. Primero quería echar un vistazo a sus notas antes de llegar al garaje.






 Apenas había realizado un rápido vistazo, cuando el vehículo se detuvo en su destino. El taxista le indicó el importe y Eduardo le pagó dejando algo de propina. El garaje donde su padre había dejado estacionado el Ford Mustang, era más bien un trastero situado en un polígono a las afueras de la ciudad, abarrotado de cientos de cubículos similares. Comprobó el número del trastero que le habían facilitado al notificarle la herencia y entregarle las correspondientes llaves. Sin demorarse, se puso a buscar su ubicación.






 No le llevó demasiado tiempo. En apenas unos minutos, en cuanto asimiló la distribución, llegó a la puerta de su trastero. Miró en todas direcciones, asegurándose que se encontraba absolutamente solo en aquel recóndito lugar. Respiró hondo, metió la llave en la cerradura y levantó el portón con contundencia. Una nube de polvo salió de su interior, obligando a que Arias tuviera que dejar pasar unos segundos para que dicha nube se disipara poco a poco. El interior se mostraba oscuro, pero con la luz que entraba del exterior, se podía observar como el coche se encontraba cubierto con una lona de tela. Buscó a tientas algún interruptor, y después de palpar las paredes, accionó uno situado en la pared derecha. La luz fluorescente iluminó la estancia por completo.






 El improvisado garaje era más grande de lo que aparentaba desde el exterior. Además del vehículo, en la pared del fondo se apilaban varias cajas de cartón totalmente cubiertas por el manto del paso de los años. La funda que cubría su herencia, soportaba una espesa manta de polvo y suciedad. Decidido a contemplar el sorprendente regalo de su padre, comenzó a retirar la lona desde delante hacia atrás. Sus ojos se abrieron de par en par para deleitarse con aquella maravilla del motor. El color azul oscuro, y los acabados con todo tipo de detalle inimaginable, lo convertían en una pieza única. Tras admirarlo como si de un ser divino se tratase durante unos instantes, se animó a situarse a los mandos de semejante joya.






 Una vez sentado frente al volante, comenzó a revisar el cuadro de conducción, los pedales de competición, la palanca de cambios de aluminio y así un sinfín de detalles que, sin duda, dotaban al coche de un enorme valor. Su padre debía de haber invertido una fortuna en aquel vehículo. Asombrado y sin ser capaz de asimilar aún que era suyo, abrió la guantera para comprobar si la documentación estaba en su interior. Un arma de gran calibre cayó, golpeando contra el suelo del vehículo. El sonido que produjo desconcertó al teniente, quien se aproximó al asiento del copiloto y con sus nudillos, asestó varios golpes secos. En efecto, sonaba a hueco.






 Llamado por la curiosidad, levantó la alfombrilla situada bajo el asiento. Debajo, el suelo del vehículo se encontraba adornado en una especie de cuadrados y dibujos con más estética que utilidad. Palpó con la mano tratando de encontrar alguna apertura sin tener éxito. Meditó unos segundos y cogió la culata de la pistola y golpeó con ella. No obtuvo respuesta alguna, por lo que volvió a intentarlo con más fuerza. El fondo cedió y una especie de tapa se levantó ligeramente. Eduardo situó el arma entre sus piernas y levantó la improvisada trampilla, dejando al descubierto algo terriblemente desconcertante.






 Lo tapó de inmediato y lo dejó todo como estaba, tratando de asimilar lo que acababa de ver. De pronto, escuchó un sonido similar a unos pasos. Con cautela, se incorporó en su asiento. Sin tiempo alguno de reacción, notó el frío metal sobre su sien, tensando todo su cuerpo de inmediato.






 –¡No muevas ni un pelo capullo! –le gritó en inglés un hombre alto y calvo, el cual, le apuntó con una Glock que había decidido apoyar en su cabeza.






 –Tranquilo tío, no vayas a hacer alguna tontería –Arias le contestó en un inglés bastante fluido, el cual, había perfeccionado mientras se formaba en Quantico, mantuvo la calma mientras levantaba las manos levemente en señal de rendición. Por el espejo retrovisor, comprobó cómo al menos dos personas más, aguardaban en la puerta del trastero también armadas.






 –¡Cierra la boca! El señor Luciano quiere verte. Quiere su dinero y lo quiere ya.






 –Yo no tengo ningún dinero suyo. Se equivoca conmigo –la situación se iba poniendo cada vez más tensa y el teniente intentó calmar lo máximo posible a aquellos matones.






 –Ese no es mi problema guaperas. Levanta el culo de ahí, te vienes con nosotros –presionó aún más el cañón para intimidar a su encargo.






 –Está bien, está bien. Me levanto. No hace falta ponerse nervioso.






 En un ágil y muy rápido movimiento, el teniente Arias golpeó el arma con su mano izquierda, apartando esta de su cabeza y disparándose al instante, impactando en uno de los hombres que se mantenían impasibles en la puerta. Con su mano derecha, golpeó con la culata del arma hallada en la guantera en el rostro del desconocido calvo, cayendo hacia atrás. De inmediato, encendió su coche, metió la marcha y salió a toda velocidad hacia atrás, llevándose por detrás al otro matón que quedaba en la puerta. Con un brusco giro, detuvo el coche en medio de aquel polígono alejado de la civilización. Sin ser consciente de que dos vehículos oscuros con lunas tintadas le esperaban en el exterior, el silbido de varias balas sobrevoló muy cerca de la cabeza del teniente. Este, sin tiempo que perder, aceleró a fondo su Mustang y salió a toda velocidad de aquel lugar.






 Los dos vehículos de color oscuro salieron tras él como alma que lleva el diablo. Eran rápidos y temerarios, querían alcanzar al teniente a toda costa, pero el vehículo de este era increíblemente rápido, y a pesar de la densidad del tráfico según se acercaba al centro de la ciudad, cada vez les ganaba más ventaja. Después de varios giros y de callejear una y otra vez para despistarlos, había conseguido su objetivo. Pero estaba convencido de que los hombres de Luciano no iban a detenerse y seguirían buscándolo sin descanso hasta dar nuevamente con él. ¿Cómo narices lo habían encontrado? Apenas acababa de llegar a Nueva York. ¿Habrían estado vigilando los trasteros? Con la tensión aún metida en el cuerpo e intentando asimilar el increíble hallazgo en el interior del coche, se detuvo a pensar un momento. Era evidente que no podía regresar al improvisado garaje de su difunto padre. Se le ocurrió una idea de pronto, aunque seguro que a alguien no le iba a gustar. Puso rumbo en dicha dirección.






 Tras dar varias vueltas por todo Manhattan para asegurarse de que los hombres de Luciano no lo seguían, llegó a su destino. Detuvo su vehículo frente al control de acceso, donde un agente le pidió que se identificara. Le mostró su placa de la UCO y aseguró que venía a visitar a una persona. El hombre, tras comprobar la identidad del teniente Arias, se dirigió a su puesto y realizó una llamada. Después de unos breves segundos de conversación, ordenó que pasara y que estacionara en una plaza determinada y esperara allí. Su amiga bajaría enseguida.






 Apenas acaba de estacionar su coche y se había bajado del mismo, cuando vio aparecer a su amiga cruzando el enorme aparcamiento y dirigiéndose hacia él con cara de pocos amigos.






 –¿Qué narices haces aquí guapo? –preguntó Natalie sin tan siquiera saludarle–. Estoy liada con un caso muy importante. No te puedes presentar en mi trabajo sin avisar, ¡joder!






 –Lo sé y te pido disculpas. Sabes que no lo haría si no fuese realmente necesario –Arias hizo una pausa y miró a los ojos a su amiga del FBI para tratar de tranquilizarla–. Los hombres de Luciano me han atacado.






 –¡No jodas! ¿te han hecho algo? ¿Estás bien? –el semblante de la agente especial del FBI cambió al oír aquellas palabras. Su preocupación era evidente.






 –Estoy bien, tranquila. Por suerte pude escapar. Pero ya sabes que esta gente no es de la que se da por vencida. Sea lo que sea que les debe mi padre, me lo quieren cobrar a mí.






 –Ahora mismo te pondremos protección las veinticuatro horas. No permitiré que esos cabrones te hagan nada –la agente especial Collins cogió las manos del teniente mostrando su apoyo incondicional.






 –No te preocupes por eso. Lo que sí necesito es que me hagas un enorme favor.






 La mujer de larga melena rubia, observó con sus ojos azules a su amigo, desconcertada ante lo que este fuera a pedirle.






 –Necesito que escondas mi coche aquí mientras estoy fuera.






 –¿Te has vuelto loco? ¿Quieres que guarde tu Mustang en el parking del FBI?






 –Este es un lugar seguro, aquí no van a buscarlo –Arias miraba casi con súplica a su amiga, sabedor de lo que le estaba pidiendo. Pero era fundamental proteger su coche y lo que había hallado en su interior. Al menos hasta que descubriera de qué se trataba aquello.






 –Sabes que me puedo meter en un buen lío joder –Natalie sabía que su amigo no le pediría semejante favor si no fuera imprescindible.






 –No te lo pediría si no fuera tan importante –sonrió ligeramente antes de elogiar a su antigua compañera de Quantico–. Solo tú puedes ayudarme con algo así.






 –Me vas a deber un favor muy grande guapo. Ya puedes portarte bien conmigo –se acercó aún más y le besó con gran pasión–. Vamos a estacionar tu coche en otro lugar del aparcamiento anda. Luego te subirás conmigo. Algunas estamos trabajando.







Capítulo 5





Nueva Mercancía







   Eran poco más de las diez de la noche y el cielo de Madrid se mostraba despejado y estrellado. Sin embargo, la temperatura aún era algo fresca con la llegada de la primavera muy próxima. Ivan conducía su vehículo de alta gama de lunas tintadas respetando los límites de velocidad. Era una persona muy metódica y cuidaba todo detalle de su trabajo al máximo. Siempre era muy concienzudo y tomaba muchas precauciones, y desde que se había producido el tiroteo en su discoteca
 
“Pasión”

 aún más. La policía había puesto su mira en ese lugar y en sus negocios, por lo que eran más cuidadosos que nunca. Habían adquirido una nueva discoteca, quizás aún más grande, y la habían convertido en un lugar de mucho renombre en la noche madrileña.
 
“Éxtasis”

 estaba en la boca de todas las personalidades y empresarios de alto poder adquisitivo.






 Pero aquella noche habían quedado en un chalet de lujo situado en la zona norte, donde organizaban las mejores fiestas para las personalidades que deseaban adquirir de todo, por extraño que resultase. El clan Zemun se había ganado una enorme reputación a la hora de organizar fiestas y de ofrecer todos los servicios que desees. Tan solo había que ponerle un precio.






 Detuvo su coche en el parking destinado para los trabajadores, y tras saludar al personal de control de acceso y los hombres de seguridad dispuestos por la entrada y el jardín, se dirigió al interior de la casa. La mayoría de sus compañeros se encontraban en el enorme salón que daba la bienvenida a aquel gigantesco lugar. Todos escuchaban a Zoran, que ataviado con un impecable traje como era habitual, se encontraba en el centro con una copa de Rakia en su mano. Nada más ver entrar a Ivan, detuvo su charla y le dirigió una dura mirada. Esperó a que se acercara para dirigirse a él.






 –Bienvenido mi querido Ivan. Te estábamos esperando –Zoran emitió una tímida sonrisa al tiempo que tendía la mano a su compatriota.






 –Disculpa la tardanza Zoran, estaba terminando unos asuntos en
 
“Éxtasis”

 –le dio un apretón con firmeza y respeto, al tiempo que echaba un vistazo a todos los que rodeaban a este–. Ya sabes que tenemos mucho trabajo allí.






 –Muy cierto. Siempre es bueno saber que nuestros negocios van a las mil maravillas. Brindo por ello –alzó su copa y con un gesto de cabeza, indicó a una de las camareras que sirviera otra a Ivan. Esperó a que la joven se retirara para continuar–. Les comentaba a tus compañeros sobre los trabajos que tenemos entre manos. Por cierto, te presento a Zvezdan Jovanovic. Acaba de llegar para echarnos una mano. Tenemos muchas cosas entre manos y toda ayuda bienvenida sea.






 Ivan observó a un hombre de algo más de treinta años vestido de forma elegante. Se veía que se cuidaba bien y de altura importante. Su mirada se escondía tras unas gafas de sol oscuras.






 –Me alegro de tener más compatriotas para ayudar. Como bien ha dicho Zoran, tenemos muchos negocios entre manos –Ivan saludó al nuevo miembro asintiendo con la cabeza. No ver sus ojos le generaba inseguridad.






 Junto a ellos se encontraba un hombre de mayor edad, pelo canoso y una perilla también canosa. Reconoció al instante a Marko Vladan. Un hombre siempre inquietante. También estaba Danko. Un hombre de unos cuarenta años, pelo grisáceo cortado muy corto, unos ojos grises claros y barba arreglada de varios días. Se había unido a ellos hacía unos meses y la verdad que trabajaba muy bien. No aparentaba su edad y se veía que se cuidaba mucho en el gimnasio. Tenía una mirada fría y era una persona seria y extraña, pero siempre que había trabajado con él, había quedado encantado.






 –Esta medianoche tenemos un evento muy importante –tomó de nuevo la palabra Zoran–. Los mayores magnates del petróleo se van a reunir en nuestra casa y, como es costumbre, esperan que les ofrezcamos lo mejor. No puede fallar nada.






 –Las chicas ya están arriba preparándose para la fiesta –indicó Danko– Tendrán lo mejor de lo mejor, te lo aseguro.






 –Hoy recibimos un nuevo cargamento, ¿verdad? –preguntó Zoran tratando de tener todo controlado.






 –Así es. Ahora nos encargaremos de ello y las llevaremos a sus aposentos para que se vayan acomodando a su nuevo hogar. Además, he traído género de primera para que se pongan lo mejor antes de disfrutar de las chicas –Ivan era todo un líder y gestionaba los trabajos a la perfección.






 –También hemos traído una estupenda mercancía directamente de Eslovenia. Siempre es un verdadero placer hacer negocios con Baki Sadiki. ¿Tenemos solucionada la tienda de ventas? –miró a Zvezdan con enorme interés tras hacer la pregunta.






 –Abierta y a pleno funcionamiento –respondió este, sonriendo abiertamente a su jefe. Habían tenido aquel negocio cerrado y oculto durante bastante tiempo y era el momento de ponerlo en circulación nuevamente. Se habían tomado muchas molestias por ocultarlo bien.






 –Excelente –en el rostro de Zoran se reflejaba el triunfo y el orgullo por un trabajo bien hecho–. Ivan ve con Danko a recoger la nueva mercancía y aseguraos de que llega en condiciones a su nuevo hogar. Marko y Zvezdan se quedarán aquí conmigo para encargarse de que la fiesta transcurre como debe. Yo me encargaré de las relaciones públicas con los empresarios y de paso, negociaré algunas ventas del material que nos ha enviado Baki.        






 Los allí presentes brindaron por el éxito de sus negocios. Una vez habían apurado sus copas de Rakia, Ivan y Danko se metieron en el coche de alta gama y emprendieron rumbo a por la nueva mercancía. Era mucho el material que iban a recibir y no querían ninguna sorpresa. Con la reapertura del negocio y la gran cantidad nueva que recibían, esperaban incrementar mucho sus beneficios.







Capítulo 6





Aparece una víctima







 Apenas había amanecido en la capital cuando recibió la llamada de sus superiores. Salía de la ducha y se disponía a salir a hacer deporte como cada mañana cuando le dieron la información de que tenía que desplazarse de inmediato a un punto concreto de la capital. Se cambió lo más rápido que pudo y se dirigió en su vehículo hacia el lugar.






 La ubicación que le habían pasado era una zona de árboles situada en un parque de grandes dimensiones de la zona sur de Madrid. La brigada Castro apenas tardó en llegar a aquella hora tan temprana. Detuvo su coche junto al de algunos compañeros frente a las cintas de balizado de la policía, donde varios agentes de la policía le esperaban, entre ellos, el inspector Garrido.






 –Bienvenida Diana –recibió Mikel con un apretón de manos a la brigada nada más verla y sortear esta el cordón policial–. Me alegro mucho de verte, aunque sinceramente preferiría que fuese en otras circunstancias. ¿Dónde te has dejado al teniente? Le he estado llamando y no me coge el teléfono.






 –Yo también me alegro de verte Mikel, aunque seguro que tu llamada no trae nada bueno. Eduardo está pasando unos días en Nueva York. Quería conocer un poco más a su nuevo hermano–. La voz de la brigada denotaba que echaba de menos a su jefe y compañero–. Tu presencia aquí supongo que indica que el inspector Acosta aún sigue con su búsqueda de Solomon.






 –Supones bien. A ver si regresa de una puta vez de su persecución mundial porque yo no doy más de si –el cansancio en el inspector de policía era más que evidente en su rostro. Tenía que cumplir con su trabajo y además, cubrir la ausencia del inspector de la brigada de homicidios.






 –Bueno, ¿a qué se debe que mis superiores me hayan llamado tan temprano? –quiso saber Diana con la incertidumbre recorriendo su cuerpo.






 –Dos chicos jóvenes que hacían ejercicio por la zona han encontrado un cuerpo con los primeros rayos de sol del día –hizo una pausa–. Será mejor que me acompañes y lo veas por ti misma.






 Ambos agentes encaminaron el sendero arenoso con suma cautela. A aquellas primeras horas del día aún no se podía ver con claridad y no deseaban caerse, y mucho menos pisar algo que pudiera ser útil para la investigación. Era un parque de grandes dimensiones, muy boscoso, lo que dotaba al lugar de un escenario perfecto para pasar desapercibido. Era un sitio ideal para deshacerse de un cadáver. Habían tenido mucha suerte de que aquellos dos jóvenes prepararan las pruebas físicas para bombero en aquella zona.






 Caminaron durante unos interminables minutos hasta llegar a una zona espesa de pinos donde apenas había por donde caminar. El equipo de la científica había acordonado la zona con las clásicas cintas para proteger el escenario. Enseguida vieron al doctor forense Sebastián Núñez, cubierto con un traje blanco con el que parecía un astronauta. Solía ponérselo para no contaminar la escena del crimen. Todo el mundo le llamaba Sebas y se había quedado en el lugar de la tristemente asesinada Alejandra Ferrer. Había rumores de que era cuestión de tiempo que trajesen para el puesto a alguien con más experiencia que él, pero lo cierto es que a pesar de lo joven y peculiar que resultaba, era muy inteligente y meticuloso en su trabajo. Ni siquiera se percató de la presencia de sus compañeros, que decidieron aguardar unos segundos hasta que terminara.






 –Buenos días, doctor Núñez –saludó elevando la voz el inspector Garrido algo cansado de esperar a que el forense finalizara con su meticuloso trabajo.






 El joven pelirrojo se sobresaltó al oír la voz del agente. Estaba tan concentrado en lo que estaba haciendo que ni siquiera les había oído llegar.






 –Puedes llamarme Sebas. Me habéis dado un susto de muerte –miró de reojo el cuerpo sin vida que yacía junto a él y se concentró de inmediato en el trabajo para el que le habían llamado–. Llegáis justo a tiempo. Estaba terminando e iba a avisar a los de la científica para que pudieran proceder con el escenario.






 –¿Qué es lo que tenemos Sebas? –preguntó de inmediato la brigada Castro, que al observar la zona donde estaba el forense trabajando, vio el cuerpo sin vida de una mujer completamente desnuda, parcialmente oculta entre árboles y matorrales.






 –Algo terrible Diana –la cara del forense no sabía disimular la escena que se había encontrado al llegar al lugar de los hechos–. Esta pobre muchacha ha sufrido lo indecible.






 –Céntrate Sebas –interrumpió Garrido con contundencia para que el forense les hiciera una breve reconstrucción de lo que tenían.






 –Tenemos una chica morena en apariencia muy joven y que no llevaba documentación alguna encima. Se encuentra completamente desnuda y sus ropas no se han encontrado en el lugar –Hizo una pausa antes de comenzar a detallar lo más complicado–. Tiene signos de haber sido violada brutalmente en reiteradas ocasiones, tanto de forma anal como vaginal. Además, a juzgar por las heridas, en algunas debió de emplear algún objeto contundente. No me atrevería a asegurar de que objeto se trata, pero viendo las terribles lesiones, creo que usó algo punzante para penetrar su vagina.






 –¡Hijo de la gran puta! –maldijo Diana sobrepasada por la naturaleza de las lesiones– ¿Qué cabrón en su sano juicio haría semejante salvajada?






 –Eso no es todo chicos –continuó Sebas–. Tiene múltiples señales de haber sido brutalmente torturada. Muestra cortes por todo el cuerpo, uñas arrancadas, perforaciones y hasta unas quemaduras muy profundas que por el momento no sé con que han podido hacerlas.






 –El muy cabrón se ha cebado con la pobre muchacha –Mikel era un tío duro y curtido en mil batallas, pero como persona normal, era evidente que aquello le afectaba.






 –Aún hay más –Sebas estaba dando la información poco a poco para que pudieran asimilar toda aquella barbarie–. Le han extraído los ojos. Y antes de que me preguntéis, no se han encontrado.






 –¿Alguna huella, ADN o cualquier cosa que nos sirva? –preguntó la brigada Castro tras recomponerse brevemente.






 –Por el momento no hemos encontrado ningún resto biológico, ni huellas ni nada. Se han encontrado unas huellas extrañas cerca del cuerpo. Digo extrañas porque parecen pisadas pero tienen una forma extraña, como si el pie no tuviera forma. Además, el cuerpo está totalmente limpio y la zona ausente de sangre, lo que me sugiere que una vez la mató en otro lugar, limpió el cuerpo a conciencia y la trajo hasta aquí. No podré deciros nada más por el momento hasta que le haga la autopsia, chicos.






 –Está bien Sebas, muchas gracias –agradeció el inspector Garrido con un gesto de cabeza la información–. Ahora dejemos que los compañeros de la científica hagan su trabajo a ver si tenemos suerte.






 –Máxima prioridad para la autopsia y los resultados de las pruebas que obtengáis Sebas – ordenó Diana con tensión en su cara al despedirse del forense–. Debo avisar a Eduardo de inmediato.






 Los dos agentes abandonaron el lugar de los hechos con rostros de preocupación dirigiéndose hacia sus coches. Aquella forma de matar no auguraba nada bueno.      







Capítulo 7





El regreso







 El teniente Arias daba vueltas sin parar por la estancia. Miraba el reloj sin cesar, una y otra vez. El nerviosismo era evidente. Hacía un par de horas que habían ido a buscarle, pero aún no había tenido noticia alguna. Se aproximó hacia la ventana para tratar de desconectar sus pensamientos mientras contemplaba las vistas de Manhattan. Se detuvo a unos pasos de ella, descartando de inmediato la idea. Los hombres de Luciano eran capaces de cualquier cosa.






 La puerta sonó al abrirse y cerrarse de inmediato tras él. Se giró y comprobó de buen agrado que era su buena amiga Natalie. Regresaba a su despacho muy tensa. El caso en el que acababa de meterse de lleno tenía a todo el FBI muy preocupado. Nada más ver a Eduardo, trató de esbozar una sonrisa de ánimo. La tensión hizo que se viera algo forzada.






 –Ya deberían estar aquí, ¿no crees? –preguntó impaciente un teniente muy preocupado.






 –Tranquilízate guapo –se acercó a él y esta vez su sonrisa fue más convincente–. Mis chicos son muy buenos en lo suyo. Les he dado órdenes muy claras de que lo encuentren y lo traigan aquí, y es lo que van a hacer. No debes preocuparte, vendrá sano y salvo.






 –Con los Genovese es difícil estar tranquilo.






 –Siéntate y tómate un café anda –la agente especial del FBI se acercó a la cafetera que tenía junto a la mesa de su despacho y sirvió una taza humeante. Se la sirvió a Arias y le indicó con un gesto que tomara asiento.






 Ambos tomaron su taza y se sentaron en un sofá que había situado frente a la mesa de la agente. Arias le dio un trago largo y se quedó pensativo unos breves instantes.






 –Perdóname, Natalie. Aún no sé cómo podré agradecerte todo esto que estás haciendo por mí –el teniente miró a los ojos de su amiga y compañera en Quantico en señal de gratitud.






 –Calla, calla, que aún no sé cómo me has podido liar de semejante forma –a pesar de la tensa situación que se vivía en la sede del FBI, ella no pudo evitar esbozar una sonrisa–. Me ha costado una barbaridad, y una fuerte discusión con mis jefes, que aceptaran incluir a tu hermano Patrick en protección de testigos.






 –Te lo compensaré, Natalie. Te agradezco de corazón que escondas mi coche y que incluyas a Patrick en el programa. Sé lo mucho que arriesgas en tu trabajo haciendo todo esto.






 –No te puedes ni imaginar cuánto. A los amigos no se les deja tirados cuando necesitan ayuda. Además, me lo pienso cobrar con creces –Natalie esbozó una sonrisa muy picarona.






 –No deberían tardar tanto –se dirigió a su amiga tras un largo suspiro– seguro que los hombres de Luciano lo han encontrado antes que los tuyos.






 –Tienes que procurar estar tranquilo. Estas cosas llevan su tiempo –miró a los ojos al teniente mostrando su apoyo incondicional–. Los agentes que he enviado son los mejores, lo encontrarán y lo traerán aquí. Confía en mí guapo.






 –Tienes razón Natalie. Perdona. Tú ayudándome y yo no hago más que entorpecer tu trabajo –Eduardo miró hacia el suelo algo avergonzado. Le había pedido muchos favores a su amiga del FBI y ella se estaba jugando su puesto por echarle una mano– ¿Qué tal vais con ese caso tan importante en el que andas metida?






 –Puff... la verdad que no demasiado bien –se detuvo un momento a pensar mientras contemplaba la mirada audaz del teniente–. Como últimamente te estoy haciendo muchos favores, ha llegado el momento de que tú me devuelvas alguno. ¿No te parece guapo?






 –Tú dirás –Eduardo se mantuvo a la expectativa. ¿Qué favor iría a cobrarse?






 –Lo que te voy a comentar no puede salir de estas cuatro paredes. Debe quedar única y exclusivamente entre tú y yo –miró de reojo por si pudiese haber alguien cerca–. Si se enteran mis jefes estoy jodida.






 –No te preocupes –mostrando que podía confiar plenamente en él–. Todo lo que me cuentes quedará para mí. Será nuestro secreto.






 –Otro más dirás –guiñó el ojo sonriendo a un Arias que no pudo evitar sonrojarse–. Hemos encontrado a una mujer brutalmente asesinada. El asesino la torturó y violó durante toda una semana, mientras lo grababa todo en vídeo y obligaba a su pareja a presenciarlo todo.






 –¡No me jodas! –La cara del teniente se fue llenando de ira según su amiga le iba contando–. Pero has dicho que encontraron el cuerpo de la mujer. ¿No han encontrado el de su pareja?






 –Su pareja se encuentra ingresada en el hospital. Nuestro hombre le dio una buena paliza y luego lo abandonó en la calle a su suerte. Fue encontrado anoche. Apenas hemos podido intercambiar unas pocas palabras con él. Está traumatizado como es de esperar.






 –Menudo cabrón os ha tocado con este caso. Alguien capaz de hacer algo así y controlando a dos personas, sin duda es algo más que un simple violador.






 –Pero hay algo más Eduardo –Natalie se puso muy tensa de pronto–. Hace unos años tu padre se ganó una gran reputación y se hizo muy famoso en todo el país tras detener a
 
“El violador de Manhattan”.

 Durante más de de una década torturó, violó y asesinó a más de veinte mujeres.






 –¿Qué tiene eso que ver con tu caso? –preguntó el teniente al que su perspicacia y su intuición se estaba activando a su máximo nivel.






 –Aquel hombre retenía a las mujeres durante una semana y lo grababa en vídeo. Obligaba a sus parejas a contemplar el siniestro ritual y después los dejaba con vida. Hoy día está en el corredor de la muerte a la espera de ejecución.






 –¡Mierda! ¿Tal vez se trate de un imitador?






 –No creo –Natalie se mostraba muy poco optimista respecto a esa idea–. Algunos detalles del caso, como es el caso de las grabaciones en vídeo de las mujeres por parte del asesino, no trascendieron a los medios ni se hicieron públicos.






 –¿Habéis ido a hablar con ese cabrón? –su mente ya estaba trazando un perfil del posible asesino. Era algo que no podía evitar y en lo que era muy bueno.






 –Le hice una visita sí –el rostro de la agente especial se iba llenando de frustración por momentos–. Negó categóricamente que tuviera un cómplice y aseguró que su obra era imposible de imitar. Tuve que contenerme para no partirle la cara cuando se descojonó al contarle mi caso. Debo reconocer que su cara parecía de sorpresa al escuchar la historia.






 –¿Tienes el informe del caso que resolvió mi padre? –ella asintió al teniente–. Déjame echarle un vistazo.






 La agente especial Collins se levantó y se acercó a su mesa. En ella descansaba una caja de cartón llena de informes y documentos sobre el caso que había catapultado a la fama a su difunto padre. Era evidente que ella ya había estado revisándolo tras los más que evidentes paralelismos entre ambos. Se acercó al teniente para entregarle dicha caja con toda la información cuando el teléfono móvil de Arias comenzó a sonar. Echó un rápido vistazo a la pantalla y comprobó alegrando su rostro que se trataba de su compañera Diana.






 –¡Hombre Diana! Que alegría oír tu voz. ¿Cómo estás? ¿Qué tal todo por ahí?






 –Hola Eduardo. ¿Qué tal por las américas? ¿Estás haciendo mucho turismo o estás ligando sin parar? –su voz dejaba al descubierto unos celos algo más evidentes de lo que a ella le hubiera gustado. Se arrepintió de inmediato de haber formulado la pregunta.






 –No he hecho turismo más allá del FBI  la verdad –rió con disimulo el teniente– ¿Tenéis mucho trabajo?






 –Por eso te llamaba Eduardo –hizo una breve pausa buscando las palabras adecuadas para transmitirle el mensaje–. Ha aparecido una chica joven totalmente desnuda violada y asesinada. Deberías volver a España.






 La puerta del despacho de Natalie se abrió de pronto. Dos hombres trajeados entraron escoltando a Patrick Warren, el hermanastro del teniente Arias.






 –No te preocupes Diana. Voy a comprar ahora mismo los billetes y nos vamos en el primer vuelo que haya para Madrid –sonrió aliviado al contemplar a su hermano sano y salvo–. Te aviso en cuanto sepa la hora de llegada.






 –Ten mucho cuidado Eduardo –Diana no podía evitar preocuparse por su jefe.






 –Lo tendré. Más tarde hablamos Diana –colgó después de aquellas palabras.






 Patrick estaba muy desconcertado. Lo habían asaltado en su trabajo dos agentes especiales del FBI que no le habían explicado nada. Tan solo habían insistido en que debía ir con ellos. Esperaba que alguien le aclarara que pasaba, y el teniente Arias era lo que pensaba hacer.






 –Disculpa que estos hombres te hayan invitado a venir de esta manera hasta aquí –comenzó hablando el teniente Arias a un asustado Patrick.






 –¿Qué está pasando aquí Eduardo?






 –Nuestro maravilloso padre se quedó con una gran cantidad de dinero de unos mafiosos muy peligrosos de la ciudad. Fueron ellos los que lo mataron, y ahora nos quieren a nosotros para cobrarse la deuda.






 –Pero, nosotros no tenemos la culpa de los chanchullos de nuestro padre. No nos pueden pedir nada.






 –Claro que pueden, de hecho ya lo están haciendo. Por eso tengo que ponerte bajo protección –le soltó el teniente, contemplando su reacción.






 –¿Qué? ¿Protección de testigos? Ni de coña. No necesito que me protejas. Llevo treinta años haciéndolo y no me ha ido tan mal –Patrick se negaba en rotundo ante tal posibilidad.






 –Hace escasos minutos los hombres de Luciano me han disparado y han intentado matarme. Esta gente no se anda con bromas.






 –¿Qué? ¡Me cago en la puta! –Patrick maldecía, a punto de entrar en pánico– ¿Estás bien? ¿Te han hecho algo?






 –Estoy bien, no te preocupes –el teniente dio unos pasos hacia delante hasta situarse junto a su hermano. Quería protegerlo–. Por favor, deja que te ayude. No soportaría que te pasara algo ahora que he descubierto que tengo un hermano.






 –Está bien, pero prométeme que tendrás cuidado y que volveremos a vernos.






 –Por supuesto, te lo prometo. Ve con Natalie –señaló a su amiga de confianza–. Es una buena amiga. Ella te llevará a un lugar seguro y cuidará de ti.






 La agente especial del FBI abandonó la sala en compañía del hermanastro del teniente. Este se quedó unos segundos pensativo. No quería volver a España en aquella situación, pero sabía que Patrick estaría en buenas manos con ella.







Capítulo 8




 
 

La búsqueda








 Cerró la puerta de la casa con cuidado, tratando de evitar levantar sospecha alguna en el vecindario. Era una zona muy adinerada situada en una de las mejores ubicaciones de la ciudad, y la vivienda donde se encontraba no iba a ser menos. Disponía de varias plantas de altura, un amplio garaje y jardín. El barrio se veía muy tranquilo y seguro. Era perfecto para lo que necesitaba.






 Apagó todas las luces, sumiendo la casa en total oscuridad. Su rostro y su físico llamarían la atención en cuanto fuera visible. Aquel lugar no era suyo y enseguida se percatarían de que no era de allí. Su intención era hacerse invisible a los ojos de los demás.






 Esquivó los cuerpos que yacían inertes sobre la alfombra del salón, la cual se había convertido de inmediato en color rojo. El hombre, de imponente altura y buen físico, permanecía boca arriba con su abdomen seccionado casi en su totalidad, saliendo sus tripas hacia fuera y mostrando un escenario dantesco. Su torso desnudo se había cubierto por completo de sangre. Sus ojos inexpresivos y carentes de vida alguna, se habían quedado fijos en la inesperada visita. A unos escasos pasos de él, su mujer también permanecía tumbada en ropa interior mientras contemplaba a su marido. Su garganta también había sido seccionada, de donde aún salía la sangre a borbotones. En su mano derecha aún sujetaba un cuchillo de cocina de grandes dimensiones manchado de rojo. Tenía que reconocer que había sido muy sencillo acabar con ellos.






 Revisó con rapidez y decisión el resto de la casa. Se había percatado en las diversas fotos repartidas por toda la casa que había una hija adolescente, pero no la había encontrado por ningún sitio, por lo que dedujo que se encontraría fuera en aquel momento. Cuando regresara sería consciente de la suerte que había tenido.






 No tardó demasiado en dar con el despacho del difunto. Disponía de una gran biblioteca, repleta de toda clase de libros. Una mesa de madera de ébano presidía la estancia. A sus espaldas, las paredes mostraban todo tipo de títulos y acreditaciones de enorme importancia. Aquel pringao era todo un pez gordo. Sin tiempo que perder, se sentó sobre la silla de cuero y abrió el ordenador que descansaba sobre un tapete impoluto. Lo encendió y esperó unos instantes a que arrancara. Tenía clarísimo desde que entró por la puerta lo que buscaba. Apenas tardó en dar con lo que necesitaba. Echó un vistazo por encima a todas las fotos y a cada uno de los detalles que allí se reflejaban. No quería dejar pasar nada por alto. Ya tenía lo que quería y no pudo evitar esbozar una sonrisa triunfal. Aquel sería el comienzo de su plan.






 Apagó el ordenador y lo cerró. Lo tomó entre sus manos con la intención de llevárselo. Hizo lo propio con otro portátil de menor tamaño que descansaba en uno de los cajones. Cogió varias cosas más que le resultaron de utilidad y con todo ello se marchó de la casa con la misma tranquilidad y cautela con la que entró, sin que nada ni nadie pudiera ver ni oír nada. En ese mismo instante ponía rumbo hacía una nueva búsqueda, la cual, llevaba tantísimo tiempo esperando.







Capítulo 9





Nuevos compañeros







 Se encontraban en un punto situado a las afueras de la capital, lejos de las miradas de curiosos y donde poder trabajar sin que los molestaran. Habían quedado en un área de descanso donde apenas había tránsito. Además, a aquellas horas de la noche no se vislumbraba nadie más que ellos. El intercambio de mercancía se había hecho muy rápido, y uno de los camiones acababa de partir con parte de la mercancía hacia su destino. Ivan y Danko hacían lo propio en otro camión de importantes dimensiones.






 –¡Vamos rápido! ¡Moved el culo! –gritaba Ivan a la mercancía para que se subiera cuanto antes a la parte de atrás del vehículo. Su voz y su mirada imponían mucho respeto–. No tenemos toda la noche. Subid ya u os subo a patadas.






 Danko permanecía impasible contemplando la escena sin mediar ninguna palabra. Se dedicaba exclusivamente a asegurarse de que todas subían y no daban problema alguno. Siempre era muy correcto en el trabajo y no permitía que nada saliera mal. De pronto, una de las chicas empujó a varias compañeras y comenzó a correr hacia el descampado que se encontraba situado junto a la autopista.






 –¡Socorro, socorro! ¡Que alguien me ayude por favor! –gritaba sin cesar mientras corría descalza por el irregular terreno.






 Danko reaccionó de forma extraordinaria, y con un rápido y certero movimiento, echó a correr tras la joven muchacha que trataba de huir desesperadamente. En apenas unos pocos metros le había alcanzado con suma facilidad. Al llegar a su altura, la golpeó de forma contundente con la culata de la pistola en la nuca. La joven cayó inconsciente en el acto. El resto de improvisadas viajeras que contemplaban la escena se quedaron mudas. Agarró el cuerpo de la joven por una de sus piernas y tiró de ella, arrastrándola hacia el camión sin reparo ninguno. Al llegar a la altura de donde el resto de chicas observaban horrorizadas, alzó a su presa y la lanzó hacia el interior de la caja como si de un muñeco de trapo se tratara.






 –Entrad ahí dentro si no queréis acabar como ella –Danko dirigió una mirada gélida al resto de muchachas, que no necesitaron oír nada más para terminar de subir al interior de aquel camión frigorífico.






 Ambos situaron a las chicas al fondo de la caja y acto seguido, colocaron una plancha de gran tamaño que hacía las veces de pared. Una vez ubicado aquel doble fondo, parecía que el fondo del camión terminaba ahí, dejando a las jóvenes ocultas en aquel infierno helado. Después, colocaron concienzudamente las cajas de fruta y verduras, camuflando perfectamente la mercancía real. Estaban listos para entrar en Madrid como un camión de mercancías más. Deseaban llegar pronto para guardar a buen recaudo aquella mercancía tan valiosa, y no querían ninguna sorpresa por el camino.






 Circularon todo el trayecto respetando las normas de circulación a rajatabla. Lo último que necesitaban era a la pasma con una excusa para detenerles el vehículo. Sabedores de que podrían estar siendo vigilados, fueron por una ruta muy poco habitual, dando varios rodeos y cambiando en diversas ocasiones de carretera para asegurarse de que nadie los seguía. Era bien entrada la madrugada cuando estacionaron en el polígono. Lo hicieron en un primer momento a una distancia prudencial, desde donde poder controlar la entrada. Dejaron pasar los minutos hasta que se aseguraron de que nadie los veía en aquel momento.






 Aproximaron el camión lo más que pudieron a la entrada, lo detuvieron y apagaron el motor. El silencio a aquellas horas era palpable y nada ni nadie se atrevía a moverse. Ivan se subió a la furgoneta que bloqueaba la entrada y la movió unos metros para facilitar el acceso a la misma. Mientras, Danko abrió las puertas traseras del camión frigorífico para comenzar a bajar la mercancía.






 Nada más abrir las puertas, el frío intenso que salía del interior de la caja, golpeó su rostro. Quizás habían empleado más tiempo de lo debido en realizar el transporte. Tenía serias dudas si habrían aguantado tan bajas temperaturas. Se aproximó a las cajas de productos y comenzó a retirarlos uno a uno hasta dejar un pequeño e improvisado camino hasta la falsa pared del fondo. No se oía ruido alguno. Entre los dos se apresuraron a retirar la placa que ocultaba una de sus mayores  fuentes de ingresos. Nada más dejar al descubierto la mercancía, comenzaron a escucharse los primeros sollozos. Se podía escuchar incluso los temblores de aquellas pobres infelices al borde de la hipotermia.






 –¡Solo lo voy a decir una vez! –tomó la palabra un Ivan serio y contundente–. No quiero ninguna tontería. Bajaréis despacito, sin meter ningún ruido y sobre todo manteniendo la puta boca cerrada, ¿entendido?






 Sin decir ni una sola palabra, por miedo a las terribles consecuencias que aquello podía acarrear, fueron bajando poco a poco del camión. Cabizbajas, no se atrevían a levantar la mirada del suelo. Contenían las lágrimas por miedo a ser castigadas. Una a una bajaron de su refugio en las últimas horas y siguieron las indicaciones de Ivan, quien utilizaba un tono contundente e intimidatorio para hacerse respetar.






 El frío no era demasiado intenso aquella noche, pero la poca ropa con la que vestían las chicas, unido a las frías temperaturas con las que habían convivido en el camión frigorífico, provocaba que prácticamente todas ellas estuvieran al borde de la hipotermia. Temblando, con el miedo instalado en sus miradas y sin atreverse ni tan siquiera abrir la boca, fueron caminando tras aquellos dos verdugos e introduciéndose en las oscuras escaleras que se perdían en el interior de la tierra. Al llegar a la oscura y gigantesca sala alumbrada por una pequeña bombilla que apenas daba luz, el hedor y los sollozos les dieron la bienvenida.






 –Chicas tenéis compañía –alzó la voz Ivan para que las miradas furtivas que observaban desde la oscuridad le escucharan con claridad–. Os presento a vuestras nuevas compañeras. Explicadles cómo funcionan las cosas y qué es lo que deben hacer si quieren que todo vaya bien. Si ellas no hacen bien las cosas, vosotras también seréis castigadas por no enseñarlas.






 En el exterior, Danko revisaba la caja donde había sido transportada la mercancía. En su interior una de las chicas yacía tumbada en el suelo. Al acercarse a ella pudo comprobar que no quedaba ni un halo de vida en ella. Había perdido la vida por el intenso frío que allí reinaba. Unos pasos más a su izquierda, tumbada en posición fetal estaba la chica que había tratado de huir momentos antes. Puso la mano en su cuello y sí tenía pulso. Ella si respiraba aún. Cogió unas bridas y le juntó las manos, sujetándolas como si de unas esposas se trataran. Se echó a la muchacha atada al hombro y a la fallecida la agarró por los pies y comenzó arrastrarla mientras se dirigía hacia la entrada del lugar.






 Se encontraba a unos escasos metros de las escaleras, cuando Ivan emergió de la tierra y se encontró con él. Observó la escena con detenimiento.






 –¿A dónde vas con esas dos? –preguntó Ivan con curiosidad.






 –Me voy a deshacer de esta –Danko señaló con la mirada a la chica sin vida que arrastraba como si fuera una pieza de caza– y voy a explicarle a esta otra que está muy mal tratar de escapar –refiriéndose a la joven inconsciente que descansaba sobre sus hombros–. Deben aprender.      







Capítulo 10





Regreso a casa







 La brigada Castro esperaba con impaciencia la llegada de su compañero. Hacía poco que los primeros rayos de sol habían dado la bienvenida a un nuevo día. Los agentes de policía del aeropuerto estaban sobre aviso de la llegada del teniente, por si se producía algún percance. Diana estaba algo nerviosa. No podía asegurar cuál era el motivo, pero algo la decía que Arias estaba en peligro. Cuando había hablado por teléfono para informarle de que le necesitaban en Madrid, notó algo extraño en su voz y en su forma de hablar. Como si estuviera nervioso e intranquilo.






 Sus ojos verdes no dejaban de observar ni un momento la puerta por la que debería aparecer Eduardo. Sin poder controlar una sensación de presión en su pecho, respiró aliviada al contemplar como el teniente hacía acto de presencia en la terminal. El rostro del teniente mostraba cansancio. Sus miradas se cruzaron de inmediato y Diana esbozó una sonrisa sincera que mostraba la alegría por tenerle de vuelta.






 –¡Hola, Eduardo! Que alegría tenerte de vuelta –la brigada no pudo disimular su enorme entusiasmo por tener de vuelta al teniente–. Ya veo que tengo un gran poder de persuasión. Ha sido pedirte que regresaras y has venido de inmediato –rio de forma pícara–.






 –Muchas gracias por venir a buscarme Diana. Así da gusto regresar a casa después de un viaje tan largo –ahora fue el teniente el que sonrió con intención.






 –No tienes que dármelas, Eduardo –guiñó el ojo a modo de complicidad mientras sonreía abiertamente–. Como te dije por teléfono, ha aparecido una chica brutalmente asesinada. Lo mejor será que te ponga al día en cuanto pases por tu casa a darte una ducha. Vendrás agotado del largo viaje.






 –Ya habrá tiempo para eso más tarde. Debo ir directamente a la comisaría. Mi vida tal vez corra peligro.






 El teniente Arias se subió en el coche de Diana y esta le condujo hasta la sede de la UCO, situada muy cerca de Barajas, por lo que apenas tardaron unos minutos en personarse en la misma. Fueron directos al despacho del teniente. Tenían que ponerse al día de inmediato.






 –Me parece muy bien que regreses de tu viaje a Estados Unidos para conocer a tu hermano, pero ¿de verdad es necesaria tanta precaución? ¿No estarás exagerando un poco? –Diana se mostraba muy desconcertada con aquella situación.






 –Necesito protección y ayuda, Diana. Como ya te dije, mi vida está en peligro –hizo una breve pausa mirando a los ojos verdes de su compañera, los cuales parecían implorar una explicación–. Fui perseguido y tiroteado en Nueva York por los Genovese. 






 –¡No jodas! ¿Estás bien? –Diana no pudo evitar acercarse al teniente y palpar su cuerpo en busca de alguna herida que pudieran haberle hecho.






 –Tranquila, estoy bien –cogió las manos de la brigada tratando de tranquilizarla–. Fueron los hombres de Luciano. Aunque mataran a mi padre piensan cobrarme a mí su deuda. No van a parar. Si lograron dar conmigo allí seguro que saben de la existencia de Patrick y querrán hacerle lo mismo a él. He tenido que ponerle en protección de testigos en el FBI. Espero sepan protegerlo.






 –¿De verdad estás bien? No me digas por qué pero cuando hablé contigo ya sabía que algo iba mal. No te puedo dejar solo ni un momento. Y después de lo que me estás contando menos. No pienso dejarte ni un segundo solo –la preocupación por el teniente era evidente en la brigada.






 –Gracias por tu preocupación Diana –sonrió con complicidad–. Debemos poner a algunos de nuestros hombres para tratar de dar con esa gente. Tal vez vengan a Madrid a buscarme. No deseo tener protección las veinticuatro horas, con que alguno de mis hombres o tú, me echéis una mano me conformo.






 El teniente Arias, tras hablar con Natalie para informarle sobre la situación, se despidió de ella y quedaron en que se mantendrían informados. Su amiga del FBI se había puesto en contacto con la gente correspondiente y habían dado el visto bueno para la operación. Se llevaron a Patrick a un piso de protección donde sería protegido por un par de agentes que lo vigilarían día y noche. Era lo único que podía hacer por el momento, al menos hasta que la cosa se calmara un poco. Aunque conociendo a Luciano y sus hombres, eso podía llevar mucho tiempo.






 –Tú también deberías tener protección Eduardo –le miró la brigada con rostro preocupado tras ver como el teniente se despedía de su amiga sin poder hacerlo de su hermano, que ya estaría en  un lugar seguro.






 –Estoy bien Diana –trató de tranquilizar a su compañera–. Ya me he enfrentado a los Genovese más veces y por el momento he salido siempre victorioso.






 –La suerte puede cambiar en cualquier momento. Esa gente es muy peligrosa. Lo sabes perfectamente –pensó unos segundos lo que iba a decirle al teniente–. Quédate al menos a dormir en mi casa para que no estés solo. Juntos tendremos más probabilidades si esos cabrones quieren venir a por ti.






 –Por el momento creo que es mejor que vaya a mi casa a ducharme y despejarme un poco. Ha sido un viaje muy largo. Otro día iré ¿vale? –sonrió de forma pícara a la brigada Castro.






 –¿Me lo prometes? –Diana tenía su mirada fija en los hermosos ojos negros del teniente.






 –Te lo prometo –le guiñó el ojo el teniente–. Bueno ya va siendo hora de que me pongas al día de el caso del que me hablaste por el teléfono y por el que me llamaste para que viniera.






 La brigada Castro depositó una carpeta sobre la mesa del teniente y la abrió. En su interior se encontraban diversas fotos. Las cogió y se dirigió para situarlas todas debidamente colocadas sobre el habitual panel donde Arias solía ir colocando imágenes de sus casos, informes y diversas anotaciones de su propia cosecha. Dejó unos segundos para observarlas detenidamente y después tomó la palabra.






 –Encontramos el cuerpo en una zona de parques en el sur de la capital. Estaba medio escondido y fue hallado por un par de chavales que hacían deporte.






 El teniente Arias no separaba la mirada de aquellas imágenes que le tenían impresionado.






 –Como puedes ver la chica, de apariencia muy joven, estaba completamente desnuda y no se encontró su ropa en el lugar. Había sido salvajemente torturada y violada de forma reiterada. No tenía documentación alguna encima. Estamos pendientes del resultado de huellas a ver si nos pueden facilitar su identidad. También estamos pendientes de los resultados del forense y de la científica a ver si ellos nos pueden facilitar algo de lo que tirar, pero ya te digo que la escena del crimen y el cuerpo de la víctima estaban impolutos. No había rastro de nada –Diana hizo una breve pausa antes de continuar con la exposición–. Es evidente ante la ausencia de sangre que no la mató allí.






 –No puede ser. Otra vez esas pobres chicas no. ¡Mierda! –maldijo el teniente–. Pero esta chica no tiene los ojos en blanco, se los ha quitado. Además que no le ha extraído el corazón.






 –Sin embargo, está completamente desnuda y ha sido violada reiteradas veces y torturada –añadió la brigada–. También es muy joven y está indocumentada. Podría ser nuevamente tráfico de blancas.






 –También está el tema de la ausencia de sangre en el escenario del crimen y abandonar el cuerpo en un lugar boscoso. Entiendo tu inquietud Diana, pero acabamos con él ¿recuerdas?






 –No creo en las casualidades Eduardo y veo demasiadas similitudes como para no tenerlo en cuenta.






 –¡Joder! Tienes toda la razón. En cuanto he visto esas fotos me ha venido a la cabeza
 
“El asesino de la luna azul”

 –aquel caso además de dar una enorme fama al teniente, les había marcado mucho a ambos investigadores–. Pero creo que ayer no había luna llena.






 –Así es –afirmó rápidamente la brigada Castro–. Fue lo primero que comprobé y la luna llena es mañana.






 –Bueno, de todas formas debemos estar abiertos a cualquier posibilidad –el teniente se tomó un instante de reflexión para pensar en cuál sería su proceder–. Esperaremos a los resultados de huellas y de la autopsia a ver si nos da alguna pista por la que empezar a tirar. Buscaremos en desaparecidos a ver si alguien ha puesto alguna denuncia de personas de físico similar a nuestra víctima. Hablaremos también con Interpol e inmigración a ver qué nos cuentan de menores desaparecidas en situación irregular en nuestro país.






 –Pongámonos con ello –la brigada Castro mostraba muchas ganas por resolver aquel caso lo antes posible. No quería que se repitiera el horror de hacía un año.






 –Procuremos que nada de esto se filtre a la prensa –apostilló el teniente–. Lo último que necesitamos es a la prensa y la televisión hablando día y noche del regreso del asesino que mataba en luna llena.






 En la otra parte del mundo, un grupo de personas se reunían en el sótano de una casa de grandes dimensiones, situada en un importante barrio de alto poder adquisitivo de Nueva York. Uno de ellos era un hombre que en apariencia superaba los cuarenta, y que vestía con un elegante y caro traje de color azul oscuro. Su pelo engominado hacia atrás, y la ausencia de arrugas, le convertían en un hombre atractivo y deseado por muchas mujeres. Portaba una copa de whisky en su mano derecha. Frente a él, permanecían de pie una docena de hombres ataviados con trajes oscuros.






 –¿Me estáis diciendo que ese maldito teniente se ha vuelto a escapar?






 –Me temo que sí, señor Luciano. Ha regresado a su país –respondió de forma temblorosa un hombre de pelo canoso y con algunos años ya sobre sus espaldas.






 –¿Cómo podéis ser tan incompetentes? –pegó un largo trago hasta terminar su copa. Hizo un gesto a una de las chicas para que se la rellenara–. ¿Y el hijo del agente especial Warren?






 –No sabemos nada de él. En su casa no está y en su trabajo tampoco. Parece que se lo ha tragado la tierra.






 –Más os vale que no se haya ido con el teniente y no os hayáis enterado –hizo una breve pausa antes de dar las órdenes que quería que se llevaran a cabo–. Encontrad a ese puto médico, cueste lo que cueste. No se ha podido evaporar ¡coño! Me pondré en contacto con nuestros socios en España. Quiero la cabeza de ese puto teniente Arias. Nadie le quita el dinero a mi familia y vive para contarlo.







Capítulo 11





Historia de una pesadilla







 Cerró la puerta detrás de él nada más entrar. Aquel lugar era frío y oscuro, pero alejado de la gente y de cualquier curioso en kilómetros a la redonda, y eso era lo que le interesaba. Había salido  para adquirir una serie de cosas que necesitaba, pero apenas se había demorado. Como era habitual, había sido muy concienzudo y cuidadoso a la hora de asegurarse de que nadie le seguía. Dio varias vueltas por la zona por si alguien iba tras él, y cuando se aseguró de que no era así, se dirigió hacia su destino.






 Apenas se oía algún sonido lejano de animales, pero hasta ellos parecían encontrarse muy alejados de aquel recóndito lugar. Nada más poner el candado a la puerta, comenzó a escuchar un sonido que reconoció de inmediato. Un sollozo incesante acompañado de unos gritos agonizantes, se convirtieron en música para sus oídos. A pesar de que la iluminación era prácticamente nula y el lugar era tomado por la oscuridad de la noche, avanzaba con paso decidido en dirección hacia aquellos sonidos. Se conocía el lugar como la palma de su mano y podía recorrerlo con los ojos cerrados si fuera necesario. Disfrutaba de la melodía caminando sin prisa, excitándose con aquella voz que imploraba.






 Tras cruzar por completo el pasillo, abrió la puerta situada al final. También estaba protegida por un candado. Los gritos y los llantos cesaron de inmediato al abrir la puerta de doble hoja. Se aseguró de volver a cerrarla y acto seguido accionó el interruptor que iluminaba la sala. La estancia era de enormes dimensiones. Su techo era muy alto y el frío y la humedad eran intensos en su interior. Varios potentes focos se habían accionado al encender la luz, enfocando todos ellos hacia el centro de la sala, donde temblando, más por el miedo que por el frío, permanecía una muchacha.






 Se encontraba completamente desnuda. Sus brazos estaban atados a sendas cadenas que tiraban de ellos hacia el techo, permaneciendo estos de forma vertical y dejando el cuerpo de la chica casi colgado. Su mirada mostraba el terror instaurado en sus ojos, contemplando al horrible ser que acababa de cruzar el umbral. Su cuerpo mostraba innumerables laceraciones y contusiones, así como algunas quemaduras de diversa índole y gravedad. Mostraba sangre reseca por sus muslos y piernas. La joven tenía serias dificultades para mantenerse en pie.






 Se aproximó poco a poco hacia ella, depositando sobre la mesa que había a escasos metros de la muchacha lo que había salido a buscar. Se situó frente a la joven, la cual le retiró la mirada bajando la cabeza de inmediato. La cogió del cuello y se la levantó obligando a que le mirara a los ojos. No dudó en sonreír al contemplar la mirada de terror de la joven.






 –¿Me echabas de menos? –preguntó a la joven maltrecha.






 –¡Vete al infierno cabrón! –gritó tras escupir sangre a su cara, dejando al descubierto la ausencia de varias piezas dentales en su boca.






 –¡Estúpida zorra! –le increpó sin perder la calma. Se aproximó aún más a ella, situándose junto a su oído para hablarle casi entre susurros–. Veo que no has aprendido nada. Mucho me temo que debo seguir con el adiestramiento. Un despojo como tú debe aprender modales ¿no crees?






   Se separó de ella y se encaminó hacia la mesa de importante tamaño situada a pocos metros de la muchacha. Era de una madera muy cuidada y de aspecto antiguo. Sin duda destacaba en aquel recóndito lugar. Cogió un plástico de gran tamaño que permanecía doblado sobre ella, lo estiró y lo puso en el suelo. A continuación se despojó de toda su ropa y le fue colocando con cuidado sobre ella. Tras dirigir la mirada hacia la joven y comprobar que lloraba sin cesar ante lo que presumía se le venía encima, volvió a centrarse en la mesa.






 Tras buscar entre los diversos utensilios de los que disponía, tenía tantos donde elegir y se le ocurrían tantas cosas que le era difícil decidirse, se decantó por una especie de punzón de grandes dimensiones. Se acercó a la joven, la cual lloraba sin cesar pidiéndole que no lo hiciera. Tomó el punzón y con decisión se lo clavó en el hombro derecho, provocando un grito desgarrador de la chica. Lejos de parar, continuó introduciendo el arma casi hasta el mango y una vez dentro de la carne, girarla. La muchacha temblaba de dolor. Sin apenas descanso, extrajo el punzón de un fuerte tirón, lo que provocó que su cuerpo casi cayera al suelo. La cogió del cuello y la levantó para cruzar sus miradas a modo de reto. Aún seguía consciente. Clavó nuevamente el arma, esta vez en el hombro izquierdo. Llevó a cabo el mismo ritual. La chica gritó sin cesar hasta prácticamente quedarse sin voz. Esperó unos segundos y sacó el objeto punzante con brusquedad.






 –Gritas demasiado. Tendré que ponerle solución a eso.






 Se aproximó de nuevo a la mesa de madera y cogió una mordaza de cuero.






 –¡No, no, por favor no! Seré buena y estaré callada, te lo prometo –suplicó la joven al ver las intenciones con aquel aparato en sus manos.






 –Verás como ahora sí estás callada zorra –le colocó la mordaza sobre la boca y la fijó con brusquedad, impidiendo que pudiera emitir palabra alguna.






 Acto seguido, tiró hacia arriba de las cadenas que sujetaban los brazos y la tensó hasta que el cuerpo desnudo de la joven quedó prácticamente colgando del techo. Apenas rozaba el suelo con la punta de los pies. De nuevo, se dirigió a la mesa que presidía la escena y cogió un alicate. Se aproximó poco a poco a la joven que lo miraba con el horror instaurado en su mirada. Se situó por detrás de ella, y con un rápido movimiento la penetró con enorme violencia. Los quejidos de la joven avivaban su excitación y con cada sonido la envestía con más dureza.






 Al mismo tiempo, con el alicate que portaba en su mano izquierda comenzó a apretar el pezón de ese mismo lado. A pesar de la mordaza, la chica emitía unos alaridos aterradores, pero aquello era música para sus oídos. Cuanto más se quejaba y sollozaba más se excitaba y con más violencia la penetraba, al tiempo que retorcía con saña su pezón. A punto de alcanzar el éxtasis, apretó con tanta fuerza que le arrancó dicho pezón. La joven perdió el conocimiento en el mismo momento en el que expulsaba toda su lujuria.






 –No vayas a joderla ahora zorra –miró a la joven con la cabeza colgando como un muñeco de trapo.






 Comprobó que aún tenía pulso y se dirigió hacia la mesa. En una esquina buscó entre una serie de medicamentos y se puso a preparar una dosis lista para inyectar. Cuando lo tuvo listo, se giró de nuevo a la joven inconsciente.






 –No te creas que hemos terminado. No pienso dejarte descansar. Aún nos queda lo mejor y no quiero que te lo pierdas –sonrió mientras le inyectaba aquel líquido que había preparado en una jeringuilla.







Capítulo 12





La llegada







 Anochecía sobre la capital de España y los últimos rayos de sol agonizaban de la mano de la suave brisa que durante el día había obligado a los transeúntes a cubrirse con algo de abrigo. Juraj lo hacía con una chaqueta de cuero, que solía acompañarle en la mayoría de sus trabajos. Su carácter era duro y forjado a base de una cruenta guerra mamada desde que nació. Pero desde lo que le había sucedido a su hermano estaba aún más serio y menos sociable. Hasta sus propios compañeros y familiares apenas intercambiaban palabras con él si no era trabajo. Una sed de venganza lo estaba devorando por dentro.






 Llegó temprano al local de apuestas
 
“Gol”.

 A pesar de la hora, el lugar se encontraba repleto de jugadores que apostaban en los diversos eventos deportivos. Aquel día había partido de Champions y eso provocaba que la afluencia creciera de forma ostensible. Los africanos de raza negra y los marroquíes eran probablemente sus mejores clientes. Saludó asintiendo con la cabeza a varios trabajadores y buscó con la mirada a su objetivo. No tardó demasiado en dar con el hombre de piel blanca y corpulento que, sentado en la barra, tomaba una cerveza despreocupado.






 –Has llegado temprano –fue el saludo de Juraj sentándose junto a su compañero de ojos verdes–. Me gusta la gente puntual en su trabajo.






 –La mercancía ya está a buen recaudo y lista para empezar a elaborarse –respondió Armand con un ligero aire de superioridad– Tú también eres puntual.






 –Siempre lo soy –le hizo un gesto a la camarera para que le pusiera una copa de Rakia–. La entrega de Italia nos va a deparar muchos beneficios. ¿Se pusieron manos a la obra para que esté en la calle lo antes posible?






 –Así es. En cuanto todo el material estuvo en los diferentes lugares y les dí las directrices correspondientes se pusieron a ello –Armand volvió a vanagloriarse de su trabajo bien hecho.






 –Esperemos que le vaya bien a tu... –Juraj hizo una pausa y decidió cambiar sus palabras–  que a Davt le vaya bien en Rotterdam y pronto la tengamos aquí.






 –Debemos irnos. Hemos quedado con Alexander en una hora –se levantó y se dirigió hacia la salida, ignorando el comentario de Juraj.






 Ambos salieron del local de apuestas. Armand, que iba unos pasos más adelante, se dirigió hacia un Maserati de color negro con las lunas tintadas y se introdujo en su interior. Juraj se quedó en la puerta del local observando con perplejidad la prepotencia de la nueva incorporación. El vehículo de alta gama le dio una ráfaga de luces como señal para que se aproximara. Tras unos instantes de indecisión, Juraj se acercó y entró en el coche






 Armand tomó dirección hacia un barrio menos céntrico de la ciudad. Ya era de noche, pero aún era temprano y había muchos coches circulando. Debían ser extremadamente cautelosos.






 El silencio en el interior del coche era incómodo, por lo que Armand no dudó en hacer una pregunta un tanto molesta.






 –Bueno, ¿cómo llevas lo de tu hermano? Menuda putada le han hecho –el tacto no era su fuerte sin duda.






 –No te atrevas a nombrarlo –la cara de Juraj mostraba la ira contenida– ¿Queda claro? No tienes ni puta idea de lo que es tener a un hermano así.






 –Vale, vale –trató de apaciguar un poco los ánimos–. Tranquilízate un poco tío, solo trataba de entablar algo de conversación.






 –Centrémonos en el trabajo que tenemos mucho y muy importante –fue tajante Juraj.






 Ninguno de los dos volvió abrir la boca en todo el camino. El único sonido en el interior del coche durante el resto del trayecto fue la música que había puesto el conductor. Después de circular por diversas calles de la capital, se adentraron en una zona menos céntrica y mucho menos concurrida. Apenas se veía gente caminando y muy pocos coches circulando. Armand giró y se introdujo en una calle estrecha y muy oscura. Detuvo su coche al comienzo de la misma. No se veía prácticamente nada. De pronto, un par de focos lanzaron una serie de destellos hacia ellos, repitiéndose varias veces. El Maserati detuvo su motor y ambos se bajaron. En medio de la oscuridad, Armand se encaminó hacia el interior de la penumbra. Juraj le siguió sin dudar.






 Habían avanzado unos metros, cuando una de las escasas farolas que se encontraban en el lugar, se encendió proporcionando algo de iluminación al lugar. Junto a un vehículo oscuro situado frente a la farola, contemplaron de inmediato que de pie se encontraba Alexander, tan elegante como siempre. Estaba acompañado por un hombre de mediana altura, que rondaba los treinta y vestía con camisa y pantalón de vestir en apariencia caro. Su pelo cortado al estilo militar hacía presagiar que tal vez hubiera servido en el ejército.






 –¡Bienvenidos caballeros! –saludó Alexander cuando hubieron llegado a su altura–. Muy puntuales. Eso me gusta, sí señor –hizo una breve pausa y señaló al hombre que permanecía en  silencio junto a él–. Os presento a Ismail. Un joven muy prometedor que recién ha llegado a España y que está aquí para ayudarnos.






 –Bienvenido a bordo compañero –Armand le tendió la mano con firmeza para recibir a su nuevo integrante. Juraj permaneció impasible junto a él sin decir ni tan siquiera una palabra.






 –¿Cómo fue la entrada de la mercancía que venía desde Italia? –preguntó Alexander sin paños calientes. El negocio siempre era lo primero.






 –Pues estupendamente, ¿cómo iba a ser si no? –respondió Armand con su habitual aire de autosuficiencia y esbozando una sonrisa.






 –Tengo entendido que tuvisteis algún que otro problema para recoger la mercancía –Alexander se mantenía calmado. Conocía muy bien el negocio y siempre se enteraba de todo lo que pasaba en la que él decía que era su ciudad.






 –Así es –contestó Juraj asumiendo lo sucedido–. Una patrulla de la guardia civil detuvo el camión a la entrada de Madrid. Estuvieron a punto de echarlo todo a perder, pero nos ocupamos de ellos como requería la situación. Lo dejamos resuelto, no te preocupes.






 –Eso espero. No queremos cabos sueltos. Davt me ha comunicado que el encuentro con los narcos en Rotterdam ha sido todo un éxito –Alexander hablaba con calma y en un tono moderado para que nadie más que ellos pudiera escuchar aquella importante conversación–. En los próximos días nuestros amigos los capos gallegos nos informarán de cual es el mejor momento para hacerla entrar en el país.






 El nuevo compañero permanecía de pie junto a ellos, sin mover ni un solo músculo pero sin perder detalle alguno. Su juventud y sus ojos azules transmitían una increíble seguridad. Parecía  estar más que bien informado de lo que allí se hablaba.






 –Confirmaros que nuestro amigo ya está en la ciudad –continuó hablando Alexander–. Le he explicado con todo detalle cuál es el plan y el trabajo que debe hacer. Es el mejor en lo suyo, hará un trabajo impecable.               






 –Estoy deseando que empiece –intervino Juraj con severidad.






 –Bueno chicos, todos tenemos trabajo que hacer. Os pido máxima discreción y extremar las precauciones. Manos a la obra –Alexander dio por concluida la reunión clandestina en medio de la oscuridad de la noche.







Capítulo 13





En busca de una huella







 El teniente Arias había comenzado el día muy temprano. Apenas había pegado ojo en toda la noche. Además del largo viaje desde el otro lado del globo y todo el tema de haber puesto bajo protección a su recién encontrado hermano, había tenido una serie de extraños sueños con su hermana como protagonista en los escasos momentos en los que había logrado entregarse a Morfeo. Tras un café y una ducha reparadora, se dirigió a la sede de la UCO.






 Llegó muy temprano, aparcó su Jaguar oscuro en el parking y se fue directo a su despacho. Había poco movimiento a aquellas horas, ni siquiera había venido aún Mercedes, su secretaria. Depositó sus cosas sobre la mesa y se quedó mirando la pequeña pizarra situada en una de las paredes, donde solía colocar fotos de las víctimas y lugares y donde anotaba sus ideas. Estaba situada la foto de la joven hallada muerta mientras él estaba en EEUU. Las imágenes del asesino que había asolado la ciudad hacía un año se agolpaban en su mente al contemplarla. Ante la ausencia de pistas, decidió sentarse en su mesa y echar un vistazo a una carpeta que había dejado allí el día anterior.






 Ojeaba ensimismado el contenido de aquella carpeta cuando una voz cercana le devolvió a la realidad. Dirigió la mirada hacia la puerta de su despacho, donde sonriendo, le dio los buenos días su compañera con un par de cafés en sus manos.






 –Buenos días, Eduardo –saludó desde el umbral de la puerta con una radiante sonrisa–. Espero no molestar, la puerta estaba abierta.






 –Pasa Diana, pasa. Siempre eres bien recibida –mandó pasar el teniente a su compañera al tiempo que cerraba la carpeta que estaba ojeando–. Vienes muy temprano. ¿Has estado entrando a trabajar a esta hora durante mi ausencia?






 –Ya me conoces, madrugo mucho para hacer ejercicio –guiñó un ojo mientras no pudo evitar dejar escapar una risa traviesa–. He pensado que echarías de menos un café recién hecho.






 –¡Eres maravillosa! –la cara del teniente se iluminó al ver a su compañera con el café. A decir verdad, había echado mucho de menos aquel detalle que Diana había tenido todos los días desde que se unió a su equipo–. Pasa y siéntate anda.






 La brigada cerró la puerta tras de sí y se aproximó a la mesa del teniente. Le hizo entrega del café y se sentó junto a él con una enorme alegría iluminando su rostro.






 –Qué madrugador has vuelto. ¿Qué es eso que estás mirando? –preguntó Diana con curiosidad señalando la carpeta que el teniente había cerrado al mandarla pasar.






 –No podía dormir y decidí venir a adelantar algo de trabajo  –respondió Arias al tiempo que cogía su café y dirigía su mirada a su compañera.






 –¿Vuelves a tener pesadillas? –Diana cambió su rostro por el de preocupación.






 –Nada importante Diana, no te preocupes. Supongo que estaré sufriendo los efectos de un viaje tan largo y más con todo lo de mi hermano –sonrió ligeramente para tratar de calmar a la brigada– ¿Has descubierto algo de interés en el caso?






 –La verdad que no gran cosa Eduardo. Estuve hablando con desaparecidos y no hay nadie entre las personas que han puesto una denuncia por desaparición que se asemeje con nuestra víctima –hizo una pausa para revisar sus anotaciones–. A última hora y antes de irme a casa, conseguí hablar con la Interpol y al parecer, no tienen constancia de nada más allá de las habituales desapariciones de personas que vienen a nuestro país en busca de un futuro mejor y nadie vuelve a saber de ellas. Al ser personas sin papeles prácticamente ningún familiar denuncia su desaparición.






 –Era de esperar –respondió pensativo el teniente–. Tendremos que esperar a los resultados de huellas y a la autopsia.






 Diana se quedó mirando a los ojos a Eduardo, a quién no podía negar que había echado de menos durante su ausencia. Después de todo lo vivido con su primer caso, la brigada había ido poco a poco sintiendo algo por su jefe y compañero, aunque le costaba mucho reconocerlo.






 –Bueno, ¿qué tal todo por Nueva York? –sonrió estudiando con la mirada al teniente.






 –Bueno... Ha sido breve pero intenso –respondió el teniente al pensar en todo lo sucedido nuevamente con los Genovese–. Hubiera estado mejor si no me hubieran perseguido. Por no hablar de tener que esconder a mi recién conocido hermano. Tantos años sin saber de él y cuando descubro que tengo un hermanastro no puedo verlo ni saber donde está.






 –Sabes que es por su bien –la brigada puso su mano sobre el hombro del teniente tratando de insuflarle ánimos–. Seguro que pronto todo se arregla y puedes volver a verle.






 El cálido gesto de su compañera, provocó que Arias se sintiera muy a gusto. Miró a su compañera a los ojos, y en ese cruce de miradas llenas de complicidad, deseó que ese momento perdurara en el tiempo.






 Una serie de golpes a la puerta del despacho los sacó de aquel estado. El teniente Arias mandó pasar a la persona que había llamado para entrar. Ante ellos se presentó uno de los agentes de guardia, el cual, traía una carpeta en su mano.






 –Buenos días, agente. ¿Qué desea? –recibió el teniente con interés por las noticias que pudiera traer.






 –Disculpe que le moleste teniente. Acaba de llegar esto para usted –el agente indicó la carpeta llena de papeles.






 –¿Le han dicho de qué se trata, agente?






 –Lo han enviado de huellas –respondió el agente cuadrado ante su jefe–. Nos han dicho que estaba esperándolo y que se lo entregáramos lo antes posible.






 –Muchas gracias, agente Ramírez.






 El teniente recogió la carpeta y esperó a que saliera de su despacho para revisar su contenido. Se sentó de nuevo junto a la brigada Castro y la abrió. Ambos leyeron con gran interés los informes que contenía.






 –La víctima se trata de Débora Sula –fue leyendo el teniente el informe de ADN que tenía en sus manos–. Nacida en Albania. ¡Mierda! Tenía diecisiete años.






 –Déjame adivinar –intervino Diana–. Estaba en nuestro país en situación ilegal.






 –Así es, no hay constancia ninguna de que entrara en nuestro país ni de ningún permiso de trabajo o residencia. ¿Cómo lo has sabido?






 –¡Joder, Eduardo! –miró sorprendida al teniente ante lo que para ella era más que evidente– ¿Aún no te has dado cuenta? Es menor de edad, en situación irregular en el país y del este de Europa. No creo que necesites más datos, ¿no?






 –Tienes toda la razón, Diana –suspiró el teniente Arias ante las evidencias que asemejaban este caso con el de hace un año–. Quizás deberíamos visitar a nuestro amigo Sebas. Necesitamos algo con lo que trabajar lo antes posible.






 –Tal vez no tenga aún la autopsia completa y no le guste que le metamos prisa –advirtió la brigada Castro, también muy contrariada por las similitudes que iban surgiendo.






 –No le vamos a agobiar, Diana, tan solo sugerirle que nos dé algo para seguir –no pudo evitar sonreír ante su compañera–. Además, si tenemos que esperar un poco, podemos aprovechar para tratar de localizar a los padres de la víctima.






 –Manos a la obra entonces –se levantó la brigada mostrando las ganas de resolver aquel  nuevo caso.






 Ambos se subieron al coche del teniente Arias y emprendieron rumbo hacia el anatómico forense. Este quedaba bastante cerca de la central de la UCO, por lo que apenas tardaron unos minutos en llegar. Durante todo el camino, ambos agentes fueron comentando las más que evidentes similitudes entre el caso actual, y los terribles sucesos acontecidos hacía un año. No podían dejar pasar por alto aquella posibilidad, y evidencia de ello, era el nerviosismo que les había llevado a acudir a visitar a Sebas sin que este les hubiera llamado para darles los resultados.






 Entraron en el edificio y no se cruzaron con ningún trabajador. Observaron en recepción y tampoco había nadie para recibirles o preguntar por el forense. Tras esperar unos minutos por si quien fuese el encargado de estar en su puesto hubiese ido al servicio, se decidieron a ir por su propia cuenta hacia el despacho de Sebas.






 Caminaron por el largo pasillo en busca de respuestas. Llegaron a la altura del despacho del forense, y Arias no pudo evitar que los recuerdos le inundaran de inmediato. Aquel había sido el lugar de trabajo de Alejandra, donde habían compartido tantos buenos momentos. Tuvo que contener las lágrimas que amenazaban con aflorar de un momento a otro. En ese momento, la puerta de la sala de autopsias, situada a unos pocos metros del propio despacho, se abrió y una pequeña y delgada joven con gafas de pasta vestida con el tradicional mono de trabajo apareció ante ellos. Era Olga Fuentes, la estudiante en prácticas que ayudaba a Sebas en el anatómico.






 –Buenos días, chicos –saludó con voz muy suave, apenas se la había escuchado– ¿Buscáis a Sebas?






 –Hola, Olga, perdona que hayamos entrado sin avisar –contestó el teniente tratando de disculparse–. Así es, buscamos a Sebas. ¿Sabes dónde está?






 –Seguidme por aquí –señaló la puerta que conducía a la sala de autopsias–. No le gusta usar el despacho de su antigua jefa. Dice que ya vendrá otro forense más experimentado que lo ocupe.






 Los dos agentes de la UCO siguieron a la tímida chica que los condujo por un largo y oscuro pasillo que conducía hasta la sala de autopsias. Al teniente no le hacía demasiada gracia entrar en aquel lugar. Una vez dentro, el olor a desinfectante, sangre y demás fluidos, les produjo mal cuerpo a ambos compañeros. Trataron de no detenerse demasiado en contemplar camillas cubiertas por sábanas. Sabían de sobra lo que ocultaban bajo ellas. Al final de la sala, observaron lo que parecía una pequeña estancia, separada por un escueto cristal e iluminada con una potente luz.






 –En aquel rincón iluminado es donde suele estar mi jefe –Olga señaló la reducida sala–. ¿Queréis que le avise de que estáis aquí?






 –No será necesario. Nosotros podemos ocuparnos. Muchas gracias por todo –Arias trató de ser lo más educado y correcto posible.






 La muchacha asintió con frialdad y les dejó para continuar con sus quehaceres. Eduardo y Diana se miraron un instante para acto seguido acercarse al lugar que les había indicado Olga.






 Sebas se encontraba trabajando en una pequeña mesa cuando se acercaron a él. La sala era bastante austera. Además de la mesa y la silla, tenía un par de pequeños archivadores. Ni tan siquiera tenía ventana alguna. El forense tecleaba sobre el portátil situado encima de la maltrecha mesa.






 –Buenos días, Sebas –saludó el teniente al tiempo que daba unos ligeros golpes sobre el cristal para llamar su atención–. Perdona si te molestamos pero Olga nos dijo que te encontraríamos aquí.






 –Hola, chicos –respondió al alzar la vista y comprobar que eran ellos–. No os preocupéis, sentiros como en casa. ¿Qué puedo hacer por vosotros?






 –Ya sabemos que no nos has avisado de que el informe de la víctima está listo, pero teníamos la esperanza de que pudieras contarnos algo que arroje algo de luz al caso –Arias trató de apremiar con sutileza al joven forense.






 –Justo acabo de finalizar la autopsia de la joven. Me iba a poner con el informe –dijo señalando el portátil.






 –¿Has encontrado algo interesante? –preguntó Eduardo impaciente.






 –Lo cierto es que sí. Cuanto menos sorprendente, teniente –afirmó Sebas–. Haced el favor de seguirme un momento y os lo explicaré todo con más detalle.






 Eduardo y su compañera acompañaron a Sebas hasta una mesa de autopsias donde descansaba un cuerpo cubierto con una sábana. Al retirarla comprobaron que se trataba de la joven Débora. Estaba completamente desnuda y su pecho estaba marcado con la tradicional y, resultado de la autopsia, atravesando su cuerpo desde el ombligo hasta el comienzo del esternón y de este ramificando hasta ambos hombros.






 –La joven menor de edad, fue cruelmente torturada durante mucho tiempo. Presenta diferentes cortes e incisiones por todo su cuerpo de diferente índole, así como infinidad de punciones –hizo una breve pausa para que los agentes fueran asimilando la información poco a poco–. También presenta diversas quemaduras a lo largo de su cuerpo, algunas de ellas especialmente crueles y dolorosas, y que a juzgar por la profundidad de las mismas, puedo confirmar que fueron llevadas a cabo con algún tipo de potente ácido. 






 –¡Hijos de puta! ¿Qué clase de cabrón enfermo es capaz de torturar de esa manera a una pobre criatura como ella? –el teniente Arias evidenciaba su ira ante lo que debió de sufrir aquella pobre muchacha–. ¿Sabemos cuántos días pudo tener cautiva a nuestra joven?






 –Con exactitud ya te digo que no –afirmó con rotundidad Sebas–. Pero sí te puedo asegurar que fueron muchos días los que la víctima estuvo aguantando todo este sufrimiento. El asesino se aseguró de que sintiese el mayor daño posible.






 –¿Cómo lo sabes? –quiso saber el teniente muy intrigado ante aquella afirmación.






 –Hemos hallado restos de diferentes drogas en su organismo para mantenerla despierta el mayor tiempo posible, así como adrenalina para aumentar la sensación de dolor de la víctima.






 –¡Cabrón de mierda! –la brigada Castro iba enfureciéndose a medida que iba escuchando las explicaciones del forense– ¿Ese malnacido abusó de ella también durante mucho tiempo?






 –Me temo que sí –continuó explicando Sebas– presenta múltiples desgarros en vagina y ano, producto de continuas y reiteradas violaciones durante mucho tiempo y de forma muy violenta. Prueba de ello es el empleo de un objeto contundente y punzante introducido con dureza, provocando profundas heridas. Sin duda lo utilizado fue un cuchillo de importantes dimensiones.






 –¿Pudo ser esa la causa de la muerte Sebas? –preguntó el teniente tratando de borrar de su mente todo aquel sufrimiento.






 –No. La causa de la muerte es este corte que presenta en el cuello –señaló una herida que cruzaba su cuello de lado a lado, dejando un gran corte–. Su torturador le rebanó el cuello. Y a juzgar por la herida, me atrevería a decir que probablemente utilizó el mismo arma que empleó antes para penetrarla vaginalmente.






 –¡Joder, Sebas! Vaya informe nos traes. Está claro que ese cabrón hizo sufrir a esa chica de forma inimaginable.






 –Pues aún hay más teniente –apostilló el forense–. Acercaros al cuerpo por favor –señalizó el rostro de la víctima para que se aproximaran aún más.






 –¿Cómo que hay más? ¿Aún puede ser peor? –la brigada observó desconcertada a Sebas.






 –Ya sabemos que le extrajeron los ojos Sebas –interrumpió el teniente–. Nos percatamos de ello en la escena del crimen. Solo espero que se los quitara una vez fallecida.






 –No es eso teniente –hizo una pausa mientras cogía unas pinzas y habría ligeramente la boca de la chica sin vida. Con la otra mano encendió una linterna y enfocó su interior–. Mira.






 El teniente miró en el interior de la cavidad bucal durante un instante, quedando estupefacto ante lo que vio.






 –¡Me cago en la puta! Le han arrancado la lengua.






 –Y antes de que me lo preguntéis, no se han encontrado ni la lengua ni los ojos arrancados.






 –¿Qué clase de chiflado se lleva una lengua y un par de ojos de trofeo? – la brigada Castro estaba tan desconcertada como su compañero, además de llena de ira y frustración.






 –Es más que evidente que nuestro sujeto se ensañó con la víctima. Quería que sufriera lo máximo posible –Arias continuaba usando su mente de perfilador para tratar de analizar al o los sospechosos–. Dime que al menos tenemos alguna pista, resto biológico o algo.






 –No hay resto de ningún tipo, ni huella, ni fibras orgánicas ni nada de nada –reconoció Sebas apesadumbrado–. Debió de utilizar guantes y tomar todo tipo de precauciones para no dejar nada que nos pueda servir para identificarle. Además, limpió el cuerpo de la víctima a conciencia porque está impoluto. Deciros también que la ausencia de sangre en el lugar de los hechos demuestra que la mató en otro sitio y trasladó el cuerpo hasta el punto exacto donde fue hallada.






 –Muchas gracias Sebas. Si encuentras algo nuevo, por insignificante que te pueda parecer, nos avisas por favor –el teniente dio por concluida aquella reunión.






 –Dadlo por hecho chicos –Sebas se despidió con una leve sonrisa antes de regresar al trabajo.






 El teniente Arias y la Brigada Castro abandonaron el anatómico forense con gesto serio ante lo poco alentador que prometía ser el nuevo caso.







Capítulo 14





Pozo negro







 Caminaba con tremendo sigilo, ocultando su rostro y su cuerpo entre las sombras de la noche. La madrugada se había adueñado del lugar, y no había ningún viandante transitando por las calles. Su destino lo tenía muy claro en su mente, por lo que avanzaba con firmeza en dicha dirección. Era el momento perfecto para transportar su reciente adquisición, pero a pesar de las horas, no quería ningún error ni ningún imprevisto.






 Se encontraba muy próximo a su destino, cuando una pareja de agentes de la policía que patrullaban en su coche aminoraron la marcha hasta detenerse a su altura. Dieron el alto, pero al no obtener respuesta alguna, decidieron bajarse del vehículo.






 –Oiga, le hemos dado el alto –uno de los agentes, el más alto de los dos, se acercó mientras le apremiaba a que se detuviera– ¿Es que no oye?






 Se detuvo en seco y se quedó unos instantes de pie, impasible, como si hubiera sido congelado en el acto. Los agentes, tensos ante aquella extraña situación, aproximaron sus manos a su arma reglamentaria por si fuera necesario hacer uso de ella. Pasados unos interminables segundos, se giró hacia ellos y les miró con detenimiento.






 –¡Las manos donde pueda verlas! –volvió a gritar el agente más alto–. ¡No quiero que hagas ninguna tontería!






 –Señores agentes –habló con una voz potente y firme–. Ya es muy tarde y no hay nadie por la calle. Creo que lo mejor es que vuelvan a subirse a su coche y se marchen a su casa.






 Los agentes escucharon aquella voz cautivadora con suma atención. Acto seguido y sin mediar palabra alguna, se volvieron a introducir en su coche. Arrancaron y se fueron, perdiéndose por el final de la calle. Mantuvo la mirada en el coche hasta que este se perdió de vista entre la oscuridad. Después continuó su camino.






 Se encontraba junto a la entrada de su destino. Al igual que el resto de las calles por las que había caminado, estaba completamente desierta. Aún así, se aseguró al cien por cien de que nadie veía nada ni observaba oculto en las sombras. Tras estar completamente seguro, abrió y se introdujo con rapidez en el interior, cerrando tras de sí y borrando todo rastro.






 El interior se encontraba sumido en la oscuridad. El lugar era húmedo y en ocasiones frío. Caminaba con paso firme. Conocía muy bien el lugar y no temía tropezar o perderse en aquel laberinto. El silencio casi se podía palpar, ni tan siquiera se alcanzaba a escuchar el ruido de ningún animal. Toda vida parecía haberse extinguido en aquel lugar.






 Después de varios minutos caminando, un lejano sonido comenzaba a hacerse eco en el lugar. Apenas era audible, pero a medida que iba avanzando y caminando, el sonido iba aumentando en intensidad. Llegado a un punto concreto, pudo oír perfectamente un grupo de sollozos que se abrían paso en aquel enclave inhóspito.






 –¡Silencio! –los sollozos cesaron de inmediato–. Os traigo compañía.






 Bajó el bulto que llevaba sobre su hombro derecho y lo dejó caer al suelo sin ninguna delicadeza. El golpe fue importante, e instauró aún más el tenso silencio. Se deshizo de las telas que cubrían su preciado objeto y lo dejó al descubierto. Lo contempló durante unos instantes como si de un tesoro se tratara. No pudo evitar esbozar una sonrisa. Sabía de la importancia de aquel objeto y de unirlo a los otros que ya había logrado reunir.






 Lo aproximó a la pared con el resto y lo situó debidamente. Era meticuloso en su trabajo, era muy importante que todo estuviera perfecto. Tras deleitarse con las dimensiones que estaba adquiriendo su obra, abandonó la estancia para continuar con el resto de tareas. Tenía mucho trabajo que hacer y a pesar de que todo transcurría según lo previsto, el tiempo apremiaba.







Capítulo 15





Reencuentro de amigos







 Había sido una larga jornada de trabajo y Eduardo aún se encontraba algo afectado por el interminable viaje desde Nueva York del que apenas acababa de regresar. Con todo lo de su hermano, el hallazgo de su padre y las pesadillas que habían vuelto a atormentarlo, apenas había descansado unas pocas horas. Le había costado mucho convencer a su compañera Diana de que no podía quedarse en su casa a descansar. Había insistido una y otra vez en la necesidad de ponerle protección como a su hermano Patrick, pero él no consideraba que fuese necesario. Sabía cuidar de sí mismo, siempre lo había hecho. Tal vez ese fuera uno de sus problemas, que le costaba enormemente pedir ayuda cuando lo necesitaba. Era evidente que se preocupaba por él, pero no creía que fuese una buena idea. Estar a su lado se había convertido en algo muy peligroso últimamente.






 No había empleado el camino habitual hasta su casa, además de haber realizado alguna vuelta de más a la manzana para despistar si era seguido por alguien. Desde que había regresado de su viaje, el teniente no dejaba de comprobar en todo momento si alguien le seguía. Como era de esperar, llegó a su casa sin problema alguno.






 Estacionó su vehículo en su plaza de garaje como cada día, pero al bajarse del coche algo había distinto. Eduardo, nada más cerrarlo, sintió una extraña sensación. Estaba convencido de que no estaba solo, que alguien le observaba desde la oscuridad. Miró en todas direcciones pero no había nadie en el aparcamiento más que él. Trató de agudizar su oído pero no oyó nada. Eso le puso aún más nervioso. El silencio no era normal, hasta los sonidos naturales de la noche parecían haberse extinguido.






 –¿Quién anda ahí? –preguntó a la oscuridad del lugar sin obtener respuesta alguna.






 Con la mano sobre su arma, dispuesta a utilizarla en cualquier momento se aproximó al ascensor. Mientras esperaba a que este llegara, no perdía de vista lo que fuera que lo acechaba, porque la sensación de no encontrarse solo iba en aumento. Tras unos segundos que se le hicieron eternos, el ascensor emitió su sonido habitual y se abrió. Mirando hacia atrás, entró de espaldas sin perder de vista ni un momento la soledad del garaje. Marcó con rapidez el número de la planta de su apartamento y no respiró tranquilo hasta que las puertas se cerraron.






 Cuando el ascensor llegó al segundo piso, este se detuvo y se abrieron las puertas. El teniente se apartó a un lado para dejar entrar a la persona que lo hubiera llamado, pero nadie entró. Desconcertado se asomó al pasillo de la segunda planta, pero este se encontraba totalmente desierto. Extrañado, comprobó que las luces se habían encendido. Unas luces que solo se accionaban con la presencia o el movimiento de alguna persona. Pasados unos segundos, la puerta se cerró y el ascensor emprendió de nuevo el ascenso.






 El ascensor se detuvo al llegar a su piso. Arias se disponía a salir cuando de pronto se fue la luz, sumiendo la cabina en una total oscuridad. Sentía que no estaba solo, como si alguien se hubiera situado junto a él. Casi podía sentir la respiración del extraño acompañante. Trató de adaptar sus ojos a la oscuridad y así poder vislumbrar aquella inquietante presencia. La luz regresó sin previo aviso, pero lejos de que la puerta se abriera para poder salir, una especie de siniestros ojos rojos como el infierno, surgieron frente al teniente. Sin tiempo para reaccionar, se aproximaron con suma rapidez hacia él, introduciéndose de forma violenta en su mente. La oscuridad se adueñó del teniente Arias.






 Abrió los ojos sobresaltado. Se encontraba sentado en el suelo del ascensor, desconcertado y sin saber muy bien qué hacía allí. Tras unos segundos tratando de tranquilizarse y de comprender qué había pasado, logró percatarse de que Mingo se encontraba agachado frente a él. Lo miraba con preocupación.






 –¿Se encuentra bien teniente? –preguntó Mingo que no perdía de vista el rostro de Eduardo.






 –¿Qué... qué ha pasado? –el teniente se mostraba dubitativo y algo desorientado– ¿Qué hago en el suelo del ascensor?






 –Eso mismo quisiera saber yo. Sonó el ascensor, se abrió la puerta y lo vi ahí tirado sin conocimiento. Me ha dado un buen susto teniente.






 –No recuerdo gran cosa. Tan solo que tenía la sensación de que alguien me seguía –el teniente omitió el detalle del ascensor a oscuras y los siniestros ojos– ¿Qué haces aquí Mingo?






 –Pasaba por aquí y me animé a hacerle una visita. Aunque sinceramente me lo esperaba en su casa, no en el suelo del ascensor –el extraño amigo de Diana y tras los últimos acontecimientos también suyo, trató de quitar hierro al asunto– ¿Intentamos levantarnos teniente? 






 –Entremos en casa. Estaremos mucho mejor y podremos hablar con tranquilidad –el teniente se incorporó y en compañía de Mingo entraron en el apartamento de Arias.






 El teniente Arias abrió con la llave su apartamento e invitó a su peculiar amigo a que entrara. Tras cerrar la puerta y pedirle que se pusiera cómodo, revisó todas las estancias, una por una, para asegurarse de que todo estaba en orden y no había nadie en la casa. El antiguo sacerdote le observaba con detenimiento y sin perderle de vista ni un momento. Cuando ya se encontró más tranquilo, se quitó la chaqueta, fue a la nevera, cogió un par de tercios y se aproximó con ellos al salón. Le ofreció una a su invitado y se sentó en el sofá junto a él.






 –Pues tú dirás Mingo. ¿Qué es lo que te trae por aquí? Hacía tiempo que no sabía nada de ti –pegó un buen trago de cerveza a la espera de que Mingo le dijera el motivo de su visita.






 –¿Seguro que está bien teniente? Parece preocupado, nervioso por algo.






 –Estoy bien. Tan solo es que desde que llegué de Nueva York no he dejado de tener la sensación de que alguien me sigue –miró a los ojos a Mingo que lo contemplaba con preocupación–. Será la falta de descanso. No duermo demasiado últimamente.






 –¿Vuelve a tener pesadillas? –el ex sacerdote siempre parecía atento a cualquier detalle.






 –Lo cierto es que no he dejado de tenerlas –hizo una pausa para volver a beber–. Tuve un breve periodo de tranquilidad cuando me fui a por la herencia de mi padre, pero desde que llegué a  Nueva York para disfrutar de unos días de vacaciones han vuelto a reactivarse. Es como si mi hermana tratara de decirme algo. Lo que no sé es el qué.






 –Ese es el motivo de mi visita teniente. En el hospital le dije que le ayudaría a buscar a su hermana, y es lo que pienso hacer.






 –Agradezco tu ayuda Mingo, aunque la verdad es que últimamente no tengo demasiado tiempo libre como para poder investigar. Desde que he regresado ni siquiera he ido aún a la biblioteca a continuar buscando –el teniente se maldijo a sí mismo por haber dejado de lado a su hermana en los últimos meses.






 –Desde nuestra charla en el hospital me he estado documentando y buscando información sobre sombras, visitantes de dormitorio, demonios, etc –Mingo portaba una vieja carpeta de cuero en la que iba guardando todos sus hallazgos, así como las anotaciones que iba realizando.






 –¿Has encontrado algo interesante? –quiso saber Arias intrigado.






 –He averiguado algunas cosas interesantes, pero creo que lo más adecuado sería que cuando pueda me lleve a la casa que compartía con su madre y su hermana. Necesito ver la habitación donde desapareció su hermana teniente.






 El teniente se quedó estupefacto ante la petición del extraño sacerdote. Ni mucho menos se lo esperaba. Hacía muchos años que había abandonado aquel lugar y no había regresado nunca. Desconocía quién la habitaba en la actualidad.






 –Veré que puedo hacer Mingo –afirmó el teniente Arias mientras pensaba en cómo obraría.







Capítulo 16





Nueva Sorpresa







 La melodía del teléfono móvil comenzó a sonar en medio de la mañana, coincidiendo con los primeros rayos de sol. El teniente Arias se encontraba en la terraza tomando su primer café del día. Llevaba más de una hora en aquel lugar, observando cómo resurgía un nuevo día en la ciudad mientras divagaba en sus pensamientos. Tras hablar con Mingo, las pesadillas regresaban una y otra vez a su mente impidiendo que conciliara el sueño. Dejó sonar unos segundos más y respondió a la llamada.






 –Teniente Arias al habla –respondió con frialdad–. Sí dígame... de acuerdo. Enseguida voy para allá.






 Colgó y depositó cabizbajo el teléfono sobre la mesa. La visión de aquellas chicas asesinadas por “El asesino de la luna azul” se agolparon en su mente. Una nueva víctima había sido hallada, y en esta ocasión, sí había sido luna llena la noche anterior.






 Arias llamó a la brigada Castro cuando salía de su apartamento y antes de poner rumbo hacia el lugar de los hechos. La víctima había sido hallada en el suroeste de la capital, concretamente en la zona de Fuenlabrada. Nada más llegar y detener su vehículo junto al cordón policial, se percató de que una vez más, se trataba de un emplazamiento boscoso y algo retirado. Su compañera aún no había llegado, por lo que decidió buscar a uno de los agentes que custodiaban la escena frente al cordón y le pidió que lo condujera hasta el cuerpo. Quería ver qué se encontraba para ir adelantando trabajo.






 El cuerpo se encontraba oculto entre una serie de matorrales, escondiendo este de las miradas de cualquier curioso que se dejara caer por aquella zona. Además, a simple vista se podía comprobar que era un lugar poco transitado y que ni siquiera los coches pasaban por allí. Buscó al inspector Acosta, pero no lo vio por la escena. Lo que sí pudo observar fue a los integrantes de la policía científica con su jefe, Ernesto Ruiz al mando. Analizaban la escena de forma concienzuda, analizando palmo a palmo todo el lugar para no dejar escapar nada. El teniente prefirió dejarles hacer su trabajo y trató de observar toda la zona desde una posición algo más retirada mientras ellos terminaban.






 Junto al cuerpo trabajaba Sebas, cuyo pelo rojizo se detectaba con facilidad desde lejos. Mientras esperaba a que terminara con el análisis de la víctima, trató de impregnarse del mayor número de detalles que le revelaran sus ojos. La chica nuevamente se mostraba completamente desnuda. A simple vista, la ropa no se hallaba en la escena del crimen. Tampoco veía ningún resto de sangre por el lugar de los hechos. Se detuvo en observar a conciencia la existencia de alguna huella de pisada, rodada o algo similar. Desconcertado, se percató de unas extrañas huellas que se aproximaban al cuerpo de la difunta. No parecían tener forma alguna definida. Eran muy similares a las halladas en el otro cadáver. La voz del forense le sacó de sus pensamientos. Le llamaba con insistencia al mismo tiempo que le hacía gesto para que se acercara junto al cuerpo sin vida.






 –Buenos días, Sebas –saludó el teniente nada más llegar a su altura–. No quería molestar, por eso esperaba a que terminaras con el análisis preliminar de la víctima. ¿Qué tenemos?






 –Buenos días, jefe. Ya he terminado, no te preocupes. Tenemos a una chica muy joven, muy probablemente menor de edad, pelo moreno y se encuentra como salta a la vista totalmente desnuda. Su ropa no ha sido hallada hasta el momento.






 –¿Algún rastro de sangre? –interrumpió el teniente Arias.






 –Por el momento tampoco, lo que nos sugiere que al igual que la otra víctima, la mató en otro lugar y luego depositó el cuerpo aquí –Sebas hizo una breve pausa antes de continuar–. El cuerpo está excesivamente limpio por lo que es probable que lo limpiara a conciencia, pero eso nos lo confirmarán los resultados de las huellas y muestras tomadas.






 –¿A ella también la falta...? –Arias no se atrevió a pronunciar aquella atrocidad, pero Sebas lo había entendido perfectamente.






 –Me temo que así es teniente. También le han extraído los ojos y la lengua. Por el momento no los hemos hallado.






 –¡Menudo hijo de puta! –maldijo con rabia contenida– ¿Puedes determinar la causa de la muerte?






 –Tiene unos hematomas en la zona del cuello que sugieren que pudo ser estrangulada, pero hasta que no le haga la autopsia ya sabes que no puedo asegurar ni confirmar nada.






 –Ya sabes que máxima prioridad a este caso. Quiero saber si también fue violada y torturada, si le inyectaron alguna droga o medicamento, todo. Lo quiero lo antes posible, por favor –El teniente le instó a que se pusiera con ello ya mismo.






 –En cuanto lo tenga te llamaré con los resultados – el joven forense se despidió del teniente con la intención de ponerse manos a la obra.






 El teniente Arias se acercó a Ernesto Ruiz, responsable de la policía científica de Madrid. Quería hablar con él para que le pusiera al día de lo que habían hallado hasta el momento, y de paso, sugerirle que tomaran muestras de todo y que le avisara en cuanto tuvieran algo. Eduardo sabía de sobra que el equipo de Ruiz era muy eficiente y meticuloso, su trabajo siempre era excelente, pero el nuevo asesinato de una joven empezaba a despertar fantasmas del pasado.






 Estaba despidiéndose de Ernesto y su equipo cuando la brigada Castro se personó en el lugar de los hechos. Vestida de forma informal con unos vaqueros ajustados y una camisa de color oscuro que resaltaba sus pechos, estacionó junto al coche del teniente y se dirigió de inmediato hacia donde él se encontraba.






 –Buenos días, Eduardo. Disculpa el retraso –trató de excusarse por haber llegado más tarde que su compañero– ¿Cómo has tardado tan poco en llegar?






 –No hace falta que te disculpes, soy yo el que se ha dado prisa. He tardado tan poco en venir porque ya estaba despierto cuando recibí la llamada. Antes de que digas nada, sigo teniendo pesadillas, pero no debes preocuparte, ayer hablé con Mingo –intentó tranquilizar a su compañera al ver que esta iba a recriminar su falta de descanso.






 –Me alegra que por fin hayáis hablado, pero ya sabes que puedes contar conmigo para lo que sea. ¿de acuerdo? –los ojos verdes de la brigada se posaron en los del teniente.






 Eduardo asintió a su compañera, consciente de que se preocupaba por él. Se disponía a ponerla al día sobre la víctima cuando el inspector Garrido se personó en el lugar. Traía un semblante muy serio.






 –Buenos días. Siento llegar tarde –tendió la mano a ambos agentes de la UCO–. Anoche asesinaron a dos de mis hombres y, como podréis imaginar, está siendo un día complicado.






 –Joder, lo siento mucho Mikel –el teniente trató de infundir ánimos a un decaído inspector–. ¿Sabéis ya quién ha podido ser?






 –Por el momento nada de nada. Estaban de servicio, y cuando estaban detenidos en un punto, los ejecutaron. Se marcharon sin dejar rastro alguno. Todo muy profesional.






 –Si necesitas ayuda con lo que sea solo dímelo, ¿vale?






 –Sé que puedo contar contigo Eduardo, gracias. ¿Y bien? ¿Qué tenemos aquí?






 –Una nueva chica asesinada –comenzó consternado el teniente Arias–. Nuevamente la ha dejado en un sitio boscoso y apartado. Se encuentra desnuda y con evidentes síntomas de haber sido brutalmente torturada. Hay ausencia de sangre y de su ropa, como con la otra chica. Hasta que los chicos de la científica analicen toda la zona y tengamos los resultados de la autopsia no tenemos gran cosa.






 –Pondré a mis chicos a buscar por todo el perímetro a ver si alguien pudo ver y oír algo. Buscaré también en desaparecidos a ver si alguien ha denunciado la desaparición de alguna chica que corresponda con su descripción –el inspector Garrido se disponía a poner a todo su equipo a trabajar de inmediato.






 –Hazme el favor de empezar por intercambiar unas palabras con aquella pareja de allí, a ver que te cuentan –dijo Arias señalando a dos jóvenes que apenas superarían la mayoría de edad–. Al parecer vinieron al amanecer en busca de sofocar su calentón. Esto está algo retirado y apenas pasa gente. Por lo visto muchos chicos lo utilizan para echar una canita al aire.






 –Dalo por hecho teniente. En cuanto tenga algo te lo haré saber de inmediato.






 –Tú y yo nos vamos directos a la central. Vamos a repasar ambos casos, a ver lo que tenemos. No me gusta nada el cariz que está tomando todo.






 –Anoche fue luna llena –se lanzó a decir la brigada Castro.






 –Por eso lo digo Diana, por eso lo digo.






 Ambos agentes se dirigieron hacia sus coches para poner rumbo hacia la central de la UCO. Sus rostros mostraban la tensión ante lo que ambos agentes daban vueltas en su cabeza.







Capítulo 17





Poner orden







 Ivan detuvo el vehículo en una zona oscura y algo retirada de su objetivo. Se habían reunido en la discoteca
 
“Éxtasis”

 un par de horas antes. Les habían informado de que los albaneses habían abierto un negocio de prostitución en un barrio obrero del sur de Madrid. Lo que en un principio se trataba de un discreto piso, con el paso de los meses se había convertido en todo un edificio de cinco plantas. Aquello les estaba restando muchos beneficios de un negocio que era suyo y que controlaban por completo, y eso no pensaban permitirlo. Enseñarían a aquella basura quienes eran los reyes de la capital.






 Planificaron cómo llevarían a cabo la misión y cómo procederían. Tenían muy claro qué hacer. Junto a Ivan, sentado en el asiento del copiloto, estaba Danko. En el asiento de atrás. Les acompañaban dos personas más. Era de madrugada y no se veía a nadie a aquellas horas de la noche por la calle. Repasaron los últimos detalles antes de proceder a entrar en el edificio. Ivan era muy meticuloso repasando punto por punto para que no quedara ninguna duda. Danko permanecía muy tranquilo en su asiento a la espera de poder entrar.






 Se bajaron del coche los cuatro y se encaminaron hacia la calle donde se encontraba el edificio de prostitución. Caminaban con decisión y tranquilidad por entre las sombras de la noche.  Se detuvieron justo enfrente del viejo edificio. Se aseguraron que nadie los observaba, sacaron sus armas y cruzaron en dirección hacia la entrada. Ivan y Danko se situaron a ambos lados de la puerta, dejando a los otros dos frente a la misma. El propio Ivan trató de abrir girando el pomo y al comprobar que estaba cerrada llamó dando dos golpes con la mano.






 Esperaron unos interminables segundos, y cuando se disponía a golpear de nuevo, se escuchó retirar una cerradura y la puerta se abrió dando paso a un gorila de cabeza rapada que casi ocupaba la totalidad de la entrada. En un movimiento rápido y sin tiempo para reaccionar, Danko le tapó la boca con una mano y le clavó un cuchillo en el cuello. El gigante apenas tardó en caer al suelo. En el interior, en el hall de entrada, otras dos puertas se incorporaron al tiempo que echaban mano a sus armas. Ivan le pegó un tiro en la cabeza a uno de ellos, el otro corrió la misma suerte tras ser alcanzado por una bala del arma de Danko. Ninguno de los dos disparos fue apenas perceptible ya que sus pistolas iban provistas de silenciador.






 Registraron rápidamente la planta baja. En una especie de recepción, otro par de hombres charlaban animadamente mientras veían la tele. Ni siquiera tuvieron tiempo de incorporarse cuando les habían volado la tapa de los sexos. En otra de las habitaciones, había una chica en la cama con un cliente. La prostituta comenzó a gritar, y mientras trataba de cubrir su cuerpo desnudo, uno de los serbios le pegó dos tiros que ahogaron su voz de inmediato. Ivan terminó con la vida del hombre de un disparo rápido. Tan solo quedaba por registrar una de las habitaciones, situada al fondo del pasillo. Cuando entraron en ella, se encontraron con tres chicas muy jóvenes ataviadas tan solo con un tanga. Todas se acurrucaron en una esquina y se abrazaron unas a otras al verles entrar, sin emitir palabra alguna y con sus miradas consumidas por el pánico. Danko se aproximó hacia ellas sin dudar ni un instante y las degolló una a una a sangre fría.






 –¿Por qué cojones has hecho eso? –increpó Ivan a Danko–. Podíamos haber utilizado a esas zorras para alguna de nuestras fiestas joder.






 –Que yo sepa no tenemos forma alguna para poder llevarlas con nosotros –respondió Danko con calma–. No podemos dejar ningún testigo.






 –Tienes razón –reconoció Ivan tras unos instantes meditando su respuesta–. Sigamos. Debemos ser muy rápidos para que nadie se percate de nuestra presencia.






 Continuaron avanzando planta por planta como un implacable equipo táctico que funcionaba a la perfección. En la primera planta apenas obtuvieron resistencia. Tan solo un puñado de hombres de los albaneses que fueron ejecutados con rapidez al ser sorprendidos. Así como varias prostitutas que fueron liquidadas en sus habitaciones de trabajo. Lo mismo sucedió en la segunda y tercera planta, donde acabaron con la vida de otros tres hombres armados pero que apenas tuvieron tiempo de hacer uso de ellas. En las habitaciones donde las trabajadoras obligadas por los albaneses recibían a los clientes, varios de ellos fueron pillados infraganti con los pantalones bajados. Fueron degollados por la espalda sin miramiento alguno. Las chicas, en cuanto comenzaron a gritar fueron silenciadas con plomo. Ivan y Danko ascendían piso tras piso acabando con todo lo que encontraban a su paso, funcionando como una máquina perfectamente engrasada, sin dejar nada ni nadie para contarlo.






 Sin embargo, al llegar a la cuarta planta todo comenzó a torcerse. Uno de los clientes que salía de una de las habitaciones, se topó con ellos y comenzó a correr hacia el fondo del pasillo gritando. Ivan lo hizo callar de un disparo en la cabeza, pero ya era demasiado tarde. Sus gritos habían alertado al resto de albaneses. De diversas habitaciones comenzaron a salir hombres armados que no dudaron ni un instante en abrir fuego contra ellos. Una de las balas alcanzó en el hombro a uno de los dos acompañantes de Ivan y Danko. Se agacharon, cubriéndose con puertas y cualquier cosa que pudiera servir para huir de la lluvia de balas en la que se había convertido aquello.  La situación empeoró cuando comenzaron a bajar más albaneses del quinto piso gritando y disparando contra ellos. En medio de aquel fuego cruzado, una bala voló la tapa de los sexos del otro acompañante. Ivan disparaba sin tregua a los que estaban en su misma planta y habían salido de las habitaciones de las chicas, mientras que Danko lo hacía hacia los que bajaban del piso superior por las escaleras. El herido a duras penas se mantenía oculto en una de las habitaciones que habían dejado vacías. Los serbios estaban acorralados, pero eran unos expertos tiradores, y a pesar de su inferioridad en número, poco a poco estaban mermando a los albaneses e igualando la contienda.






 Ambos se miraron a los ojos, siendo conscientes de que tenían que salir de allí. Tras unos segundos de tregua en los disparos, se pusieron de acuerdo sobre el plan que iban a llevar a cabo para abandonar aquel lugar. A la de tres, emprenderían la huida hacia los pisos inferiores y lo harían cubriéndose unos a otros. El compañero herido les acompañaría ocultándose entre ambos. Sin embargo, los nervios le jugaron una mala pasada, y al señalar Ivan el número dos con sus dedos, el herido se puso de pie y echó a correr en dirección hacia las escaleras, siendo alcanzado por un disparo. Sin tiempo para lamentarse, ambos serbios salieron de sus escondites, disparando uno hacia el frente y el otro hacia su espalda, al tiempo que caminaban hacia las escaleras. Avanzaron con determinación, abatiendo a cuanto enemigo se les ponía por delante. Habían acabado prácticamente con la totalidad de albaneses cuando llegaron a la planta de entrada. Danko cogió varias botellas que había en un pequeño mueble bar y se puso a preparar cócteles molotov de forma apresurada. Salió del edificio y acto seguido los encendió uno a uno con un mechero y los arrojó contra las ventanas del edificio, el cual comenzó a arder de inmediato.






 Abandonaron el lugar y se dirigían al coche cuando unos gritos llamaron su atención. Al dirigir su mirada hacia el lugar de donde procedían, ambos observaron que una joven semi desnuda corría despavorida por un pequeño callejón, perdiéndose en la oscuridad.






 –¡Voy a buscar a esa zorra! –le gritó Danko a su compañero emprendiendo la carrera en aquella dirección.






 –¿A dónde cojones vas? –Trató de detenerlo–. Tenemos que irnos de aquí cagando leches –Ivan sabía que tenían que irse ya. A lo lejos comenzaban a oírse las sirenas.






 –Voy a cazar a esa cerda albanesa. ¡No podemos dejar ningún testigo! –gritó Danko mientras se perdía por el oscuro callejón por el que instantes antes se había ido la joven.






 Ivan no se lo pensó ni un momento y echó a correr hacia su coche. Se montó en él, arrancó y se marchó de aquel lugar a toda velocidad mientras el fuego devoraba el edificio.







Capítulo 18





Luna llena







 Los dos agentes de la UCO se encontraban en el despacho del teniente Arias. Se habían aprovisionado de cafés bien cargados y de una bandeja de sándwiches que les había traído Mercedes, al ver que nuevamente mal comerían allí mientras revisaban el caso. Observaban detenidamente las  fotos de ambas víctimas, que había pegado Eduardo en el lugar que empleaba para estas cosas.  Bajo ellas, realizaba las anotaciones pertinentes, así como los datos y pruebas de las que disponían hasta el momento. Las repasaban de forma obsesiva.






 –A ver, vamos a repasar lo que tienen en común ambas víctimas. Al menos que sepamos hasta el momento –Arias daba vueltas inquieto alrededor de su mesa y del tablón del caso.






 –Ambas víctimas son menores de edad –comenzó a leer el informe que tenía Diana entre sus manos.






 –Bueno la segunda víctima aún no podemos confirmarlo hasta que los de ADN nos envíen los resultados, pero lo daremos por supuesto ya que su apariencia y el forense parece indicar que así es –interrumpió brevemente a su compañera.






 –Ambas fueron halladas en lugares más o menos aislados o poco transitados –continuó la brigada Castro–. Se encontraron completamente desnudas y con evidentes síntomas de haber sido torturadas.






 –Estamos a la espera de que el forense confirme que esta nueva víctima también fue violada como la anterior.






 –Sus ropas no se han encontrado en ninguna de las dos escenas del crimen, así como la ausencia total de sangre.






 –No nos olvidemos de que los cuerpos fueron limpiados a conciencia –añadió el teniente Arias.






 –En ambas escenas del crimen hay una ausencia total de huellas o de resto alguno. Tan solo unas extrañas marcas, unas pisadas sin forma alguna.






 –El asesino es muy meticuloso. Se toma muchas molestias en no dejar ningún rastro ni ninguna huella –continuó el teniente–. Sin duda es alguien inteligente y muy profesional.






 –A falta de la autopsia y de la identificación de la víctima, se trata del mismo
 
modus operandi

 en ambas chicas –la brigada Castro hizo una breve pausa tras dejar de leer los informes y mirar al teniente a los ojos, continuó–. Siento decirlo en voz alta Eduardo, pero ambos sabemos que se trata de nuestro hombre, de
 
“El Asesino de la Luna Azul”.







 –¡Joder! Pero eso no puede ser. Acabamos con él Diana. Lo mandamos al infierno.






 –Son chicas menores ilegales en nuestro país, violadas reiteradamente y torturadas, halladas desnudas en lugares boscosos, sin ropa ni sangre donde fueron encontradas. No creo que haga falta mucho más para darse cuenta de que siguen el mismo patrón que hace un año.






 –¿Crees que no lo sé Diana? En cuanto me mostraste la primera víctima me vinieron a la cabeza los anteriores crímenes. ¡Mierda! Claro que es el mismo patrón. Yo tampoco creo en las casualidades. Sin embargo hay algunos detalles que parecen haber variado respecto a nuestro hombre. Como por ejemplo que en lugar de tener los ojos en blanco o extraerle el corazón, a estas chicas las han extraído los ojos y la lengua –el teniente Arias se mostraba muy tenso ante aquella idea que ambos no dejaban de dar vueltas desde la aparición de la primera víctima.






 –Sin embargo, esta nueva víctima la ha matado en luna llena, pero la primera no. ¿Por qué?






 –Tal vez sea una víctima fortuita, un daño colateral.






 –¿Y la preparó con sumo detalle como a las demás para que pasara como una víctima más de su larga lista? –Diana también trataba de hilvanar todos los detalles.






 –No lo creo si te soy sincero –respondió el teniente teniendo que aceptar lo que parecía indicar el caso–. Nuestro hombre es muy meticuloso y no deja nada al azar. Ambas víctimas están relacionadas, lo que no sabemos es por qué no sigue el patrón de la luna llena como en las ocasiones anteriores. Creo que no debemos dejar pasar el hecho de la más que evidente relación de estas dos víctimas con
 
“El Asesino de la Luna Azul”.

 Repasaremos todos los informes de aquel caso, a ver qué encontramos. ¿Has podido encontrar algo en desaparecidos o en la Interpol? –preguntó el teniente Arias a su compañera con la esperanza de haber hallado alguna respuesta.






 –En la Interpol me han informado de que no saben a ciencia cierta el número exacto de mujeres y de menores que son traídas de forma ilegal por mafias para ser explotadas sexualmente, pero que la cantidad es más que preocupante. Muchas familias de Europa del Este, uno de las mayores fuentes de captación de las chicas, denuncian que llevan mucho tiempo sin saber de sus hijas. Que salieron de su país supuestamente a trabajar y no han vuelto hablar con ellas.






 –Vamos, que no tienen nada que nos sirva para el caso –afirmó Eduardo algo decepcionado.






 –Al parecer están llevando a cabo una investigación a gran escala contra estas mafias y aseguran que están a la espera de que en los próximos meses llegue un importante cargamento de tráfico de personas a nuestro país, y en concreto a nuestra ciudad. Nos informará de cualquier novedad al respecto –añadió Diana tratando de transmitir algo de esperanza al teniente.






 –¿Y en desaparecidos? ¿Fue mejor la cosa? –quiso saber Arias.






 –Ahí sí que no hemos encontrado nada. Nuestros compañeros nos dicen que no hay ninguna denuncia de chicas menores desaparecidas con esas características y que tampoco han notado un aumento especial en cuanto a desapariciones de menores se refiere –Diana leía las anotaciones que había realizado en su inseparable cuaderno de notas–. Igualmente estarán atentos y nos informarán si se produjese alguna novedad.






 –Seguimos como al principio –se paró a pensar Eduardo observando las fotos del panel donde habían situado el caso–. Mientras no recibamos la autopsia ni nos llamen de la científica con más datos, vamos a investigar el calendario lunar de este año. A pesar de que la primera víctima no tuvo lugar en esas fechas, no lo debemos descartar. Nuestro hombre le daba enorme importancia a ello para asesinar, y no creo que se le haya olvidado.






 –Me pondré a ello inmediatamente Eduardo –respondió Diana levantándose de su silla.






 –Diles a los de informática que investiguen si la web de venta de chicas ha vuelto a funcionar. Que tengan en cuenta las fechas de ambos asesinatos. Y Diana, que tengan especial cuidado en que nada de esto se filtre a la prensa. Lo último que necesitamos es a los periodistas llenando las portadas de sus periódicos con el regreso de
 
“El Asesino de la Luna Azul”.







 La brigada Castro asintió con la cabeza al tiempo que abandonaba el despacho para llevar a cabo las directrices que había dado el teniente Arias.







Capítulo 19





En busca de lo necesario







 Apenas quedaban unos minutos para que Antonia cerrara su negocio. Tenía una tienda de hierbas, especies y demás productos naturales desde hacía más de cincuenta años. Hacía tiempo que debía haberse jubilado, pero el amor a su trabajo, y el éxito de ventas debido a que tenía productos tan extraños que eran casi imposible de comprar en ningún otro lugar, conseguían mantener aún abierto el local. Era un clásico y toda una referencia, no solo en la zona centro de la capital donde se encontraba, sino en todo Madrid.






 La puerta accionó el sonido de la campanilla que colgaba del techo al abrirse. La dueña se encontraba en la trastienda haciendo unas breves cuentas del balance del día.






 –¡Vamos a cerrar! ¡Vuelva mañana por favor! –alzó la voz Antonia de forma educada hacia el cliente que acababa de entrar.






 Terminó de hacer el cometido, contenta por los resultados tan buenos, y se dispuso a cerrar el establecimiento. Cuando salió de la trastienda y apareció tras el mostrador, se sobresaltó al observar cómo el cliente no se había marchado como ella le había indicado. Para su sorpresa, miraba con detenimiento las paredes de su tienda. El local era pequeño pero muy acogedor. Todas las paredes estaban repletas de envases de cristal llenos de productos, así como pequeños cajones de madera para las especies. Todos ellos reposaban sobre unas estanterías de madera cargadas de años de historia. Los techos también se cubrían de símbolos muy antiguos, brujas, atrapasueños y demás mitos o leyendas. El cliente parecía concentrado en busca de algo concreto, como si su mente no se encontrara en aquel lugar. De repente, cogió uno de los tarros de cristal y se lo guardó.






 –Disculpe, eso tiene que pagarlo –reprochó la mujer casi anciana–. Ya le dije que habíamos cerrado.






 El misterioso cliente, se giró y posó su mirada en la dueña del local. Antonia no pudo evitar que un miedo atroz atravesara todo su cuerpo. Aquella sonrisa siniestra y sus ojos de un brillante rojo intenso como el fuego, la helaron.






 –Haga el favor de volver mañana –suplicó temblando de miedo y olvidándose del bote que se había guardado–. Ya es muy tarde y he cerrado la caja.






 El extraño visitante se aproximó al mostrador y se detuvo a escasos centímetros de Antonia, acercando su cara por encima de dicho mostrador. Observó con detenimiento a la señora, analizando cada centímetro de aquella cara desgastada por el tiempo.






 –Vas a cerrar la puerta para que nadie nos moleste –comenzó el misterioso cliente–. Después me vas a dar todo lo que necesite, y lo que no dispongas, harás lo que sea necesario para conseguirlo. ¡Vamos!






 La mujer salió de detrás del mostrador y cerró la puerta de su establecimiento con llave. Comenzó a pedir todo tipo de especias, hierbas naturales, objetos y un sin fin de extrañas peticiones. Antonia escuchaba con claridad todo lo que le decía, pero en ningún momento veía a aquel cliente abrir la boca. Sin embargo, no podía evitar seguir sus órdenes. Fue cogiendo una a una todas las cosas, rebuscando y moviéndose por toda la tienda y depositando en una bolsa de papel marrón. Odiaba los plásticos y jamás había usado bolsas de ese material.






 –Consígueme eso que me falta y lo quiero lo antes posible. Más te vale encontrarlo todo, volveré pronto. Y recuerda. ¡Yo no he estado aquí nunca!






 El misterioso cliente de mirada aterradora abandonó la peculiar tienda, perdiéndose en la oscuridad de la noche. Pasados unos minutos, Antonia se sobresaltó de pronto. Parecía que había estado muy ausente y de repente había recuperado la compostura. Desconcertada no sabía muy bien qué estaba haciendo, y más aún cuando comprobó que era tardísimo y que hacía horas que debería haber cerrado.






 Se aseguró que nadie seguía sus pasos ni se percataba de su presencia. Las altas horas de la noche y la escasa luz que había por aquellas calles, eran sus aliados. Había adquirido un buen botín, lo que le permitiría comenzar con la preparación. Sin duda alguna, no solo iría a por las pocas cosas que no había podido conseguir, sino que volvería a aquel lugar tan peculiar. Aquella anciana podría serle de gran ayuda.






 Tras cerciorarse de que nadie le veía entrar, se adentró en su refugio. Bajó las escaleras de piedra y se adentró por el enorme pasillo totalmente oscuro. La luz de la luna no alumbraba aquellos pasillos y tampoco había ninguna luz artificial que lo hiciese. Sin embargo, caminaba con facilidad. La humedad y el frío estaban muy presentes en aquel lugar. No se escuchaba ruido alguno más que sus pasos. Después de mucho rato caminando, alcanzó una gran sala. Esta permanecía iluminada por unas velas que le daban un toque misterioso al lugar. Unos sollozos rompieron el silencio sepulcral que predominaba en la estancia. Procedían de la propia sala, emergiendo de sus profundidades. Pero por mucho que los quejidos iban en aumento, no parecía tener la menor intención de hacer caso. Depositó la bolsa de papel sobre una mesa de enormes dimensiones y de piedra.






 –El final se acerca –comenzó a hablar mientras dirigía su mirada al fondo de la gigantesca sala–. Pronto las almas impuras se arrodillarán ante ti y desde tu trono gobernarás el mundo.






 Se giró sobre sí y depositó su mirada en la dirección de la que procedían los sollozos y los lamentos, los cuales iban en aumento.






 –¡Silencio! No quiero oíros. No seáis impacientes. Ya queda menos. Pronto será vuestro turno –Esbozó una sonrisa siniestra que acalló aquellos sonidos de inmediato.







Capítulo 20





Represalias







 Juraj conducía su coche con cautela y respetando los límites de velocidad como era habitual en él. Tras lo sucedido con su hermano, era consciente de que los Kanun, y por tanto su familia, estaban siendo vigilados y debían extremar las precauciones. Anochecía en la capital y se dirigía hacia la zona norte de la misma. Tenían un almacén bastante importante por esa zona, pero al no fiarse de que pudieran estar siendo vigilados, habían decidido cambiar de lugar y quedar en otro mucho más pequeño y que apenas utilizaban.






 Llegó minutos antes de la hora acordada, por lo que estacionó su vehículo muy cerca de la puerta. Tras echar un último vistazo para asegurarse que nadie lo seguía, llamó a la puerta del local. Un hombre de enorme altura y muy corpulento abrió la puerta y le pidió la contraseña. Juraj se la dio de inmediato y accedió al interior.






 El local estaba a pleno rendimiento a aquellas horas. Varios grupos de hombres trabajaban sin descanso cortando la droga para que estuviera pronto en las calles. Unos cortaban la heroína con paracetamol en polvo. Otros empleaban la propia heroína para inyectarla en el
 
Speed

 y hacer que este fuera mucho más adictivo. En otro grupo mezclaban la cocaína con ácido bórico. Ninguno de los hombres desviaba la mirada de su trabajo. Juraj buscó con la mirada por todo el almacén hasta que, en una de las esquinas, localizó a quién buscaba junto a una mesa. Como no podía ser de otra manera, sonreía de forma chulesca mientras se llevaba una copa a la boca. Fue directo hacia él.






 –Buenas noches, Armand –saludó Juraj nada más llegar a su altura– ¿Dónde está Ismail?






 –Yo también me alegro de verte –respondió guiñando un ojo con su prepotencia habitual–. Estaba por ahí dando indicaciones para que el trabajo esté listo lo antes posible. Ahora vendrá.






 –Más le vale ser puntual. Al jefe no le gusta la impuntualidad, y a mí tampoco –Juraj desafió con la mirada a un Armand bastante relajado.






 –Cálmate. No llegaremos tarde –respondió con enorme convicción Ismail, apareciendo justo a su lado y sin que nadie lo oyese llegar.






 –¿Nos vamos? –preguntó Juraj mirando a ambos–. Alexander nos está esperando. 






 –Dame un minuto que doy las últimas indicaciones para que esté todo en orden. No queremos ninguna sorpresa –Armand se encaminó hacia los trabajadores, dejando a Juraj junto a  aquel joven de aspecto militar y muy serio.






 Los tres hombres salieron del humilde almacén pasados unos minutos. Se dirigieron hacia el coche de Juraj, quien lo había estacionado a muy pocos metros de la entrada. Al llegar a la altura del vehículo, observaron como Armand continuaba caminando.






 –¿A dónde coño vas? –preguntó Juraj desconcertado–. Tengo aquí el coche.






 –¿No pretenderás que vaya en esa mierda? –Señaló Armand el Audi con desprecio–. Prefiero ir en mi coche que para eso lo tengo. Además, no me compares.






 –No me toques los cojones y súbete al coche de una puta vez –Juraj fue duro y contundente y la mirada que le echó a Armand así lo reflejaba.






 Tras unos instantes de duda, acató la orden a regañadientes y se subió en el coche junto a sus dos compañeros, Ismail y Juraj. Abandonaron el lugar en dirección al encuentro con Alexander.






 Los tres hombres fueron todo el trayecto sin decir ninguna palabra. Armand evidenciaba su malestar por no haber ido en su coche, al que tanto cariño tenía. Ismail era parco en palabras y Juraj se mostraba muy arisco desde lo sucedido con su hermano. El lugar del encuentro no se encontraba demasiado lejos, y no tardaron mucho en llegar. El sitio elegido estaba en un pequeño municipio de las afueras de la ciudad. Un coche oscuro con todas sus lunas tintadas los esperaba en un callejón apenas iluminado por una farola. Juraj detuvo su coche a unos pocos metros de dicho vehículo y paró el motor.






 Todos se bajaron del coche y se mantuvieron unos instantes a la espera de la señal. La ráfaga de luces los avisaba de que podían aproximarse. Ismail miraba en todas direcciones, con todos sus sentidos alerta asegurándose que nadie los seguía ni los observaba. Del asiento trasero del otro vehículo se bajó Alexander. Iba vestido con un elegante traje como era habitual y con sus gafas de sol tipo aviador pese a la oscuridad que reinaba a aquellas horas.






 –¡Buenas noches! Me alegra ver que sois puntuales –saludó Alexander a los tres hombres, que permanecieron callados a la espera de las noticias que su jefe debía darles.






 –Supongo que ya os habréis enterado de lo sucedido en nuestro piso de chicas de la zona sur –continuó hablando Alexander–. Prendieron fuego al edificio, acabando con todos los que allí estaban trabajando. Todo ha quedado reducido a cenizas. No han dejado a nadie con vida.






 –¿Sabemos quién ha sido? –preguntó Juraj.






 –Han sido los putos serbios –respondió Alexander lleno de odio en sus palabras.






 –¿Cómo podemos estar tan seguros, Alexander? –interrogó Juraj sabedor de lo que aquel hecho podía desatar en la ciudad.






 –Esa gentuza controla la prostitución y todo lo relacionado con ella en la ciudad y nuestro edificio se estaba convirtiendo en un problema para ellos. No hay ninguna duda de que han sido ellos.






 –Hay que acabar con esos hijos de puta –intervino Armand casi descontrolado por la rabia que lo inundaba–. No podemos permitir que se salgan con la suya.






 –Y no vamos a permitirlo –atajó de inmediato Alexander–. Nos han informado de una fiesta que va a tener lugar en un chalet de un importante empresario, y esos cabrones van a montar toda la parafernalia. Ya me entendéis a qué me refiero.






 –Vayamos a matar a esos bastardos y todo aquel que vaya a esa mierda de fiesta –Armand se mostraba muy vehemente y exigía venganza de inmediato.






 –Ahora nos toca atacar a nosotros. Eso podéis tenerlo bien claro –trató de apaciguar Alexander–. Pero a ti te necesito controlando que la droga esté en las calles lo antes posible. Afrim y Kostandin serán los encargados de ocuparse de la fiesta de esa lacra.






 –Estará todo en la calle enseguida –se mostró orgulloso Armand–. Me encargaré de que empecemos a ganar millones lo antes posible.






 –¿Y yo cómo puedo ayudar, Alexander? –preguntó Juraj algo desconcertado por el encargo de su jefe a semejante prepotente.






 –Tú te vas a encargar de recoger nuestro cargamento en Vigo. Conoces muy bien el camino y estás bien curtido en este tipo de operaciones. Además, tienes buenos contactos en la aduana portuaria y con los capos gallegos.






 –Cuenta con ello, Alexander –asintió con firmeza, agradeciendo la confianza depositada .






 –Ismail, tú te reunirás con el señor Costello. El necesita que le ayudemos a encargarse de una cosa, y probablemente nos venga bien que lo consiga –Alexander se disponía a entrar en el coche, pero antes hizo una última aportación–. Por cierto, nuestro amigo ya ha comenzado con su encargo. Como no podía ser de otra manera, ha sido un trabajo impecable.






 Su coche arrancó y se perdió por la vía principal. Los tres hombres subieron al coche de Juraj e hicieron lo propio. Todos tenían mucho trabajo por delante.







Capítulo 21





Regreso al pasado







 El teniente Arias y su compañera, Diana Castro, continuaban trabajando sin descanso en la sede de la UCO. Trataban de encontrar alguna pista que les condujera hacia el asesino. Si algo tenían claro ambos es que no querían que su ciudad se convirtiera en un reguero de cadáveres como un año antes. Habían revisado todos los informes del caso de
 
“El Asesino de la Luna Azul”.

 Probablemente uno de los asesinos en serie más crueles y peligrosos que había conocido la ciudad y nuestro país. Eduardo y Diana rememoraban los hechos contemplando las fotografías de las víctimas y de los lugares del crimen. Aquellas chicas desnudas, con el pecho abierto y sin corazón alguno. Sin embargo, aquellos ojos completamente en blanco era lo que más había trastocado a los investigadores. Era una imagen que difícilmente iban a olvidar.






 –¿Has visto algo de interés? –preguntó el teniente a su compañera.






 –No logro ver nada, Eduardo –respondió abatida la brigada–. Hay muchas similitudes entre ambos casos, de eso no cabe duda. Pero también veo que faltan detalles que lo hacen ligeramente diferentes uno de otros.






 –Tienes razón, Diana. Estamos de acuerdo que todas las víctimas son menores de edad, todas aparecen desnudas y en lugares apartados y por donde apenas pasa gente. Su ropa no aparece en el lugar de los hechos y no hay restos de sangre por lo que las mata en otro lugar. Por no olvidarnos de que las chicas se encuentran en nuestro país de forma irregular y todas son de Europa del este.






 –También está el detalle de que las mujeres han sido brutalmente violadas y torturadas, probablemente por alguna mafia de trata de blancas –añadió Diana.






 –Pero sigue sin cuadrarme que en lugar de extirparles el corazón, les quite la lengua y los ojos. ¿Por qué cambiar ese detalle cuando con todo lo demás sigue con el mismo
 
“modus operandi”

 ?






 –Tal vez lo haya hecho para tratar de despistarnos y que no lo relacionemos. Deberíamos ir a investigar al cementerio de la Almudena bajo la cripta, por si nuestro hombre ha vuelto a matar –sugirió la brigada Castro. 






 –Ya le pedí al inspector Garrido que mandara a algunos de sus hombres a echar un vistazo al lugar. Aunque la verdad que no creo que encuentren nada –el teniente sonaba muy cansado y algo abatido por el poco avance en la investigación–. Nuestro asesino fue destruido, no puede ser él de nuevo, Diana.






 –¿Cómo que destruido, Eduardo? –preguntó desconcertada–. Jamás se encontró su cadáver.






 –Diana verás... Sé que es difícil de creer, pero Jacob Tyler fue destruido. Se desintegró frente a mí quedando reducido a cenizas –Eduardo era consciente de la dificultad de comprender aquella loca afirmación, pero era lo que había pasado.






 –¡Es verdad! Que evitasteis la llegada del juicio final –exclamó Diana en tono sarcástico–. Sin cuerpo yo no descartaría que nuestro asesino haya vuelto.






 –Pero además está el detalle de la luna llena –continuó repasando los informes el teniente–. La segunda víctima murió en luna llena pero la primera no. Ese aspecto no lo cambiaría nuestro hombre por nada del mundo.






 –Lo sé Eduardo, por eso he añadido el calendario lunar del año al panel para que lo tengamos claro –mostró Diana el calendario situado en el panel de anotaciones de la pared del despacho.






 –Si aceptamos que nuestro hombre sigue asesinando en luna llena y que la primera víctima fue alguna especie de daño colateral o algo similar, eso supondría que el siete de abril tendremos una nueva víctima.






 De pronto la melodía del teléfono móvil del teniente Arias comenzó a sonar con insistencia. Estiró el brazo para cogerlo ya que descansaba sobre su mesa. Al ver la pantalla, pudo comprobar que se trataba del inspector Garrido.






 –Hola, Mikel –respondió el teniente Arias–. Te iba a dar las buenas tardes, pero viendo la hora casi te doy las buenas noches.






 –Todos andamos hasta arriba de trabajo Eduardo –respondió con seriedad el inspector–. He hablado con la pareja de tortolitos que encontró el cadáver. Se trataba de dos chavales de diecisiete años, que al no tener la mayoría de edad no tienen ni coche ni pueden reservar una habitación de hotel. Saben que por esa zona suelen ir muchas parejas a practicar sexo por lo que pensaron que era una buena forma de aliviarse y de paso, que nadie los viera. No vieron a nadie en todo el camino. Solo el cuerpo de la joven al encontrarla. La chica tuvo que ser atendida por un ataque de ansiedad.






 –No me sorprende la verdad –el teniente ya esperaba que nadie hubiera visto al asesino dejar el cuerpo. Había elegido aquel lugar por el escaso tránsito de personas–. Vamos que no tenemos nada.






 –Siento decirte que no –el inspector no pudo dar buenas noticias al teniente–. Hemos interrogado a todas las personas que pasaron por el lugar a primeras horas de la mañana, vecinos cercanos, gente que hace deporte, y no hemos conseguido nada. Nadie ha visto ni oído nada. Lo siento Eduardo.






 –¿Qué me dices del cementerio de la Almudena? ¿Fueron tus hombres a echar un vistazo?






 –Así es, Eduardo y no encontraron nada. Aquello está completamente cerrado y nadie ha entrado allí desde hace un año cuando tú acabaste con aquel cabrón.






 –Está bien, Mikel. Muchas gracias por avisarme tan pronto. Con cualquier novedad me  llamas. –El teniente Arias colgó algo decepcionado. Esperaba algo positivo con lo que seguir.






 –Por tu expresión deduzco que Garrido no ha aportado nada nuevo al caso ¿verdad? –preguntó Diana nada más colgar el teléfono el teniente.






 –Así es, Diana. Nadie vio nada y bajo la cripta del cementerio de la Almudena no hay nada de nada –observó el panel con todo lo que tenían sobre el caso–. Ya es tarde y hasta que no recibamos los resultados de la científica y la autopsia de la víctima no tenemos nada con lo que  seguir. Lo mejor será que vayamos a casa a tratar de descansar un poco.






 –Tienes razón, Eduardo. ¿quieres venirte a mi casa? Así estás más tranquilo y más vigilado. Me preocupa que esos mafiosos que te perseguían en Estados Unidos también lo hagan aquí –Diana mostraba una más que evidente preocupación por su compañero.






 –Te agradezco tu ofrecimiento Diana pero es que ya he quedado con Mingo.






 –¿Y para qué has quedado con Mingo a estas horas? Si se puede saber claro.






 –¿Recuerdas que Mingo me dijo que me iba ayudar a buscar a mi hermana? –el teniente hizo una pausa mientras su compañera asentía con la cabeza–. Pues me pidió que le llevara a la habitación donde había desaparecido.






 –¡Joder! Pero no podéis ir a esa casa a estas horas. ¿Sabes cuál es la casa Eduardo?






 –Así es. Es un pequeño piso situado en el centro de Madrid –Arias daba explicaciones a su compañera porque esta se había ganado su confianza–. Es un piso muy antiguo.






 –¿Cómo sabes todo eso? ¿Recuerdas con exactitud la ubicación del piso? ¿Has llamado a los dueños para ver si te dejan echar un vistazo? –Diana era un mar de dudas y de interrogantes sin resolver que se amontonaban en su cabeza.






 –He hecho un par de llamadas para conocer la situación actual del inmueble –continuó explicando el teniente–. Recordaba cual era el piso Diana. Al parecer se encuentra vacío desde hace mucho tiempo.






 –¿Un piso vacío en el centro de Madrid? Qué raro –Diana se mostró desconfiada.






 –Todos los inquilinos que han vivido allí tras la desaparición de mi hermana han abandonado el piso de forma repentina asegurando que está maldito.






 –¡Venga ya! ¿En serio? Pues me voy contigo, podrías necesitar mi ayuda –Diana se puso en pie y comenzó a ponerse la chaqueta.






 –Tú ve a descansar, Diana. Te necesito fresca para mañana. Mingo cuidará bien de mí. Si surge cualquier cosa no te preocupes que yo te llamo –Eduardo guiñó su ojo a su compañera.






 Ambos compañeros salieron de la sede de la UCO y se montaron en sus respectivos coches. La brigada Castro permaneció unos instantes observando a su compañero dirigirse a su vehículo y montarse en él. Alguien más observaba los movimientos del teniente Arias desde las sombras.






 El teniente condujo su vehículo hasta el centro de Madrid. El piso donde había vivido de pequeño y donde había desaparecido su hermana con tan solo trece años, se encontraba en el popular barrio de Lavapiés. Había quedado con Mingo en dicha plaza, y a aquellas horas de la noche, le costó bastante encontrar aparcamiento. Finalmente estacionó en una de las calles próximas. Cuando llegó a la plaza, su peculiar amigo se encontraba apoyado sobre un  coche tomando una cerveza.






 –Buenas noches, Mingo –saludó el teniente con rostro cansado debido a una falta de descanso que comenzaba a ser preocupante–. Disculpa la tardanza, se nos ha complicado la cosa un poco en el trabajo.






 –No se preocupe teniente. He aprovechado para echar un vistazo por la zona y tomar una fresquita –dijo Mingo apurando la lata de cerveza que tenía en sus manos–. Tiene mala cara amigo.






 –El caso en el que andamos metidos nos está exprimiendo al máximo –trató de justificarse.






 –Lo que le quita el sueño no son los asesinos teniente. Está más que acostumbrado a ellos –le miró de forma inquisitoria–. Yo diría que son las pesadillas las culpables de su falta de descanso.






 –¿Qué traes en esa bolsa? –preguntó el teniente, cambiando de tema, sobre una especie de bolso que llevaba colgado de su hombro derecho.






 –Algunas cosillas por si nos hacen falta ahí dentro –no pudo evitar esbozar una sonrisa picarona–. ¿Tiene la llave?






 –Así es –respondió Eduardo mientras sacaba una llave del bolsillo de su pantalón–. Hace mucho tiempo que nadie habita la casa. Como ya te dije aseguran que está maldita.






 –¿Cómo ha conseguido la llave después de tanto tiempo deshabitada? –preguntó algo incrédulo el exsacerdote.






 –Digamos que tengo mis contactos –el teniente no quería dar demasiadas explicaciones al respecto–. Bueno, vamos a por ello.






 Ambos emprendieron el camino hacia el piso. Éste se situaba en el número seis. Eduardo recordaba perfectamente que se trataba del segundo. Observaron, cuando llegaban al portal, que la ventana de dicho segundo piso estaba completamente a oscuras. Sin pensárselo demasiado, el teniente Arias acercó la llave y abrió el portal. Intrigados y algo tensos, se adentraron en su interior.






 La entrada era muy antigua y como no cabía esperar otra cosa, no tenían ascensor. El teniente y su peculiar amigo comenzaron a ascender por las escaleras de madera hasta alcanzar el segundo piso. No se cruzaron con ningún inquilino en todo el trayecto, pero nada más aproximarse a la puerta donde el teniente había vivido hacía tantos años, una sensación de malestar se apoderó de él. Miles de imágenes de aquella terrible noche comenzaron a invadir su mente. Mingo tuvo que poner la mano en el hombro del teniente y hablarle en tono muy alto para hacerle volver.






 –¿Se encuentra bien teniente? –Mingo miraba a los ojos del teniente en busca de alguna señal de que ya se encontraba de nuevo con él–. Durante unos instantes ha viajado a algún lugar lejano.






 –No sé qué me ha pasado –respondió desconcertado Arias–. No recuerdo nada, pero es como si alguien tratara de transmitirme mucha información de golpe.






 –Procure no hacer demasiado caso a las voces que pueda oír ahí dentro teniente.






 –¿Qué voces? ¿A qué te refieres Mingo? –Eduardo cada vez estaba más perdido. No entendía lo que quería decirle su amigo.






 Domingo le hizo un gesto con la mano, indicándole que abriera la puerta de la casa. Tras unos instantes de duda, Eduardo introdujo la llave en la cerradura y la abrió con un siniestro chirriar.






 El piso se encontraba sumido en la oscuridad. El frío era terriblemente intenso. El teniente buscó a tientas con la mano en busca del interruptor que accionara la luz, pero cuando lo encontró y lo encendió, ninguna luz se activó. Mingo rebuscó en el interior de su bolso de tela y extrajo una linterna. Rápidamente la encendió y alumbró hacia el frente. Ante ellos se mostraba un humilde comedor, cubierto de polvo por el paso del tiempo y el abandono. Eduardo recordaba muy vagamente algunas escenas de cuando había convivido en aquella casa con su madre y su hermana. Al menos se acordaba de cuando se sentaban por las noches los tres juntos a ver la televisión. Estaban muy unidos y eran muy felices pese a la humildad y las dificultades para llegar a fin de mes. Sin embargo, en aquel momento, aparte del intenso frío que hacía en el interior del piso, el teniente Arias se sentía muy observado en todo momento. Hizo indicaciones a Mingo para que siguieran por el pasillo recto que conducía a las habitaciones.






 Apenas habían comenzado a caminar por el pasillo cuando el haz de luz de la linterna enfocó algo muy extraño al final del pasillo. Ambos se sobresaltaron y se detuvieron en seco. Una especie de ser de pequeño tamaño y piel muy pálida había cruzado el final del pasillo perdiéndose en dirección hacia la puerta de Sofía. Tras unos segundos para reponerse del
 
shock

 que le había producido aquella increíble visión, el teniente desenfundó su arma reglamentaria.






 –Dudo mucho que eso le vaya ayudar en algo teniente –le dijo Domingo refiriéndose a la pistola que sostenía entre sus manos.






 –¿No me digas que no has visto lo mismo que yo? –preguntó Arias alterado ante la afirmación de su amigo.






 –Claro que lo he visto –respondió pausado–. Pero contra ese ser no le van a servir de nada las balas, mi querido amigo. Se trata de un espíritu maligno o un demonio.






 Eduardo iba a replicar aquella afirmación tan extraña, pero tras lo sucedido con el caso de
 
“El Asesino de la Luna Azul”

 había decidido dar más credibilidad a algunas cosas que anteriormente ni se había planteado. Sin tiempo que perder se dirigieron hacia la habitación donde había desaparecido su hermana.






 El teniente apoyó la oreja sobre la puerta de su hermana Sofía en busca de algún ruido que confirmara que la extraña criatura se encontraba allí dentro. No fue así. Una jauría de voces comenzó a hablar al unísono pegados a la puerta. El ruido iba en aumento poco a poco, y llegó un momento que casi parecían estar gritando. Giró ligeramente la cabeza y miró a su amigo en busca de una respuesta a lo que estaba escuchando. Sin embargo, él parecía no estar oyendo nada de nada. Volvió apoyar la oreja sobre la puerta y las voces continuaban sin descanso, escuchando su nombre con mucha claridad. El teniente Arias no esperó ni un minuto más y abrió la puerta rápidamente.






 Nada más entrar en el interior de la habitación las voces cesaron por completo. Del mismo modo, las luces de aquella estancia se encendieron de forma repentina. Los dos hombres se quedaron estupefactos contemplando la habitación. Parecía estar vacía y dieron un par de pasos hasta que entraron por completo. Un fuerte golpe los sobresaltó a su espalda. La puerta se había cerrado de forma violenta. Eduardo se dio la vuelta y trató de abrir la puerta girando el picaporte con gran insistencia pero no hubo manera de conseguirlo. Algo o alguien los había encerrado en aquel lugar. Domingo comenzó a caminar observando todo lo que había en la estancia, deteniéndose en cualquier detalle por pequeño que fuese. Pero su mirada no pudo evitar posarse en el viejo armario de madera que descansaba cerca de la cama. Era el único que había en toda la habitación y a simple vista y a juzgar por los daños en la madera, debía ser muy antiguo. A medida que se aproximaba al armario, la inquietud y la sensación de malestar comenzaron a ir en aumento en el exsacerdote. Domingo sentía algo muy oscuro y maligno crecer en intensidad, por lo que sin perder demasiado tiempo metió la mano en su bolsa y extrajo un crucifijo no demasiado grande, pero brillante como el oro. Lo levantó y, con él alzado, se aproximó hacia la puerta del armario.






 El teniente Arias había avanzado unos pocos pasos y se había detenido a los pies de la cama. Permanecía de pie, impasible, observando con unos ojos llenos de miedo recordando aquel fatídico lugar. A pesar del paso de los años no había olvidado ni un solo detalle de aquella noche.






 –Aquí fue donde desapareció mi hermana –dijo el teniente en voz alta dirigiéndose a Mingo pero sin retirar la vista de la cama–. Tan solo tenía trece años. Fue como si la propia habitación se la tragase.






 –¿Recuerda la hora de la noche en la que sucedió, teniente? ¿Algún detalle que le llamase la atención? ¿Forzaron la puerta o algo? –Domingo hacía preguntas sin cesar, tratando de hallar respuestas a semejante misterio.






 –Era de madrugada –comenzó a revivir Eduardo en su cabeza–. Un fuerte grito nos despertó a mi madre y a mí de forma repentina. Procedía de la habitación de Sofía. Fuimos corriendo a ver qué pasaba pero cuando llegamos la puerta estaba cerrada. Tras unos interminables momentos intentando abrir la puerta, cuando lo logramos la habitación estaba completamente vacía. Puertas y ventanas estaban cerradas y no había ni rastro de mi hermana. Tan solo una silueta del tamaño de mi hermana negra como el hollín del fuego.






 De pronto el armario se abrió despacio emitiendo un chirriar en su apertura. Una sombra de gran altura y negra como la noche salió de su interior. Se encaminó con paso firme hacia donde se encontraban Eduardo y Domingo, deteniéndose frente al propio teniente. Sus ojos rojos como el infierno brillaron con fuerza, observando detenidamente a Eduardo.






 –¿Cómo te atreves a volver miserable? –aquella voz gutural resonaba en la cabeza del teniente, pero no había boca ni nada similar de donde poder salir aquellas palabras.






 –¡Es mi casa! –gritó el teniente con fuerza–. He venido a recuperar a mi hermana cabrón de mierda.






 –Estúpido ignorante –aquella voz ancestral bombardeaba la mente de Arias con una fuerza descomunal–. ¿De verdad crees que vas a recuperar a tu hermana Eduardo? Ella está aquí junto a mí y aquí seguirá hasta el fin de los tiempos. Será mi fiel súbdita y se arrodillará al igual que tú para contemplar mi reinado. ¡Fuera! –emitió un grito que estuvo a punto de reventar sus tímpanos.






 Domingo le trajo de vuelta a aquella habitación. Sacudía con fuerza al teniente por los hombros tratando de que regresara del lugar a donde se había ausentado por unos instantes. Agachado en posición fetal mientras se tapaba los oídos, miraba con incredulidad a su amigo.






 –¿Qué ha pasado Mingo? ¿Por qué me miras de esa forma? –preguntó el teniente muy desorientado todavía.






 –De pronto se ha puesto a gritar que esta era tu casa con los ojos llenos de terror teniente. Me ha costado varios minutos hacerle entrar en razón y que regresara conmigo.






 –Había una sombra terrible con los ojos rojos brillante ahí mismo –señalaba la cama situada a escasos metros de ellos–. Esa cosa horrible tiene a mi hermana Mingo.






 –La recuperaremos, teniente, la recuperaremos –trató de infundir confianza Domingo mientras dirigía su mirada hacia la cama. Sobre esta aún descansaba la silueta negra como el carbón.






Capítulo 22





Dolor







 Caminaba con seguridad y a buen paso por un pequeño camino de tierra situado entre aquellos campos tan poco transitados. La oscuridad le servía de perfecto camuflaje. Había dejado su vehículo estacionado en un lugar discreto a mucha distancia de allí. Por seguridad lo dejaba muy retirado y hacía a pie el resto del camino.






 Había salido a por algo de comida y a por una serie de cosas que necesitaba para sus próximos planes. Como era habitual en él, cuando estaba a unos metros de la puerta de acceso, ya tenía controlado si alguien lo seguía y si se habían percatado de su llegada. Estaba obsesionado con la seguridad y con tener todo controlado en todo momento. Una vez en el interior, cerró con rapidez la puerta principal.






 Hacía bastante frío en aquel lugar, y cada vez que expulsaba el aire de su boca salía vaho. Caminó por unos pasillos relativamente largos y muy descuidados hasta que llegó a una puerta de doble hoja. Iba con sus sentidos en máxima alerta, no se escuchaba ruido alguno. Retiró el candado,  que junto a una cadena de importante grosor, mantenían custodiada aquella estancia. Entró, cerró de nuevo la puerta y echó el cerrojo que había situado al otro lado. Acto seguido prendió la luz, que iluminó aquella estancia sumida en la oscuridad.






 Un sollozo surgió en medio de aquella gran sala. Una serie de focos muy potentes iluminaban, como si una escena de cine se tratara, el centro de la misma. Allí una  chica completamente desnuda permanecía agachada sobre un potro. Sus manos estaban esposadas y sus piernas abiertas también lo estaban. Todas las extremidades permanecían ancladas a unas argollas fijadas en el suelo. La joven, de pelo muy oscuro, fijó sus ojos grises en él. El terror se asomaba en aquella mirada, suplicando clemencia.






 –Veo que ya estás despierta –se dirigió a aquella muchacha muerta de pánico–. Estupendo. Así podremos seguir por donde lo habíamos dejado.






 Se acercó a una gran mesa de madera muy antigua y desplegó sobre ella una tela que se encontraba plegada y recogida. En su interior, aparecieron una infinidad de instrumentos de tortura de todo tipo, los cuales, habían quedado al descubierto. Durante unos instantes, estudió con detenimiento todos y cada uno de aquellos horribles objetos. Trataba de encontrar el más adecuado para lo que iba a realizar a continuación. Tras dudar en un par de ocasiones, se decidió por un látigo de un importante grosor. Lo tomó entre sus manos y se aproximó lentamente hacia la joven desnuda.






 –¡No, por favor! ¡No lo hagas! –la joven gritaba suplicando un poco de compasión.






 –¡Cállate zorra! –mandó callar a la joven mientras se situaba detrás de ella–. Te voy a enseñar respeto. Las escorias como tú no pueden opinar. Solo tienen que obedecer.






 Desplegó el látigo y lo lanzó con fuerza hasta golpear contra la espalda de la chica. El grito fue sobrecogedor. Sin tiempo apenas para asimilar aquel terrible dolor, un nuevo latigazo marcó su espalda. Esta vez emitió un grito ahogado, sin fuerzas para hacerse escuchar. Las piernas le temblaban con fuerza y a duras penas se mantenían en pie.






 –¡Te suplico que pares! ¡No aguanto más! –utilizó sus últimas fuerzas para pedir que  detuviera aquella locura–. Haré lo que quieras pero por favor, para.






 –No seas señorita y cumple con tu adiestramiento maldita zorra –el hombre, impasible ante los gritos de súplica de la joven, se mantenía muy calmado.






 Una nueva serie de latigazos, esta vez fueron dos consecutivos, abrieron la piel de la espalda por completo, provocando que la muchacha se desplomara sobre el potro al que permanecía sujeta. Se aproximó a ella y comprobó en la carótida que aún tenía pulso. Había perdido el conocimiento.






 –¡Será puta! –maldijo ofendido por la pérdida de consciencia de su invitada–. Ni se te ocurra morirte. Aún no. Tienes mucho que soportar todavía. No has aprendido quién manda aquí y créeme que lo aprenderás.






 Se acercó nuevamente a la enorme mesa y depositó el látigo. Miró en una pequeña mesa de metal contigua y preparó una jeringuilla con un líquido transparente. Comprobó que estaba listo  y regresó a donde se hallaba la joven inconsciente. Apenas había disfrutado un poco de ella y ya se  había desmayado. No se lo podía permitir. Pensaba jugar con ella mucho más y no la iba a dejar ni un minuto para el descanso. Le clavó la jeringuilla y apretó para que todo el líquido entrara dentro de ella. Cuando concluyó, se acercó nuevamente a la mesa. Se despojó de toda su ropa y depositó  toda sobre un plástico de gran tamaño que descansaba en el suelo.






 La chica abrió la boca de par en par cogiendo una bocanada de aire muy grande. Sus ojos se abrieron como si fuesen a salir de sus cuencas de un momento a otro. Lo que le había inyectado la había devuelto la conciencia de inmediato, así como un estado de alerta máxima. Sobrexcitada dirigía su mirada de un lado a otro, tratando de recordar dónde se encontraba. Sus ojos se detuvieron al comprobar al hombre desnudo buscando sobre la mesa de los horrores. Un pánico recorrió todas sus venas. Era plenamente consciente de lo que sucedería a continuación.






 Se giró tras elegir el instrumento que iba a emplear y se quedó de pie frente a ella. En su mano sostenía una pera. Un objeto metálico que se introducía en el ano y provocaba un terrible e insoportable dolor. Se lo mostró para que ella pudiera contemplarlo perfectamente. La chica comenzó a gritar de forma desesperada, pidiendo ayuda. Aquellos gritos eran música para sus oídos. Disfrutaba con su sufrimiento, con aquellos gritos desgarradores y sus súplicas pidiendo clemencia. Prueba de ello es la erección que le había producido la reacción de la muchacha. Con tranquilidad y disfrutando de cada dolor y lágrima derramada por su invitada, se aproximó a ella mientras movía en su mano la pera. Se situó justo detrás de la joven.






 –¡No, no, no! ¡Por favor, yo no he hecho nada! ¡Para, por favor! –la chica gritaba desesperadamente pidiendo que por favor detuviera aquella locura.






 No podía verlo ya que se había situado detrás de ella y ella continuaba atada a cuatro patas sobre aquel potro de los horrores sin poder verle ni moverse. Sabía perfectamente lo que iba a hacerle y no podía hacer nada para evitarlo más que suplicar porque terminara pronto con aquella tortura insoportable.






 –Puedes gritar todo lo que quieras. Nadie te va a oír. Tus gritos no son más que deliciosa música para mis oídos. Créeme, lo vamos a pasar muy bien.






 Se aproximó aún más al trasero de la muchacha, que luchaba desesperadamente por zafarse  de sus ataduras. La tomó por las caderas mientras portaba la pera en una de sus manos. Embestiría a aquella joven como jamás lo habían hecho.







Capítulo 23





Nueva identificación







 Abrió los ojos y se percató de inmediato de que se encontraba en su apartamento. Era de noche cerrada y el teniente Arias seguía con muchas dificultades para poder descansar. Giró su cabeza hacia la derecha de la cama para comprobar la hora en su teléfono móvil. Este descansaba sobre la mesilla de noche. Algo llamó su atención al dirigir su mirada hacia la esquina situada junto a dicha mesilla. Forzó un poco la vista en la oscuridad y estupefacto comprobó que se trataba de su hermana. Se encontraba agachada y abrazaba sus piernas protegiéndose de algo o alguien. Temblaba de forma insistente mientras sus ojos llenos de horror miraban hacia los pies de la cama de Eduardo. El teniente se incorporó ligeramente sobre su cama y miró hacia el lugar donde lo hacía su hermana. Se sobresaltó al comprobar que a los pies de su cama, se encontraba la sombra de gran altura que lo había hablado en el piso de Lavapiés. Sus ojos rojos lo miraban fijamente.






 Se sentó sobre la cama de forma repentina. Su corazón le latía con mucha fuerza y rapidez. Miraba por toda la habitación en busca de su hermana y aquel horrible ser, pero allí se encontraba él solo. Sudaba de forma abundante y, desconcertado, trataba de recuperar la compostura. La leve claridad que entraba por la ventana sugería que estaba amaneciendo. Intentó controlar la respiración y relajarse para que los latidos de su corazón recuperasen su ritmo habitual. El sonido de su teléfono móvil le sobresaltó de nuevo. Tras dejar sonar varios toques la llamada, se acercó y descolgó.






 –Teniente Arias al habla –respondió sin mirar quién era el que llamaba tan temprano.






 –Buenas, teniente –contestó una voz joven al otro lado del teléfono–. Perdona por la hora, pero he creído que era importante. Supongo que te he despertado.






 –¿Sebas? –dudó unos instantes mientras trataba de ubicarse–. No te preocupes, ya estaba despierto. ¿Qué es eso tan importante?






 –Ya tengo la autopsia de la joven. También la he identificado –Sebas sabía que la UCO esperaba con ansias aquella información–. Sé que es muy pronto, pero tal vez quieras pasarte por aquí y te comento con calma todo lo hallado.






 –Está bien Sebas. Paso a buscar a Diana y vamos para allá –no esperó respuesta del forense y colgó. Envió un mensaje a su compañera para avisar que en veinte minutos pasaría a buscarla. Se desnudó y se metió en la ducha con la esperanza de que el agua purificara tan horribles pensamientos.






 Tras una ducha rápida para tratar de estar lo más adecentado posible, llegaba a la puerta del domicilio de Diana Castro. Como no podía ser de otra manera, ya se encontraba en el portal esperándole. La brigada, fuera la hora del día que fuera, siempre estaba lista para entrar en acción. Con un rostro lleno de alegría entró en el coche del teniente.






 –¡Buenos días, Eduardo! –saludó con una sonrisa a la que era difícil resistirse–. A ver si tenemos suerte y Sebas nos trae buenas noticias.






 –Buenos días, Diana. Esperemos que el madrugón merezca la pena –guiñó el ojo a su compañera–. Aunque tengo mis dudas de que el
 
“Sudes”

 haya tenido algún descuido.






 –Vaya cara traes, Eduardo –enseguida se dio cuenta de lo mal que sonaban sus palabras–. Que no quiere decir que estés feo porque estás muy guapo... es decir, que tu cara está estupenda pero hoy... tú ya me entiendes.






 –Te entiendo, Diana, tranquila –sonrió a su compañera que se había puesto muy colorada–. He pasado mala noche.






 –Tienes que descansar más, Eduardo, te vas acabar poniendo malo. ¿Sigues con pesadillas?






 –Me temo que sí –el rostro del teniente pareció oscurecerse–. La de anoche parecía tan real. Juraría que mi hermana estaba allí conmigo.






 –Por cierto, ¿qué tal fue la visita a tu antigua casa? Cuenta cuenta.






 –Pufff... digamos que fue intensa –Eduardo se quedó ausente durante unos instantes–. Vamos a dejarlo en que tendremos que volver. Ya te contaré todo con más detalle, pero ahora vamos a entrar a ver que nos cuenta Sebas.






 Estacionó su coche en el aparcamiento del anatómico forense, casi vacío a aquellas horas. Entraron sin decir nada pues no había nadie en recepción. Continuaron por el largo pasillo hacia el pequeño despacho del forense, sabedores de donde se encontraban. No se toparon con nadie en todo el trayecto. Al llegar a la sala de autopsias por donde Olga les había conducido la vez anterior, se adentraron en ella.






 Al entrar en la fría sala, el hedor habitual de un lugar como aquel inundó sus fosas nasales. Eduardo, a pesar de los años que llevaba, no terminaba de acostumbrarse a aquel olor. El joven forense les estaba esperando al fondo de la misma.






 –¡Pasad chicos! –les avisó Sebas alzando la mano–. Os estaba esperando.






 Los agentes de la UCO se dirigieron hacia el lugar donde el joven pelirrojo ojeaba unos informes. Se trataba de un pequeño rincón situado en la sala de autopsias. Había colocado una mesa, una silla y un discreto flexo para que los doctores pudieran terminar de rellenar los informes de las autopsias que hacían en aquella sala.






 –Tú nunca duermes, ¿verdad? –fue el saludo del teniente a aquel chaval de piel pálida. A pesar de la juventud del sustituto de Alejandra, había realizado un gran trabajo en el año que llevaba en su puesto.






 –De nada, Eduardo. En mi trabajo ya sabes que no tenemos horarios. La gente no elige la hora en la que morirse –el sarcasmo era otro rasgo muy marcado en Sebas–. Me insististe mucho en que era muy urgente, así que lo he hecho lo más rápido posible.






 –Tienes razón, Sebas. Perdóname, no he pasado una buena noche –la cara de cansancio del teniente lo confirmaba. El joven forense había hecho una gran trabajo para tener el informe de la autopsia tan pronto.






 –No le hagas caso, él es el que no duerme –añadió Diana tratando de controlar la risa y guiñando el ojo a Eduardo–. Cuéntanos qué has averiguado por favor.






 –Muchas gracias, Diana –comenzó a leer el informe que había terminado de elaborar poco antes y que conocía perfectamente su contenido, pero no quería dejar nada sin comentar–. He conseguido identificar a la segunda víctima. Se trata de Amina Hadzi, una joven de dieciséis años nacida en Bosnia.






 –Déjame adivinar. Estaba en nuestro país de forma irregular –intervino el teniente Arias.






 –Premio para el caballero. Marchó de su país hace unos meses en busca de una vida mejor. Su madre dejó de saber de ella al poco tiempo de marchar.






 –La denuncia por su desaparición se sumaría a las cientos o miles de chicas que desaparecen de esa zona de Europa y que nadie vuelve a saber de ellas –Diana se enfurecía muchísimo al hablar del tema–. También es de Europa del Este nuestra segunda víctima, Eduardo.






 –No puede ser casualidad, Diana –contestó el teniente con preocupación en sus palabras– ¿Qué nos puedes contar sobre el cuerpo Sebas?






 –Acercaros al cuerpo de la chica, así os mostraré algunos detalles que nos muestra la pobre –dijo Sebas mientras se acercaba a una de las camillas y destapaba la sábana que cubría a una joven morena–. La muchacha sufrió innumerables torturas por todo su cuerpo durante varios días. Cómo podéis ver tiene cortes, laceraciones y hematomas por todo él. Varios de esos golpes le provocaron diversas fracturas. Los cortes han sido hechos con un objeto muy cortante y muy afilado.






 –¿Ha utilizado ácido para provocar terribles quemaduras como con la primera víctima? – interrogó el teniente Arias, muy atento a toda la información.






 –Por suerte para ella no. Sin embargo, en esta ocasión la perforó ambos hombros –señaló en el cuerpo de la víctima ambos agujeros–. A juzgar por la profundidad y la forma de las heridas, debió emplear un objeto punzante de gran tamaño. Tal vez un punzón.






 –¡Hijo de la gran puta! Como pille a ese cabrón juro que le arrancaré la puta cabeza –gritó llena de ira la brigada Castro.






 –¿Le extirparon la lengua y los ojos como me dijiste en el escenario verdad? –quiso asegurarse el teniente Arias.






 –Eso es. Como en la primera víctima no se han encontrado ninguna de las dos cosas. Además, el cuerpo de la chica fue limpiado a conciencia con algún tipo de producto desinfectante. No hay ni rastro de huellas, residuos o restos orgánicos. Nada de nada. Está limpia como una patena. Como ya viste en el lugar donde hallamos el cuerpo, la ausencia total de sangre nos hace pensar que la mató en otro lugar y luego trasladó el cuerpo. Tampoco ha sido encontrada su ropa.






 –¿Fue violada verdad? –preguntó Diana con miedo de obtener la respuesta.






 –Reiteradamente durante varios días. En algunas de las ocasiones, debió emplear enorme violencia porque muestra múltiples desgarros en vagina y ano. No descarto que en algún momento utilizase algún objeto para aumentar el dolor –hizo una breve pausa Sebas para que asimilasen toda aquella dura información–. La tuvo atada mientras estaba retenida. Como veis las marcas en las extremidades, en especial en las muñecas, así lo confirman.






 –¿La causa y la hora de la muerte? –Eduardo trataba de hilar todos los datos de ambas víctimas, aunque no podía evitar recordar al temible asesino que asoló la ciudad un año antes.






 –¿Veis ese corte profundo en el cuello? La causa de la muerte es sin duda que la degolló. Esa terrible incisión así lo indica. Empleó un arma blanca de importantes dimensiones, tal vez un cuchillo de monte o algo similar. La muchacha falleció entre las doce y las tres de la madrugada del nueve de Marzo.






 –Como ya nos temíamos fue asesinada en luna llena –dijo resignado el teniente Arias.






 –¿No creerás que se trata de
 
“El asesino de la luna azul”

 ? –preguntó Sebas algo preocupado.






 –Aún no puedo confirmar ni desmentir nada Sebas. Debemos hacer algunas comprobaciones antes de asegurar nada. Gracias por todo Sebas, si encuentras algo más, por pequeño que te  parezca nos informas por favor –el teniente se dispuso a salir de la sala de autopsias junto a su compañera.






 –¡Mierda! Lo olvidaba –maldijo el forense al leer el informe que tenía en sus manos–. He hallado restos de adrenalina y otro tipo de sustancias. Me temo que vuestro hombre las utiliza para que sus víctimas estén despiertas en todo momento y sientan aún más el dolor.






 –¡Joder, Sebas! –contestó Diana visiblemente enfadada– ¿Te dejas algo más por contarnos?






 –No, no. Podéis estar tranquilos. Eso es todo lo que he averiguado hasta ahora –Sebas mostró una sonrisa forzada. A pesar de su juventud, daba la impresión de ser alguien despistado e incluso un poco friki.






 El teniente Arias y la brigada Castro abandonaron el anatómico forense, dirigiéndose hacia el vehículo de Eduardo. Se montaron y pusieron rumbo hacia la sede de la UCO.






 Apenas habían tomado la autopista al salir del anatómico, cuando el teléfono móvil del teniente Arias comenzó a sonar. Lo sacó de su bolsillo y comprobó que era un código numérico muy largo, similar al de las centralitas. Eso indicaba que probablemente se tratara de la policía. Descolgó y activó el manos libres.






 –Teniente Arias al habla –respondió con su habitual seriedad cuando recibía una llamada y no sabía de quién se trataba.






 –Buenos días, teniente –contestó una voz joven–. Disculpe que le moleste tan temprano pero en su sede me han dicho que desde muy temprano se encontraba trabajando.






 –No te preocupes. Pero, ¿quién eres? –quiso saber el teniente Arias algo perdido.






 –Ah sí, perdone. Soy Agustín Nieto, de la Brigada Central de Investigación Tecnológica. Nos habían pedido que investigáramos la posible existencia de una web de venta de menores. Al parecer había dejado de estar activa hace algún tiempo.






 –Así es. Hace cosa de un año que de la noche a la mañana desapareció sin dejar rastro alguno –el teniente recordaba perfectamente como aquella página web de los horrores se había esfumado ante sus narices–. ¿Han encontrado algo?






 –Afirmativo teniente –contestó entusiasmado–. Después de mucho buscar, hay que reconocer que quién creó la web es muy bueno, hemos hallado en la
 
deep web o web oscura

 la página que se esfumó tras el caso de
 
“El asesino de la luna azul”.







 –¿Está otra vez operativa? –preguntó con ansiedad el teniente ante lo que aquel hallazgo suponía para la investigación.






 –Me temo que sí teniente. Lleva en activo unos pocos días, pero hemos podido comprobar que ya hay cientos de chicas menores que se venden al mejor postor. Esos cabrones pagan verdaderas fortunas por comprar a las jóvenes.






 –¿Podemos saber de quién se trata? ¿Qué o quién está vendiendo a esas chicas?






 –Tengo que decir que en este tipo de
 
red oscura,

 se suelen usar VPNs encriptadas que ocultan la propia dirección IP, como por ejemplo la red TOR,
 para garantizar que los accesos se hacen de manera anónima.






 Arias y su compañera se miraban mutuamente, intentando encontrar algún sentido a aquel galimatías técnico. Fue una expresión que no pasó desapercibido para el agente Nieto.






 –Bueno, da igual –el agente quiso restar importancia a su explicación–. Es por esta razón que me ha llamado mucho la atención que la IP que figura en los registros pertenezca a un tal Carlos Crespo, que al parecer se trata de uno de los empresarios más importantes de este país, dueño de una de las mayores empresas de informática de España. Esto no tiene ningún sentido.






 –Envíanos su dirección a mi teléfono móvil. Iremos a echar un vistazo. Buen trabajo, Agustín –felicitó el teniente justo antes de cortar la llamada.






 Arias le entregó su móvil a su compañera para que revisara los datos que les iban a enviar mientras él conducía. En cuanto comprobaron cuál era la dirección, pusieron los rotativos y se dirigieron a toda velocidad hacia su destino.







Capítulo 24





Duro golpe







 Ivan condujo su deportivo de alta gama por las calles de Madrid. Era media noche y no había demasiada gente por la ciudad. Estaba muy próximo a su destino, la discoteca
 
“Éxtasis”.

 La reciente y gran adquisición organizaba aquella noche “La fiesta de la primavera”. Una excusa perfecta para llenar el local y para que los ciudadanos de todas las edades que asistirían dejaran muchos miles de euros.






 Al llegar a la calle donde se encontraba la nueva discoteca, se percató de la gran cantidad de gente que llenaba la zona y la interminable cola que, con ganas de pasarlo bien, se agolpaba a la espera de poder entrar al lugar. Pasó de largo por la puerta, observando que Radoslav Milojica estaba aquella noche de portero. Le alegraba mucho la noticia del regreso de su compañero al trabajo. Tras el tiroteo en el
 
“Pasión”

 había estado muy grave y lo había pasado muy mal en la larga recuperación. Introdujo su coche en el aparcamiento del personal y lo estacionó. Tras saludar a los agentes de control de acceso y la seguridad privada del local, se encaminó hacia el interior. Zoran los había llamado para reunirse a partir de la media noche en aquel lugar.






 El interior de la discoteca estaba a reventar. Gente de todas las edades bebían y bailaban al son de la música que sonaba a todo volumen. Las chicas, vestidas tan solo en ropa interior, hacían las delicias de los presentes con sus sensuales bailes. Buscó con la mirada a algunos de sus compañeros, pero la gran cantidad de clientes hacía casi imposible localizar a alguno de ellos. Decidió aproximarse a la barra y preguntar a las camareras.






 –¡Hola, preciosa! –saludó a una chica de larga melena morena y unos ojos verdes maravillosos que tan solo iba ataviada con un sujetador de encaje y un tanga minúsculo que apenas tapaba nada y la que guiñó el ojo de forma sugerente–. Ponme una copa de Rakia.






 Mientras la camarera le preparaba su bebida, se recreó en su trasero bien definido. En cuanto tuvo la copa preparada, se acercó a donde estaba Ivan para entregársela.






 –Oye guapa, ¿has visto a Zoran o alguno de sus hombres? –preguntó Ivan a la joven camarera, a la que había sujetado por el brazo para que no se moviera de la barra.






 –Lo siento, pero yo no los he visto. Al menos por aquí no han pasado aún –mantuvo la mirada unos instantes suplicando que la soltara–. ¿Puedo seguir trabajando Ivan?






 –Sí, claro. Ve a trabajar. Luego paso por aquí preciosa –le dirigió una mirada llena de lujuria antes de dejarla marchar.






 Ivan se tomó la copa de Rakia de un trago. Le resultaba extraño que Zoran no hubiese llegado aún. Era una persona a la que le gustaba tener siempre todo controlado y que llegaba a sus citas mucho antes de la hora fijada. Dirigió nuevamente la mirada por la enorme sala de baile, pero obtuvo el mismo éxito que cuando entró en el local. Al observar hacia un extremo de la barra, para su sorpresa, se encontró a Danko. Estaba sentado tomando una copa de algún licor con hielo, tal vez whisky. Parecía ausente, aislado de todo aquel bullicio. De pronto, alzó la vista y sus miradas se cruzaron. Se mantuvieron así durante unos interminables segundos. Fue Ivan quien retiró la suya, pues su compañero le ponía algo nervioso. Parecía alguien muy frío y que siempre estaba sopesando las cosas. Se acercó hacia él.






 –Hola, Danko –se sentó junto a él–. No me había dado cuenta de que estabas aquí. No te vi al entrar.






 –Es normal, hay mucha gente hoy. Es complicado encontrar a alguien –respondió Danko sin apenas mirarle a la cara.






 –Oye, perdona que tuviera que salir corriendo en ese jodido edificio, pero te fuiste cagando leches detrás de aquella zorra y la pasma se me echaba encima. ¿Conseguiste darla caza? –quiso saber Ivan.






 –Así es. Alcancé a esa zorra y la cosí a balazos. Como ya te dije, es fundamental no dejar cabos sueltos. No te preocupes, entiendo perfectamente que salieras cagando leches. Todo perfecto –miró a Ivan y alzó su copa a modo de brindis.






 –La verdad que hicimos un buen trabajo ¿verdad? –hizo una pausa y se dispuso a celebrar el buen trabajo realizado– ¡Que coño! Voy a pedir una copa y brindaremos por ello.






 Uno de los guardaespaldas de Zoran se acercó por la espalda de Ivan y Danko, y se dirigió hacia ellos cuando estaba bastante cerca, ya que la música estaba muy alta.






 –Zoran os espera –les indicó el hombre trajeado con la cabeza rapada, gafas de sol muy oscuras y un pinganillo que asomaba por su oreja derecha.






 El hombre vestido de oscuro echó andar en dirección hacia uno de los reservados. Danko e Ivan le siguieron lo más cercano que les permitía la enorme cantidad de gente que llenaba el local. Tras cruzar unas cortinas de gran tamaño, fueron a parar a un pasillo bastante largo, el cual, atravesaron caminando. Al final fueron a parar a otro par de cortinas aún más grandes, que estaban custodiadas por otros dos hombres trajeados. Estos les dejaron pasar y entraron a un gran reservado. El sofá de grandes dimensiones y con forma circular, estaba presidido por Zoran, quien se había despojado de la chaqueta del traje y se había quedado en camisa. Junto a él estaba Zvezdan con sus habituales gafas de sol.






 –¡Bienvenidos! Tomad asiento por favor –Zoran hizo un gesto a una chica que permanecía de pie en una esquina de la sala.






 La muchacha salió de inmediato y a los pocos minutos volvió con una botella de Rakia y varias copas. Otra joven había hecho lo propio pero lo que había dejado sobre la mesa, era una caja de habanos y una bandeja de plata con algo de cocaína. Zoran esperó a que llenara las copas y todos estuvieran sentados.






 –Disculpad el retraso, pero digamos que han surgido una serie de problemas –dejó que la expectativa se apoderara de sus hombres antes de continuar–. Me acaban de informar que los albaneses se han cobrado su venganza por nuestra acción en el edificio de Vallecas.






 –Pero nosotros hicimos un gran trabajo Zoran –interrumpió Ivan–. Ellos rompieron el pacto que teníamos hace tiempo al robarnos armas y lo han vuelto hacer al meterse en la trata de blancas. Nosotros siempre hemos respetado que ellos controlen el mercado de la droga pero ellos han dejado de respetar los nuestros. Nos han declarado la guerra y hemos tomado medidas.






 –Por supuesto, Ivan. Tienes toda la razón –Zoran estaba orgulloso de Ivan. Siempre había contado con él y jamás le había fallado–. Esa escoria decidió hace unos meses romper el pacto y declararnos la guerra como bien has dicho. No podemos permitir que se nos pisotee ni que jodan nuestros negocios, y por ello hemos tomado medidas. Quien ataca a los Zemun sabe a lo que se enfrenta.






 –¡Eso es! ¡Acabemos con esos cabrones! –alzó la copa de forma airada Zvezdan alentando a sus compañeros.






 –Como era de esperar, los putos albaneses han contraatacado –continuó Zoran–. Han irrumpido hace escasos minutos en el chalet de un director de uno de los bancos más importantes de este país y cuya fiesta habíamos organizado nosotros. Han acabado con todo el mundo, incluidas nuestras chicas y nuestros compañeros que se encontraban allí trabajando y a los cuales han ejecutado como a vulgares perros.






 –¡Que hijos de la gran puta! –maldijo Ivan muy cabreado al igual que el resto de los allí presentes.






 –Por suerte, Marko se encontraba en el chalet organizando unas ventas. Ha acabado con algunos de esos putos albaneses –Zoran hablaba de forma pausada pero controlando la rabia que rugía en su interior–. El problema es que los vecinos de la zona han debido avisar a los azules y estos han llegado enseguida. Marko ha tenido que huir sin poder limpiar a fondo el chalet.






 –¿Y qué vamos a hacer ahora? –preguntó un Zvezdan que se mantenía atento ante las explicaciones de Zoran.






 –Debemos extremar las precauciones y estar más atentos que nunca –retomó la palabra Zoran–. Es muy probable que en cuanto investiguen el chalet nosotros saldremos a la palestra y nos mirarán con lupa. Lo bueno es que lo mismo pasará con esos hijos de puta de los albaneses.






 –Entiendo que andemos con pies de plomo en los negocios, pero tenemos que mover ficha y atacar a esa jodida escoria. No podemos quedarnos de brazos cruzados, es una cuestión de honor y de imponer respeto –Ivan tenía muy claro que los albaneses pagarían cara su osadía.






 –Y lo pagarán, Ivan. Créeme que lo pagarán. Pero debemos ser muy cuidadosos a partir de ahora. Debemos seguir con nuestros negocios. Tenemos ventas que hacer, cargamentos que recibir y un largo etc. –Zoran se incorporó ligeramente en el sofá y se acercó a la mesa–. Vamos a planear nuestro golpe a esa mierda de albaneses.







Capítulo 25





Sorpresa Familiar







 El teniente Arias cortó los sonidos acústicos cuando se encontraban próximos a la dirección que les había facilitado Agustín, de la Brigada Central de Investigación Tecnológica. Había volado con su coche y apenas habían tardado unos minutos en llegar. Cerca de alcanzar el domicilio, tan solo había dejado activado los rotativos luminosos.






 La dirección que figuraba en la IP desde donde se había vuelto a poner en marcha la web de venta de menores, les había conducido hasta un chalet situado en La Moraleja. El tal Carlos Crespo era un hombre de un importante poder adquisitivo y la zona en la que residía así lo atestiguaba.               Detuvieron el vehículo justo en la entrada de la casa, habían desconectado las luces azules y apagado las propias del coche antes de aproximarse a la casa para tratar de evitar así que el sospechoso, pudiera ver el resplandor de estas. La zona se encontraba muy tranquila y ni siquiera se habían topado con ningún coche ni vecino de la urbanización en la que se encontraban. Todo parecía estar en una calma algo tensa. Ambos agentes se bajaron del coche y desenfundaron sus armas reglamentarias. El chalet era de gran tamaño, con un jardín muy cuidado y que rodeaba toda la casa, con árboles y plantas de diferente índole. Un muro de unos dos metros de alto, protegía todo el perímetro. Echaron un rápido vistazo en busca de algún tipo de actividad o movimiento, pero ni tan siquiera se escuchaba un perro, muy habitual en ese tipo de casas. No se apreciaba luz alguna en el interior.






 –No parece que haya nadie en casa Eduardo. No creo que estén aún durmiendo –la brigada Castro se dirigió a su compañero.






 –Algo no me gusta Diana –respondió visiblemente preocupado el teniente–. Esto no me da buena espina. Vamos a entrar.






 –¿No deberíamos pedir refuerzos y esperar a que lleguen para entrar? –Diana no veía claro la idea de entrar ellos dos solos sin tener ni idea de lo que pudieran encontrarse dentro–. Puede ser peligroso si entramos solos.






 –No tenemos tiempo, debemos entrar ya. No te preocupes, todo irá bien –Eduardo hizo un gesto de complicidad a su compañera, tratando de transmitirle confianza para que se tranquilizara.






 Temerosos de que pudiera haber alguna alarma conectada, descartaron forzar la puerta. Tras unos segundos debatiendo sobre cómo actuar, se decidieron por saltar el muro. El primero en proceder fue el teniente, quien tras encaramarse a un cubo de basura próximo, ascendió y saltó al otro lado del muro. A continuación, le siguió su compañera Diana con gran agilidad.






 Atravesaron el jardín muy sigilosos en dirección hacia el interior de la casa. Al llegar a la puerta que daba acceso a la casa, se apostaron uno a cada lado. Arma en mano, Diana cubriría a su compañero mientras el propio teniente abriría con rapidez. Arias se disponía a golpear con fuerza dicha puerta para abrirla, presuponiendo que se encontraba cerrada, pero su sorpresa fue cuando empujó con suavidad y esta cedió y abrió sin apenas dificultad. Un olor muy desagradable surgió del interior. Ambos agentes se pusieron aún más en alerta y extremaron sus sentidos al máximo antes de disponerse a cruzar el umbral de la casa.






 La casa se encontraba sumida en la oscuridad. Todas las ventanas parecían estar bajadas, no dejando entrar los rayos de sol de la mañana. Eduardo avanzaba en primer lugar pistola en mano. Con una linterna situada junto a su arma, iluminaba el pasillo por el que se adentraban en el lugar. Tras él, lo cubría Diana con su arma reglamentaria también apuntando en todas direcciones, tratando de no ser sorprendidos por la espalda.






 –¡Señor Crespo! –llamó el teniente Arias al vacío esperando una respuesta–. Somos de la Unidad Central Operativa. Tan solo queremos hacerle unas preguntas.






 Obtuvo el silencio por respuesta. Un silencio inquietante se había apoderado del lugar. El nauseabundo olor se iba incrementando a medida que iban avanzando por la casa. Se intensificó hasta niveles difíciles de soportar cuando se aproximaron a lo que debía ser el salón. El teniente Arias enfocó con su linterna hacia su interior, enfocando un bulto de gran tamaño en el centro del salón. Podría tratarse de un cuerpo. Diana caminaba junto a su compañero apuntando con su arma en todas direcciones y en especial hacia su espalda. Ambos se prepararon para entrar en la estancia a la de tres. La brigada Castro entró hacia la derecha dispuesta a usar su arma si fuera necesario. Eduardo hizo lo propio por el lado izquierdo. Hicieron un rápido barrido por el lugar hasta percatarse de que estaban solos y que en el centro del salón se hallaban dos cuerpos. Cubriéndose la nariz con una mano ante el olor putrefacto que inundaba el lugar, Diana abrió las persianas que cubrían el gran ventanal. Al entrar la luz e iluminar todo el salón, ante ellos se presentó un escenario dantesco. En el centro, se encontraba tumbado boca arriba y en ropa interior un hombre de unos cuarenta años. Había sido rajado en la tripa de lado a lado, provocando que sus intestinos salieran al exterior y se depositaran en el suelo junto a él. Un ejército de moscas y de gusanos se estaban dando un festín con todo aquello. A escasos pasos del cuerpo, se encontraba también el de una mujer más o menos de la misma edad y también en ropa interior. Había sido degollada, dejando al descubierto una terrible herida. Junto a su mano derecha había un cuchillo de cocina de grandes dimensiones totalmente cubierto de sangre.






 –¿Qué cojones ha pasado aquí? –dijo Diana sorprendida al tiempo que guardaba su arma reglamentaria.






 El teniente Arias permaneció unos segundos estudiando aquella terrible escena del crimen. No tardó en percatarse de un detalle que temía reconocer.






 –Debemos llamar a Ernesto y su equipo de inmediato –dijo mirando a su compañera con algo de miedo en su mirada–. Ella le ha matado a él y después se ha suicidado.






 Los ojos de la brigada se abrieron de par en par, sabedora de lo que aquello significaba.






 El teniente Arias y su compañera se encontraban fuera de la casa. Sus miradas denotaban el cansancio que poco a poco se iba acumulando en sus cuerpos. Cada paso que daban, tenían la sensación de ir siempre un paso por detrás del
 
“Sudes”.

 Un sujeto que muy a su pesar, cada vez más les hacía pensar en lo sucedido un año antes.






 Los agentes de la policía científica habían acordonado toda la casa y trabajaban a pleno rendimiento en la escena del crimen. Ernesto les había dicho que analizarían todo el lugar a conciencia para no dejar pasar ni el más mínimo detalle. Sebas también había tardado poco en desplazarse hasta el chalet. También se encontraba estudiando a ambas víctimas.






 –Tal vez no haya sido la mujer la que lo mató –rompió Diana el incómodo silencio–. Puede que nuestro hombre trate de que sea eso lo que parezca y él mató a ambos.






 –La mujer mató a su marido y luego se quitó ella la vida –contestó con rotundidad Arias.






 –¿Cómo estás tan seguro? Debemos esperar a que los compañeros analicen la escena y nos den sus conclusiones. Las pruebas nos dirán lo que ha pasado ahí dentro.






 –Corroborarán lo que digo Diana –afirmó Eduardo mirando a los ojos a su compañera–. Esta escena del crimen ya la hemos visto antes. Por mucho que queramos negar lo evidente, está pasando lo mismo que hace un año. No se como pero
 
“El Asesino de la Luna Azul”

 ha vuelto.






 Un escalofrío recorrió el cuerpo de la brigada Castro. Sabía que Eduardo tenía razón. A pesar de las pequeñas variaciones respecto al
 
“modus operandi”

 todos los indicios conducían a él. El teléfono móvil del teniente emitió un pitido. Era la señal de un mensaje recibido. Lo sacó del bolsillo y dedicó unos segundos a leer el contenido.






 –El inspector Garrido no va a venir. Han asesinado a uno de sus hombres –el teniente emitió un sonoro suspiro de impotencia–. Lo han ejecutado de un disparo en la cabeza cuando se disponía a entrar en su casa.






 –¡Joder! –maldijo la brigada muy consternada–. ¿Qué coño está pasando, Eduardo? Ya son varios compañeros los que han sido asesinados en los últimos días.






 –No lo sé, Diana, pero pienso averiguarlo. En cuanto tengamos un hueco me pondré en contacto con Mikel y le ofreceré nuestra ayuda.






 Ernesto Ruiz, de la policía científica, salió de la casa quitándose los guantes azules de nitrilo. En cuanto los localizó, se dirigió hacia ellos. Vestía de forma informal y sobre su ropa de calle, llevaba puesto un chaleco donde en letras grandes se reflejaba su cargo.






 –Ya hemos terminado chicos –dijo dirigiéndose a los dos agentes de la UCO–. No hemos encontrado ninguna huella en toda la casa, más que las de las dos víctimas. El hombre es Carlos Crespo. Como ya sabéis es el dueño de una de las mayores empresas informáticas de nuestro país y probablemente de Europa. El otro cuerpo es el de su mujer Gloria.






 –¡Mierda! La pista de la web de menores nos conducía hasta ese pez gordo –maldijo el teniente Arias que veía como una nueva pista se le iba–. He visto en algunas fotos una joven rubia que a juzgar por su edad debe ser la hija. ¿Sabemos algo de ella?






 –Se trata de su hija Irene, de diecisiete años. No ha sido hallada en la casa ni rastro de ella. Estamos intentando localizarla.






 –¿Hay signos de haber forzado alguna puerta o ventana? –preguntó la brigada Castro preocupada por toda aquella situación.






 –Las ventanas estaban todas cerradas y la alarma no estaba puesta siquiera –Ernesto hizo una breve pausa antes de continuar–. No hay signo alguno de que la puerta fuera forzada.






 –O las víctimas conocían al sujeto o al menos no les infundía miedo alguno como para abrir la puerta tranquilamente. ¿Se llevaron algo? –preguntó el teniente.






 –Aún tenemos que comprobar e inventariar bien toda la casa, pero teniendo en cuenta el trabajo y la empresa de la víctima, y las marcas dejadas sobre el polvo en el mobiliario, todo parece indicar que en principio faltan diversos equipos informáticos. Viendo el tamaño que deja las marcas, podría tratarse al menos de un ordenador portátil. Posiblemente el del señor Crespo. También parece que falta algo de material de su despacho. –El jefe de la policía científica recordó algo de pronto–. Lo más extraño es que parece faltar ropa de la habitación de la que suponemos que es su hija. Falta mucha ropa en su armario.






 –¿Un puto fetichista? Lo que nos faltaba –intervino de muy mal humor Diana.






 –¿Algo más que nos puedas dar, Ernesto? –Eduardo trataba de obtener algo con lo que poder seguir investigando.






 –Se me había olvidado un pequeño detalle que he guardado lo mejor para el final –se detuvo un momento para captar su máxima atención–. En la escena del crimen sí encontramos algo. Hemos hallado una pisada ensangrentada. Puede ser de una zapatilla del número treinta y ocho.






 –¿No es un número muy pequeño? –volvió a preguntar la brigada.






 –Puede que sí, pero es lo único que puedo ofreceros por el momento.






 –Está bien Ernesto. Muchas gracias. Si encuentras algo más, lo que sea, llámame a la hora que sea –el teniente Arias le estrechó la mano a modo de despedida.






 Se disponían a entrar en la casa para comprobar si les quedaba mucho, cuando Sebas salió de su interior con todo su material.






 –¿Ya has terminado Sebas? –preguntó Diana con impaciencia.






 –Así es. En seguida vendrán a llevarse los cuerpos para que pueda hacerles la autopsia.






 –¿Y qué nos puedes contar? Lo que sea, pero necesitamos algo de lo que tirar –el teniente se mostraba ansioso por obtener respuestas.






 –Ya sabéis que muchas cosas no os las puedo decir hasta que les haya hecho la autopsia –el forense mostraba el cansancio en su rostro. Tenía mucho trabajo en el anatómico y con este caso estaban trabajando a un ritmo agotador.






 –Pero seguro que algún detalle nos puedes desvelar ya. ¿A que sí? –Eduardo le presionaba con sutileza pero sin compasión.






 –Ambas víctimas llevan varios días muertas –comenzó hablar Sebas–. No muestran signos de defensa ni de lucha. El hombre murió primero y a juzgar por la herida que lo evisceró me atrevo a decir que fue asesinado con el cuchillo que había situado junto a su mujer.






 –¿Pudo la mujer ser quién lo mató? –preguntó el teniente sin rodeo alguno.






 –Eso no lo sabremos hasta que obtengamos las huellas del mango del cuchillo. Lo que sí te puedo decir es que los cortes irregulares e imprecisos hallados en el cuello de la mujer, concuerdan con alguien que se suicide cortándose su propio cuello.






 –Lo que me temía –el teniente Arias sabía aquella respuesta antes de realizar la pregunta a Sebas–. Además de que no opusieron resistencia, no estaban atados ni amordazados ¿verdad?






 –En absoluto. No fueron ni golpeados ni torturados ni nada de nada. Fueron asesinados con enorme rapidez.






 –¿Cómo haría el sujeto para dominar a dos personas, una de ellas alta y fuerte? –se preguntó Eduardo en voz alta–. Me temo que se sentían cómodos con la presencia de su agresor.






 –Bueno chicos, me voy al anatómico, que tengo mucho trabajo. En cuanto tenga las autopsias os aviso –sin dejar que el teniente le dijera nada, Sebas se adelantó con su respuesta–. Lo sé teniente, lo quieres para hoy. Máxima prioridad a esto.






 –Gracias, Sebas. Nosotros también nos vamos. Aquí ya no hay mucho más que hacer.






 El teniente Arias y su compañera salieron del lugar en dirección hacia el coche de Eduardo, aparcado justo en la entrada. Tenían mucho trabajo por delante y muy pocas pistas que seguir.







Capítulo 26





Encargo







 La noche estaba bien entrada en la capital y había muy poco tránsito por sus calles. Se mostraba algo fresca pese a acercarse inexorablemente hacia finales del mes de marzo, y con ello a la primavera. Ismail había llegado con margen de sobra a su reunión, por lo que había decidido estacionar su vehículo en el punto acordado y retirarse él hacia un lugar en la oscuridad desde el que poder controlar quién se aproximara a su coche. Vestía de oscuro para camuflarse con más facilidad en las sombras. Llevaba puestos unos guantes y su arma situada a mano, lista para ser usada si fuera necesario. Había oído hablar mucho del invitado de esa noche, algunas cosas no demasiado buenas, por lo que se encontraba aún más alerta de lo habitual.






 Pasaban unos minutos de la hora acordada cuando un vehículo de alta gama de color oscuro y lunas tintadas apareció por la calle. Avanzó a una velocidad normal y al llegar a la calle en la que estaba Ismail, aminoró la marcha y giró en su dirección. Poco a poco se fue acercando hasta que su coche se detuvo en paralelo al suyo. La ventanilla trasera se bajó y se quedó así durante unos interminables segundos. Ismail continuaba observando desde la oscuridad. No parecía que hubiese ningún coche más. La ventanilla volvió a subirse. Instantes después una ráfaga de las luces de largo alcance alumbraron hacia donde Ismail se encontraba escondido. Esperaron y pasados unos segundos se repitió la maniobra. No parecía que hubiese ningún coche más. Tras asegurarse de que no había nadie más por la zona, Ismail salió de su escondite y se aproximó hacia el vehículo.






 La puerta del copiloto se abrió cuando se encontraba próximo a llegar a su altura. Un hombre de gran tamaño trajeado de oscuro se bajó y se acercó a Ismail.






 –¡No des un paso más! –le ordenó el hombre trajeado apuntándole con una pistola–. Las manos en la cabeza y date la vuelta. Voy a registrarte. Como muevas un solo músculo te vuelo la puta cabeza.






 Ismail obedeció sin rechistar y siguió las indicaciones de aquel bruto trajeado. Éste encontró la pistola que portaba en su espalda y la cogió.






 –Será mejor que me quede con esto mientras charlas con el señor Costello. Te está esperando –abrió la puerta trasera del coche y le invitó a entrar.






 Ismail entró en el interior del vehículo y cerraron la puerta. Los asientos estaban iluminados con una luz ambiente algo tenue. Junto a él se encontraba sentado un hombre de mediana edad con el pelo oscuro y engominado. Vestía con traje y corbata, y sobre ello, un abrigo de apariencia muy cara. El coche arrancó y comenzó a circular a una velocidad moderada.






 –¿Tú quién te crees que eres chaval? –le increpó a modo de bienvenida–. Cuando yo quedo con alguien quiero que estén en el lugar indicado a la hora indicada.






 –Disculpa mi desconfianza, pero no te conozco –respondió Ismail con serenidad–. Tan solo tomé precauciones observando quién venía, cuantos venían y si eran quienes habían dicho que iban a venir.






 –Sé quién es tu tío, y no me da ningún miedo –continuó con tono tranquilo pero firme Costello–. Me han hablado muy bien de ti y espero no me defraudes. Cuando se trata de negocios, soy muy exigente, y tan solo pido que vosotros también lo seáis.






 –Sin embargo, yo no tengo el gusto de conocerte –Ismail no se arrugaba ante aquel hombre–. Supongo que serás Anthony Costello, el enlace de John Luciano en la ciudad.






 –Prefiero considerarme un buen amigo suyo, sin más.






 –Y bien, ¿qué es eso tan importante para lo que necesitáis mi ayuda? –preguntó Ismail sin rodeos.






 –Claro y directo, me gusta –Costello no pudo evitar esbozar una sonrisa–. Tenemos un amigo que nos debe una buena cantidad de dinero. Su padre no nos lo quiso dar y ahora él parece que tampoco. Y como comprenderás, no podemos permitir que nos tomen el pelo. El problema es que nuestro amigo trabaja como agente de la ley y se ha convertido en un personaje muy famoso, por lo que habrá que andar con pies de plomo.






 Costello le entregó una foto del teniente Arias a Ismail. Este la sujetó entre sus manos y la observó unos segundos, no necesitó más.






 –Se trata de ese famoso madero que dejó a Dinko en la UCI –Ismail reconoció rápidamente al teniente–. Su cara salió en todas las noticias. Juraj desea verle muerto.






 –¡Exacto! Y por eso debemos ser muy cautelosos a la hora de actuar con él o tendremos a toda la puta policía de la ciudad encima de nosotros.






 –Resumiendo. Queréis a ese madero para que os de toda la pasta que os debe –Ismail había comprendido rápidamente el encargo que le iban a encomendar.






 –Sin prisa que eso no es todo –Costello le hizo entrega de otras dos fotos del mismo tamaño que la del teniente Arias–. Al parecer nuestro amigo se ha podido traer a su hermano a España, pero eso no lo sabemos. Mis hombres me han informado de que tal vez lo tiene escondido en algún sitio que nadie conoce. El señor Luciano tiene trabajando a sus hombres en su ciudad por si se hubiera quedado allí escondido. Debemos encontrar a esas dos personas. Seguro que con ellas haremos entrar en razón a ese famoso policía. ¿No crees?






 –Me pondré con ello de inmediato. Si necesito alguna información o cualquier otra cosa, ¿cómo me pongo en contacto con vosotros? –preguntó Ismail mientras se guardaba las fotos en el interior de su chaqueta.






 –Nosotros lo haremos contigo –respondió Anthony Costello con la tranquilidad que había manifestado durante toda la conversación.






 El coche se detuvo a la entrada del callejón donde Ismail había dejado estacionado su vehículo. Se bajó del coche y se quedó de pie junto a este esperando a que el copiloto le devolviera su arma. La ventanilla se bajó y le hicieron entrega de su arma. El vehículo oscuro con todas sus lunas tintadas se perdió por el final de la calle, adentrándose en la oscuridad de la noche. El albanés esperó unos minutos desde que los perdió de vista para entrar en su coche. Sacó las tres fotografías y las observó nuevamente durante unos instantes. Era consciente de la dificultad del trabajo, pero le gustaban los retos difíciles. Su tío le había hablado muchas veces de los fuertes lazos que unían a  los genovese y los Kanun. Arrancó el coche y se aventuró en las calles de la capital.







Capítulo 27





Nuevas Noticias







 El teniente Arias y su compañera habían ido directamente a la sede de la UCO. El caso parecía complicarse más a cada momento y seguían sin obtener nada consistente. A medida que iban avanzando en la investigación todo conducía hacia los crímenes ocurridos un año antes. Cada vez estaban más convencidos de que la historia se repetía de nuevo.






 Lo primero que habían hecho de camino desde la casa de Carlos Crespo es llamar al inspector Garrido a ver cómo se encontraba y que les informara sobre la situación con sus agentes. Mikel les había puesto al día muy por encima y había quedado en pasarse por la central para hablar en persona. Eduardo y Diana repasaban las pruebas en la pared de anotaciones del despacho del teniente cuando llamaron a la puerta. Era el inspector.






 –¿Se puede chicos? –preguntó Mikel asomándose a la puerta.






 –¡Pasa, pasa! Estás en tu casa Mikel –animó a pasar el teniente Arias– ¿Cómo te encuentras?






 –Bueno, ha sido un día muy largo –el inspector se mostraba algo decaído–. Mis chicos están muy preocupados. Han asesinado a tres estupendos agentes y a juzgar por la forma de ejecutarlos, algo me dice que no ha terminado.






 –¿A los tres los han ejecutado a punta de pistola? –intervino la brigada Castro.






 –Así es. Anoche cuando el agente Pérez aparcó su vehículo en la puerta de su casa, no le dio tiempo ni a salir del vehículo. Alguien se acercó por su puerta y le pegó un tiro en la cabeza a través del cristal. Son ejecuciones muy limpias y muy profesionales. No encontraron ningún casquillo.






 –Tal vez se trate de algún condenado o con relación directa con alguien al que detuvisteis y que busca venganza –sugirió el teniente.






 –Eso pensamos nosotros también. Estamos revisando todos nuestros casos que puedan encajar en esa idea, pero la cantidad es enorme. Y desde que el inspector Acosta de homicidios se encuentra fuera tratando de cazar a ese psiquiatra loco estamos desbordados.






 –Yo descartaría los casos de homicidios y me centraría en los vuestros. Parece algo personal con tu departamento Mikel. Si quieres te podemos echar una mano –Eduardo quería mostrar su apoyo a su colega. El inspector les había ayudado mucho con el caso de
 
“El Asesino de la Luna Azul”.







 –Toda ayuda es poca Eduardo –agradeció con un gesto Mikel–. Soy consciente de que tenéis mucho trabajo con los nuevos asesinatos.






 –No te preocupes. Pondré a varios de mis hombres a buscar también posibles sospechosos. Además, haré unas llamadas al CNI para que investiguen si tienen constancia de algún sicario que haya podido entrar en nuestro país recientemente.






 –Muchas gracias, Eduardo. Y vosotros, ¿cómo vais con el caso? –preguntó el inspector Garrido echando un vistazo a los datos y fotos expuestas en la pared.






 –Bueno, la verdad que algo estancados –respondió algo decepcionado el teniente Arias–. No logramos dar con ninguna pista consistente que nos encauce en alguna dirección.






 –Me han dicho que habéis encontrado al empresario muerto junto a su mujer. Vaya putada.






 –Llevaban varios días muertos en su domicilio –continuó explicando Arias–. Todo parece indicar que la mujer le asesinó y después se cortó el cuello.






 –¡Vamos no me jodas! ¿Habían discutido? ¿Los vecinos habían escuchado peleas?






 –Creemos que se trata de
 
“El asesino de la luna azul”

 –intervino Diana.






 –¿El caso del año pasado? –preguntó incrédulo el inspector Garrido– ¿No habías acabado con él Eduardo?






 –Acabé con él sí, pero es que todos los indicios que han ido apareciendo en este caso nos conducen al mismo asesino –el teniente hizo una pausa antes de comenzar a enumerar datos en común–. Las víctimas son todas menores de edad y en situación irregular en nuestro país. Ambas han sido torturadas y violadas reiteradamente, así como mantenidas en cautiverio. Sus cuerpos se han encontrado completamente desnudos y en lugares apartados como lo hacían el año pasado.






 –Pero, ¿no las abría el pecho a las anteriores víctimas y les extirpaba el corazón?






 –Así es. Y en esta ocasión las extrae los ojos y la lengua, y al igual que con el corazón, tampoco se encuentran en el lugar –el teniente conocía con todo detalle el caso tan terrible que sacudió la ciudad.






 –Y que la primera víctima no ha sido asesinada en luna llena –intervino Diana matizando.






 –Puede haber sido una víctima improvisada o un daño colateral –aclaró Eduardo–. La segunda víctima sí fue en luna llena.






 –Entonces, ¿por qué creéis que se trata de vuestro hombre? –Mikel se mostraba expectante ante toda aquella información. Él también había trabajado en el caso que sacudió la ciudad.






 –Si la mujer asesinó al marido y luego se quitó la vida, es exactamente lo mismo que hacía  el asesino. Dominaba su voluntad y les obligaba hacerlo, no recordando más tarde nada de lo que habían hecho. Recordad que Carlos Crespo y su mujer no se resistieron y que la casa no estaba forzada. Eso quiere decir que el
 
“sudes”

 no les provocaba miedo o lo conocían. Es probable que le abrieran la puerta –Arias hizo una breve pausa–. Vamos a revisar todos los casos en el último año en el que se haya asesinado a alguien y después se hayan suicidado, así como extraños casos en los que no recuerden lo sucedido.






 –Está bien –asintió con la cabeza Diana–. Yo me pondré a buscar a la hija del matrimonio Crespo. A ver dónde se encuentra.






 Los dos agentes de la UCO y el inspector de la Policía de Madrid llevaban todo el día enfrascados en la búsqueda de información, tratando de obtener cualquier pequeña pista que diera algo de luz a un caso que cada vez se mostraba más oscuro y complicado. Mikel estaba echando una mano, y al igual que en el caso del año anterior, había dado todo por ayudar a Diana y Eduardo. En varias ocasiones había hablado por su teléfono de diversos temas, pero sobre todo, acerca de la investigación sobre sus agentes que habían sido asesinados de forma tan profesional. No habían obtenido nada de utilidad hasta el momento. El teniente ya se había puesto en contacto con varios de sus chicos para que se pusieran a buscar posibles sicarios que hubiesen llegado a nuestro país en los últimos días. Toda ayuda era poca. Cuando un agente era asesinado, daba igual de qué unidad fuera, les dolía a todos por igual.






 Diana se había pasado el día buscando a Irene, la hija de la familia Crespo. Al fin había logrado dar con ella. Al parecer había dicho a sus padres que iba a estudiar a casa de una amiga, pero en realidad se había fugado con un chico unos años mayor que ella a pasar unos días a una casa de la sierra. Los agentes los llevarían a la central al día siguiente para que les tomaran declaración e informarla de lo sucedido con sus padres.






 –Mañana a primera hora nos traerán a Irene –comunicó Diana a sus dos compañeros nada más colgar el teléfono–. La chica se había ido a pasar unos días a una casa en la sierra con un chico de veintipico años. Los padres creían que estaba en casa de una amiga estudiando.






 –Muy típico de los adolescentes de hoy en día –apuntó el inspector Garrido más que acostumbrado a lidiar con ellos.






 –Al menos está bien –dijo en un tono aliviado el teniente que se encontraba enfrascado en su ordenador portátil–. Había pensado que nuestro sujeto se la había llevado con él al ser menor.






 Arias dejó de revisar lo que estaba leyendo en la pantalla y se quedó unos segundos muy pensativo. A Diana, este suceso no le pasó desapercibida y se quedó observándolo.






 –Mirad chicos –Eduardo alzó la voz para que le escucharan, mientras con un gesto los animaba a acercarse a su ordenador–. Desde el comienzo del mes de marzo, los casos de personas que han cometido algún asesinato y después o se han quitado la vida o no recuerdan haberlo llevado a cabo se han incrementado notablemente. Esto no puede ser una casualidad.






 –Pondré también a algunos de mis hombres a revisar todos esos casos a ver si pueden encontrar algo que os sea útil –trató de aportar su ayuda el inspector Garrido.






 –Muchas gracias, Mikel. Nosotros también repasaremos a conciencia todos esos casos hasta que demos con algo útil. Todo sigue indicando que se trata de nuestro hombre del año pasado.






 –Buscaremos también si en alguno de estos casos o en algún crimen o agresión sucedida en este periodo, las víctimas tenían confianza en el asaltante. Tal vez tampoco forzaron la entrada ni ofrecieron resistencia como en estos casos –Diana miró a Eduardo sabedora de que era otra característica de su viejo amigo que tanto mal causó en la ciudad.






 –Me pondré en contacto con los de informática para que traten de averiguar qué se puede hacer con todo el material que se llevó –añadió el teniente Arias visiblemente cansado.






 Mikel se despidió de los agentes de la UCO. Había sido un día agotador y se retiraba por hoy. Además, pensaba pasarse por su comisaría para informarse de cómo iba su caso sobre sus agentes asesinados. Diana y Eduardo también comenzaron a recoger sus cosas para irse a descansar. Era muy tarde y necesitaban recuperar fuerzas para el día siguiente. También prometía ser largo y  extenuante.






 –Me gustaría saber dónde tienen custodiado a mi hermano Patrick –comentó el teniente en voz alta tras llevar un rato pensando en aquello. Necesitaba saber que se encontraba bien.






 –No lo sé, Eduardo –respondió Diana sorprendida–. Conoces muy bien el protocolo tan estricto en estos casos, y más tratándose del FBI. El paradero de la persona protegida se oculta al máximo y tan solo saben  la situación del piso franco las personas que permanecen con él. Es por su seguridad.






 –Ya sé cómo son los protocolos Diana, pero no estamos hablando de un protegido cualquiera sino de mi hermano. Necesito saber que está bien.






 –Estará bien –trató de animar a su compañero con una sonrisa–. Está en las mejores manos, ya lo sabes.






 –No lo he visto desde que llegué del viaje. Nada más subirme al avión me deshice de él. Tengo que hablar con él –sacó su teléfono y buscó entre sus contactos.






 –No le has abandonado, tan solo le proteges haciendo lo correcto Eduardo –Diana tapó el móvil con su mano para hacerle ver que no debía ponerse en contacto con él–. Venga que te llevo a tu casa para que descanses y no hagas ninguna tontería.






 –No es necesario, Diana. No me pondré en contacto con él –el teniente se mostraba desanimado.






 –No me estoy ofreciendo –dijo en tono firme la brigada–. Además, te recuerdo que los dos estáis amenazados por John Luciano y sus hombres así que deja tu coche aquí y nos vamos en el mío.






 –Está bien, Diana –respondió con una sonrisa–. Gracias por preocuparte siempre por mí.






 –Anda, anda. Tú harías lo mismo conmigo –Diana le correspondió con una sonrisa mucho más radiante, posando su mano en el hombro del teniente–. Vamos que es muy tarde.






 Los dos agentes salieron de la central de la UCO y se subieron en el coche de la brigada Castro. Se dirigieron al apartamento del teniente Arias.






 Durante todo el camino apenas emitieron palabra alguna ninguno de los dos. Diana observaba de reojo a su compañero, preocupada por él. Era evidente que se encontraba tenso por toda la situación de su hermano y de la amenaza de los genovese. A esto había que sumarle las continuas pesadillas que apenas le dejaban dormir. Ella trataría de ayudarle en todo lo posible y animarle para evitar que se desmoronase.






 No tardaron demasiado en llegar al apartamento de Eduardo. Era noche cerrada y el tráfico a aquellas horas era mínimo. Apenas se habían cruzado con algún que otro taxi, algunos compañeros  y algún servicio de emergencia. Diana detuvo su vehículo justo en la entrada al garaje y apagó el motor. Dirigió una mirada cautivadora hacia el teniente, posando al mismo tiempo su mano sobre la pierna de Eduardo.






 –Deberías dejar que te pongan protección Eduardo. Tú también estás en peligro.






 –No es necesario Diana, sé cuidar de mí mismo –sonrió brevemente y le guiñó el ojo a la brigada–. Ya te encargas tú de protegerme.






 –Deja al menos que me quede contigo para que no pases la noche solo. Será más seguro –la brigada no podía evitar mostrar su hermosa y radiante sonrisa cuando hablaba con su compañero.






 El teniente no supo que contestar a aquella propuesta. De pronto, ambos se encontraban mirándose en silencio. Una extraña e irremediable atracción se cernía sobre ellos. Diana comenzó a aproximarse muy despacio a Eduardo, el cual, se quedó petrificado sin impedir que su compañera fuera a besarle. Sus labios se encontraban a escasos milímetros de unirse cuando el teléfono del teniente comenzó a sonar.






 –¡Mierda! –maldijo el teniente al ver el nombre que aparecía en la pantalla de su móvil. Colgó la llamada–. ¿Por qué no metes el coche en el garaje y subimos?






 –Será mejor que me vaya a casa –respondió Diana muy seria. Había visto en la pantalla del teléfono el nombre de Natalie, la amiga del FBI de Eduardo.






 –¿Pero no has dicho que te ibas a quedar conmigo? –el teniente era consciente de que había metido la pata.






 –Estoy muy cansada. Mañana te paso a buscar –de forma tajante dio por concluida la conversación.






 Eduardo se bajó del coche y cerró la puerta. Diana dio marcha atrás y se marchó muy seria y sin mediar palabra alguna. Eduardo se había dado cuenta de que su compañera había visto que la llamada era de su amiga Natalie. No podía dejar pasar por alto el hecho de que habían estado a punto de besarse, y que la inoportuna llamada lo había echado a perder. Era más que probable que Diana pensase que entre su amiga del FBI y él había algo. Una extraña sensación de culpabilidad se apoderó del teniente.






 El móvil comenzó a sonar de nuevo. Natalie volvía a insistir en llamarle.






 –Buenas noches, Natalie –respondió el teniente Arias muy pensativo por lo sucedido con su compañera.






 –¡Hola, guapo! –saludó ella entusiasmada y mucho más animada– ¿Te he despertado?






 –No te preocupes, estoy despierto. Disculpa es que estaba aparcando el coche –sin saber muy bien por qué omitió el hecho de que era Diana quien le había llevado a casa.






 –Ya me extrañaba a mí que me colgaras –soltó una sonora carcajada–. Tan tarde y llegando a casa, ¿algún caso complicado entre manos?






 –Así es Natalie. Cada día parece complicarse un poco más y no doy con nada que lo enderece. Y tú, ¿cómo vas con tu caso? –el teniente deseaba saber sobre el
 
“El violador de Manhattan”.







 –Como el culo de mal guapo –la agente especial se mostró muy desesperada ante el caso tan importante que tenía entre manos–. Este cabrón sigue violando y matando con total impunidad y no tenemos nada de nada.






 –¿Cuántas víctimas van ya Natalie? –el teniente hablaba en la entrada de su garaje. Daba pequeños pasos en círculo sin entrar a su casa.






 –Tres. Está totalmente desatado y por desgracia no parece que vaya a parar. Échame una mano guapo. Necesito que me ayudes.






 –Desde aquí poco puedo hacer –el teniente se mantuvo pensativo unos instantes, que a su amiga del FBI se le hicieron eternos– ¿Obligó a sus parejas a verlo todo y las dejó con vida?






 –Así es. Las tres fueron retenidas durante una semana donde las torturó y violó de forma reiterada y muy violenta, mientras obligaba a sus parejas a verlo todo. Cuando acaba el ritual de la semana, a ella las mata y a ellos les da una paliza pero los deja con vida.






 –¿Estáis seguros de que no se trata de ningún imitador Natalie?






 –Estoy completamente segura. Como ya te dije aquí, cuando hablé con el bastardo de Brandon Mayer en el corredor de la muerte, estaba realmente sorprendido cuando le hablé de los crímenes. El jura de todas las maneras que nadie es capaz de imitar su obra. Además, el detalle de la grabación o de que les quita los párpados a sus víctimas para que no puedan dejar de ver todo lo que las hace jamás fue revelado.






 –¿Habéis investigado a los compañeros de celda o cualquier preso con el que Brandon haya tenido contacto en la cárcel? –cientos de interrogantes se agolpaban en la cabeza del teniente Arias, tratando de elaborar un perfil del posible sospechoso.






 –Ese cabrón lleva casi una década en el corredor de la muerte esperando a que le llegue su hora. Ha estado siempre aislado del resto de reclusos ya que en ese lugar así son las normas, y además, porque si le pusieran con los demás ya sabes que les hacen a esos cerdos –Natalie evidenciaba la ira que sentía por aquel asesino y por el caso en el que estaba metida hasta el fondo–. Es imposible que se lo contara a alguien para que siguiera su legado.






 –Es un narcisista, dudo mucho que le quisiera enseñar su legado a alguien. Eso le jodería su obra, dejaría de ser algo único –el teniente continuaba analizando los datos que su amiga le había dado– ¿Habéis investigado su entorno? Tal vez tenga hermanos, descendencia o algo similar.






 –Estamos buscando pero por el momento no hemos encontrado nada. Por cierto –Natalie recordó un detalle muy importante–. El
 
“sudes”

 sube las grabaciones a Internet para que los internautas puedan ver las torturas a las que somete a las víctimas. Por ahí tampoco hemos encontrado nada hasta ahora.






 –Está bien, Natalie. Envíame el enlace de esa web donde sube los vídeos para que le eche un vistazo. Déjame que piense en todo ello y te llamo en cuanto tenga algo –el teniente hizo una breve pausa dudando sobre lo que iba a preguntar–. Oye, Natalie, ¿cómo está Patrick?






 –Sabes de sobra que no te puedo decir nada sobre un testigo protegido, por mucho que sea tu hermano –la agente especial del FBI se puso muy seria.






 –Necesito al menos saber que está bien –Arias estaba muy preocupado.






 –No te preocupes, está bien. Está en buenas manos. Confía en mí, guapo.






 –Está bien, Natalie. Gracias. Me pondré con los vídeos en cuanto me los mandes. 






 –Muchas gracias, guapo. De veras que te lo agradezco. Ve a descansar que tu voz me dice que duermes poco –Natalie conocía bien a Eduardo y notaba su voz cansada–. Muchos besos.






 Arias colgó el teléfono y se quedó observándolo detenidamente unos segundos. Su móvil emitió el sonido de un mensaje. Le acababa de enviar el enlace de la web donde estarían los vídeos. Ya los miraría mañana. Estaba muy cansado y pensaba ir directamente a la cama. Entró en el portal de su edificio sin percatarse de la sombra que llevaba un rato observándole desde la oscuridad.







Capítulo 28





Se acerca el gran día







 La noche era oscura, la luna nueva teñía el cielo nocturno de un manto negro como la muerte. La calma reinaba en toda la zona, incluso los animales habían decidido no salir. Las personas y las criaturas le temían desde tiempos inmemoriales, no atreviéndose ni siquiera a pronunciar su nombre. Él era quién debería gobernar el mundo. Así estaba escrito desde el comienzo de los tiempos.






 La enorme sala permanecía iluminada con el haz de las velas. Desprendían un calor y un aroma que cubría la estancia de un siniestro bienestar. Sobre la mesa de piedra de gran tamaño, había depositado una serie de hierbas, acompañadas con tarros y cuencos llenos de especies y toda clase de ungüentos. Un libro de tapas negras y de aspecto antiquísimo, presidía aquella gigantesca mesa. Estaba escrito en un lenguaje arcano, difícilmente reconocible. A ambos lados, una vasija también muy antigua llena de un líquido muy espeso, y una calavera en apariencia humana lo custodiaban.






 De la oscuridad de la sala emergían una serie de sollozos y lamentos. Casi como un coro de quejidos se podían escuchar al unísono, se atrevía a interrumpir aquella extraña calma.






 –¡Silencio! –gritó con una voz gutural y atronadora, haciendo que el silencio fuera absoluto de pronto–. No quiero que nadie abra la boca a menos que yo se lo diga. Todavía no ha llegado vuestro momento. Sed buenas, el señor espera grandes cosas de vosotras.






 Una vez apaciguadas las voces, recitó una serie de párrafos del libro en un tono tan bajo, que apenas era perceptible para nadie. Tras unos instantes, dio por concluido el ritual. Situado frente a la gran mesa de piedra que presidía la sala, justo en la pared del fondo, había situado un espejo de un enorme tamaño. Ocupaba la pared en casi su totalidad y en apariencia parecía ser muy antiguo. Sus bordes se mostraban muy desgastados por el paso del tiempo, sin embargo, su parte central estaba impoluta y se podía ver el reflejo con claridad. Dejó lo que estaba haciendo y depositó todos los objetos sobre la mesa. Se quedó contemplando su reflejo en el espejo cristalino. Una sonrisa surgió en su cara al contemplar su imagen reflejada. Su hermoso rostro se mostraba deslumbrante. Sus ojos brillaron con intensidad, mostrando aquel rojo intenso como el fuego. Justo detrás, surgió la figura de un ser de pequeñas dimensiones y una piel terriblemente pálida. Sus ojos negros lo contemplaban con frialdad.






 –El fin está muy próximo –retomó las palabras mientras se dirigía a aquel enorme espejo y a las figuras que se reflejaban en él–. Los próximos pasos que demos serán cruciales para nuestro objetivo y el destino de todos. Ya sabes lo que tienes que hacer –una siniestra sonrisa se dibujó en  su bello rostro.







Capítulo 29





Exclusiva en portada







 Eduardo se encontraba descansando sobre la cama de su apartamento. Se había tumbado con la carpeta del caso de su amiga del FBI, Natalie Collins para echarle un vistazo y ver si podía sacar algo en claro y así poder ayudar a su compañera de Estados Unidos, pero se había quedado dormido enseguida debido al cansancio acumulado. Una brisa bastante fría se coló por la ventana de su habitación. No recordaba haberla dejado abierta, pero lo cierto es que aquel gélido aire había provocado que se despertara. Tras unos segundos algo desconcertado, miró hacia su mesilla de noche para comprobar en el despertador cuál era la hora. El reloj marcaba las tres de la madrugada en unos números que resplandecían en medio de la noche. Se incorporó hasta quedar sentado sobre la cama. Sudaba de forma abundante y se encontraba algo desorientado. El apartamento se mostraba tranquilo y de la calle no procedía ruido alguno.






 Se disponía a tumbarse de nuevo para tratar de dormir algo antes de tener que regresar al trabajo cuando una voz atrajo su atención por completo.






 –¡Hola Edu! –una voz femenina y casi angelical sonó muy cerca de su oído.






 El teniente muy sobresaltado, se giró y miró hacia su lado izquierdo de la cama. Sin saber muy bien cómo, se encontraba su hermana Sofía, tumbada en pijama junto a él en la cama. Aquello debía ser fruto de su imaginación, pero aquella chica emitía un aura de paz como jamás había sentido. Se dejó caer y se tumbó junto a ella. Ambos se miraron con la felicidad de reencontrarse después de tantos años separados, abrazándose de forma cálida y cariñosa.






 El tiempo se detuvo de pronto para ambos. Eduardo podía sentir el calor de su hermana, a la que tantos años llevaba sin poder abrazar. Llevaba demasiado tiempo deseando poder hacer aquel simple gesto. De repente, una extraña fuerza tiró de Sofía rompiendo el mágico abrazo. Eduardo trató de sujetarla, pero la fuerza oponente era descomunal y no pudo hacer nada para evitar que los separaran. Se incorporó de un salto, pero lo que vio en la puerta lo dejó petrificado. Un ser totalmente pálido y de pequeño tamaño permanecía quieto a la entrada de su habitación. Había agarrado a su hermana y la había situado detrás de él. El teniente Arias, trató de coger la pistola que había junto a su cama y disparar contra aquel siniestro ser, pero una fuerza invisible lo lanzó por los aires, golpeándose contra la pared.






 Eduardo despertó en el suelo de su habitación. Se encontraba aturdido y algo desorientado.  Echó un rápido vistazo en todas direcciones y comprobó que todo se encontraba tal cual lo había dejado cuando se había quedado dormido repasando el caso. Sin embargo, la extraña quemadura que tenía en su antebrazo derecho le ardía. La miró extrañado y esta se mostraba mucho más colorada que de costumbre, como si de una quemadura reciente se tratara. Asimilando lo sucedido, se dispuso a recoger la carpeta que descansaba sobre su cama. Al ir a cerrarla, comprobó estupefacto como en la primera hoja había una mano negra como el hollín y del tamaño de una niña pequeña.






 A las siete en punto de la mañana el telefonillo del teniente sonó con insistencia. Eduardo se encontraba en la ducha, tratando de calmar el intenso calor de su brazo y, de paso, intentar que el agua eliminara de su mente lo sucedido hacía tan solo unas horas. Continuó sonando, cada vez con más intensidad, hasta que apresurado y tras mojar el suelo, abrió la puerta de la calle tras contestar al telefonillo de forma rápida. Al rato, la puerta de casa se abrió con timidez y la voz de Diana se asomó tras ella.






 –¿Eduardo? Soy Diana. ¿Se puede? –el teniente había dejado la puerta de su apartamento entornada para que su compañera pasara mientras él terminaba de ducharse.






 La brigada había entrado con timidez hasta llegar a la entrada del salón. Su compañero se asomó desde el pasillo que conducía al baño. Tan solo iba cubierto con una toalla de baño. Su cuerpo, aún mojado, mostraba que recién salía de la ducha.






 –Pasa, pasa, Diana –recibió con una sonrisa el teniente–. Sírvete un café que hay recién hecho en la cocina. Dame un par de minutos que termino de vestirme y nos vamos.






 Diana se quedó sin palabras al contemplar el torso desnudo de su compañero. Estaba mucho mejor de lo que ella se había imaginado en sus fantasías. Estaba enfadada con él por la llamada de su amiga americana a aquellas horas de la noche, pero no podía negar que se ponía muy nerviosa cuando estaba junto a su compañero. Y ahora, verlo así había provocado que su temperatura  subiera de forma ostensible.






 Mientras el teniente se vestía, Diana echó un rápido vistazo al apartamento. Tenía una casa muy bonita y muy bien decorada. Se veía que era bastante amplio y las vistas desde la terraza prometían. En uno de sus tímidos paseos observando todo con detenimiento se percató de una carpeta que descansaba sobre la mesa del comedor. Tenía el aspecto de un informe o algo similar. Se aproximó más para verla mejor. Tenía escrito a modo de título
 
“Sofía”.

 Era de un grosor considerable. La cogió y la abrió con precaución. Lo primero que vio fue una foto de una niña pequeña sobre un montón de informes, documentos y todo tipo de anotaciones.






 –¿Dónde has encontrado la carpeta? –preguntó un desconcertado Eduardo que ya se había vestido y salía de su cuarto listo.






 –Lo siento Eduardo –la cerró rápidamente temiendo que le hubiera molestado que la hojeara sin su permiso–. Estaba encima de la mesa. ¿Es tu hermana?






 –Así es. ¿Nos ves algún parecido? –preguntó mientras cogía la carpeta y la cerraba–. Somos gemelos.






 –Tenéis los mismos ojos –Diana no pudo evitar quedarse mirando a aquellos ojos negros que tanto la encandilaban.






 El teniente parecía ausente, como si estuviera pensativo. Su compañera lo miraba fijamente con evidente preocupación.






 –¿Qué pasa Eduardo? ¿Estás bien? –Diana se aproximó a él y posó su mano en su rostro acariciándolo en una muestra de apoyo incondicional.






 –Qué extraño. Juraría que no dejé la carpeta ahí. La tenía guardada y no la había sacado desde que regresé del viaje.






 –Seguro que te quedaste dormido anoche después de hablar por teléfono y te la dejaste encima de la mesa –la brigada dejó caer el tema de la amiga del FBI para hacerle saber que seguía molesta–. Te he dicho muchas veces que debes descansar más.






 –Anoche creo que me fui a la cama nada más llegar –el teniente no sonaba muy convencido–. Además he tenido un sueño horrible.






 –¿Quieres contármelo? –Diana quería ayudar a su compañero, pero este se cerraba en sí mismo y no se dejaba.






 –¡Vamos, Diana! Tenemos mucho trabajo que hacer. Te lo contaré de camino a la central –Depositó la carpeta sobre la mesa donde la había encontrado la brigada y salieron del apartamento en dirección a la sede de la UCO.






 Diana estacionó su coche en el aparcamiento de la UCO, junto al vehículo del teniente que  permanecía allí desde el día anterior. Durante todo el camino, Arias le había contado el extraño sueño que había tenido. No había sido el primero ni el único. Desde que había regresado de su viaje a Estados Unidos las pesadillas habían regresado y se repetían casi a diario. Cada vez se sentía más desconcertado ante aquellas visiones en apariencia tan reales. Tenía la sensación de que su desaparecida hermana trataba de comunicarse con él para decirle algo.






 –Llevo mucho tiempo diciéndote que debes descansar Eduardo –reprendió a su compañero según su encaminaban hacia la entrada–. Desde que has vuelto se te ve más cansado que nunca. Tu cara muestra un más que evidente agotamiento físico y mental.






 –Intento descansar todo lo que puedo, Diana. De veras que lo intento, pero esas malditas pesadillas no me dejan más que unas pocas horas seguidas.






 –Déjame que te ayude por favor –la brigada se detuvo sujetando al teniente por el brazo para que se parara también y le miró a los ojos–. No tienes por qué hacer esto solo.






 –Está bien Diana –sonrió sin darse cuenta–. Muchas gracias por tu ayuda.






 –Pero nada de llamadas de tu amiguita del FBI a esas horas de la noche –Diana lo soltó sin pensar y sin ser consciente de aquella reprimenda.  






 –Diana, no es más que una amiga a la que estoy asesorando en un caso que tiene. Además se ha ocupado de meter a mi hermano en el programa de protección –el teniente no pudo evitar reír ante el ataque de celos de su compañera. En el fondo le gustaba que la molestara. Eso quería decir que sentía algo por él.






 –Vamos para dentro anda – Diana trató de disimular su rostro sonrojado.






 Nada más pisar la sede, Mercedes, la secretaria, salió de la recepción para ir a su encuentro. Estaba muy nerviosa por algún motivo.






 –Buenos días, chicos. El coronel se encuentra en tu despacho.






 –¿Y qué hace aquí tan temprano? ¿Ha sucedido algo que no sepamos, Mercedes? –preguntó un sorprendido Arias.






 –No tengo ni idea, pero sí puedo deciros que está muy cabreado.






 –Para qué vamos a empezar tranquilos el día. Muchas gracias, Mercedes.






 Los dos agentes se dirigieron hacia el despacho del teniente expectantes ante el motivo que había llevado al jefe de la UCO a personarse a primera hora de la mañana. Al ir a llamar a la puerta se encontraron con que esta estaba abierta. El coronel Gil se encontraba observando la pared donde habían fijado todos los datos y las anotaciones realizadas sobre el caso.






 –Buenos días, señor –dijo en un tono alto el teniente al entrar en su despacho para ser escuchado–. ¿Qué podemos hacer por usted?






 –¿En serio? –lanzó el interrogante tras unos segundos ensimismado en las pruebas fijadas en la pared– ¿De verdad estáis valorando que sea otra vez el hijo puta de hace un año?






 –No podemos descartarlo, señor. Hay muchas similitudes entre los casos de
 
“El Asesino de la Luna Azul”

 y los recientes asesinatos. Trabajamos con diversas vías de investigación.






 –Venga no me jodas, Eduardo. ¿Cuándo pensabas informarme? ¿O me iba a enterar por la prensa?






 –No le había comunicado nada aún porque estamos esperando a los resultados de las autopsias de la familia Crespo –trató de justificarse el teniente ante su superior.






 –Quiero un informe a lo largo de el día de hoy sobre todo esto teniente. No quiero que la prensa se entere de que estamos persiguiendo de nuevo a ese cabrón y nos joda vivos –el coronel Miguel Ángel Gil depositó el periódico del día sobre la mesa de Arias y lo señaló con un gesto de enfado–. Mira esos titulares.






 Eduardo dio un paso hacia delante y cogió la prensa, desplegando sus hojas para leer con más claridad la portada. De inmediato sus ojos se abrieron como platos al ver el titular
 
“José Ramón Torres asesinado a tiros en su chalet”.







 –¿El director del banco Santander? –preguntó el teniente incrédulo mientras continuaba leyendo la noticia completa.






 –Así es. Y no fue el único –afirmó cada vez más desesperado el coronel–. También se encontraba en la fiesta su abogado, Joan Soler. Toda una eminencia en este país y una persona muy influyente en las altas esferas.






 –¿En la fiesta? ¿Qué cojones ha pasado? –quiso saber Eduardo visiblemente desconcertado.






 –El director de uno de los bancos más importantes de este país estaba a punto de cerrar una operación millonaria, por lo que decidió realizar una fiesta en su casa para celebrarlo. Al parecer contrató los servicios de prostitutas de alto
 
standing

 , incluyendo menores entre ellas. Algo salió mal, unos encapuchados irrumpieron en la fiesta y comenzaron a disparar contra todo el que allí se encontraba. Asesinaron a todo el mundo.






 –¿Y qué quiere que hagamos nosotros coronel? –intervino la brigada Castro.






 –Imaginaros la prensa y la ciudad con esta noticia. Me van a dar por el culo desde todas las estancias exigiendo resultados ya. Os ocuparéis de investigar lo sucedido en ese chalet.






 –Pero coronel ya tenemos mucho trabajo con el caso de las chicas asesinadas y no andamos sobrados de personal que digamos –trató de justificarse el teniente ante lo que preveía más trabajo.






 –No voy a permitir que mi ciudad parezca el oeste o zona de guerra ¿queda claro?






 –Muy claro coronel –aceptó muy a su pesar el teniente Arias.






 –Les haré llegar todos los datos de los que disponemos. Mantenganme informado en todo momento de ambos casos –el coronel Gil abandonó el despacho imponiendo su autoridad y dejando más problemas sobre los ya sobrecargados agentes.






 Apenas estaban anotando una serie de datos en la pared del despacho sobre el caso de las menores asesinadas, pues de lo sucedido con el director del Santander aún tenían que recibir los informes, cuando Mercedes llamó a la puerta.






 –Con permiso teniente –entró con prudencia en el despacho tras llamar con la mano un par de veces–. Ya están aquí Irene y su acompañante. ¿Les hago pasar?






 –Sí Mercedes. Que pasen por favor –agradeció el teniente disponiéndose junto a su compañera para el interrogatorio.






 –Tal vez deberíamos bajarles a la sala de interrogatorios –añadió Eduardo al salir la secretaria del despacho.






 –Aún no sabe que han fallecido sus padres –Diana trató de mostrar el dolor que invadiría a la joven en cuanto se enterara de la noticia–. Creo que será mejor aquí para que se sientan más tranquilos y protegidos.






 –Tienes razón Diana. Vamos a ver si nos puede proporcionar algo de interés para solucionar el asesinato de sus padres –suspiró el teniente.






 La puerta se abrió y entró una joven de mediana altura y con un cuerpo de los que llaman la atención. Tenía una larga melena rubia y unos ojos claros impactantes. Vestía con unos vaqueros ajustados en plan informal. Junto a ella apareció un chico bastante más mayor que ella. Iba ataviado con una chaqueta de cuero, barba de unos días y sus ojos parecían indicar que había consumido algún tipo de estupefaciente. El teniente Arias los observó un instante detenidamente y pulsó el intercomunicador.






 –Mercedes, dile al agente Pérez que venga a mi despacho por favor.






 –Enseguida Teniente –la secretaria cortó la comunicación para ir en busca del agente.






 Los dos agentes permanecieron unos instantes observando a los jóvenes que permanecían de pie expectantes ante lo que fuera suceder. En apenas unos minutos, el agente hizo acto de presencia en el despacho del teniente.






 –Pérez, llévate al joven contigo y que espere en la sala de interrogatorios por favor. Quiero hablar a solas con ella –dijo el teniente señalando a Irene.






 –Yo no voy a ningún sitio. Pienso quedarme con mi chica el tiempo que haga falta –el chaval sacó una actitud que no le ayudaba nada en aquella situación.






 –Cierra la boca que todavía pasas la noche en prisión –la mirada que echó el teniente provocó que el joven cerrara la boca e hiciera lo que le ordenaron.






 El agente se llevó al supuesto novio del despacho y lo condujo hacia la sala de interrogatorios donde permanecería vigilado. Se habían quedado por fin a solas con la joven cuya mirada mostraba una enorme preocupación.






 –Hola, Irene, gracias por venir –tomó la palabra la brigada. Ambos agentes habían hablado mientras esperaban su llegada y habían planeado que hablara Diana, tal vez la viera con mejores ojos sobre un tema tan delicado.






 –¿Qué es lo que está pasando? –preguntó la joven muy desconcertada–. Estaba pasando unos días con mi novio y de repente llegó la policía y me ha traído obligada sin dejarme hablar con mis padres.






 –Verás, Irene. Esto no es fácil de decir –Diana hizo una pausa para tratar de coger fuerzas–. Tus padres han fallecido. Fueron asesinados en su casa.






 –¿Qué? ¡No puede ser! –gritó desconsolada la joven que rompió a llorar de forma inmediata.






 Le dieron unos minutos para que la pobre muchacha asimilara que sus padres hubieran muerto de forma violenta. La dejaron desahogarse.






 –¡Oh, dios mío! ¿Creéis que si hubiera estado en casa yo también habría muerto?






 –No lo sabemos, y es mejor que no te atormentes con esa idea cariño –la brigada estaba tratando de ganarse la confianza de la joven y así poder hablar con ella. ¿Sabes de alguien que quisiera hacerle daño a tu padre?






 –¡Por supuesto que no! –Irene parecía ofendida por la pregunta–. Mi padre era un hombre maravilloso y muy trabajador. Simplemente había ganado mucha fama porque había patentado una serie de sistemas informáticos que habían revolucionado el mercado.






 –Eso podría haberle creado alguna que otra enemistad –pensó en voz alta el teniente Arias.






 –Se equivoca. Mi padre era una gran persona y al contrario de lo que se piensa, era muy valorado por los demás empresarios del sector.






 –Pareces muy puesta en el trabajo de tu padre –el teniente se mostraba sorprendido porque una chica menor de edad conociera tan bien la empresa de su padre.






 –Mi padre llevaba años enseñándome todo sobre su empresa. Quería que estudiara informática para seguir con su empresa cuando fuera más mayor –la joven volvió a romper a llorar.






 –¿Por qué mentiste a tus padres diciéndoles que ibas a estudiar a casa de una amiga? –volvió a tomar el mando del interrogatorio la brigada Castro.






 –Mis padres no saben, bueno, no sabían de la existencia de Fran. Ellos no hubieran aprobado lo nuestro.






 –Fran supongo que es tu novio. ¿Qué edad tiene? –el chico se veía a simple vista que era bastante más mayor que ella.






 –Tiene veintiocho años y ya se lo que va a decir. Pero es muy bueno conmigo y nos queremos.






 –Pero es un delito Irene –volvió a intervenir el teniente que entendía perfectamente que la chica estuviera enamorada de aquel macarra, pero desconfiaba de él.






 –Para nada –Irene se mostraba a la defensiva–. Además, no nos hemos acostado. Él me respeta y piensa esperar a que yo esté preparada. Sé que hoy en día es muy raro pero yo aún soy virgen, ¿vale?






 –Lo entendemos cariño. ¿Cuándo te fuiste de tu casa? ¿Dónde fuisteis? –la brigada estaba teniendo mucho tacto con cada pregunta que la hacía.






 –Yo estaba de vacaciones en el instituto por lo que aprovechamos para irnos unos días juntos. Hace ya varios días que me había ido con él. Los padres de Fran tienen una casa en la sierra y no iban a ir, por lo que aprovechamos nosotros. Hemos estado allí todos estos días.






 –¿Tienes algún familiar con quién poder quedarte hasta que se solucione todo esto?






 –Creo que sí –la joven se mostró pensativa por unos instantes–. Tengo una tía con la que me llevo bien y que vive en la ciudad. Seguro que no pone ninguna pega.






 –Está bien Irene. Te vas a quedar unos días con tu tía, al menos hasta que encontremos a las personas que le hicieron esto a tus padres. Pondremos vigilancia las veinticuatro horas en la casa.






 –Fran se viene conmigo –reclamó casi como si de una imposición se tratara.






 –Lo siento pero os tendréis que separar unos días. No es el mejor momento para que tu tía se entere de que sales con un hombre mayor de edad. Eso solo os traerá más problemas. No es negociable –la brigada Castro se mantuvo inflexible.






 La muchacha de cabellos rubios aceptó a regañadientes. Una agente la acompañó al salir del despacho. Como era de esperar, caminaba completamente rota por el
 
shock

 de la muerte de sus padres. La llevarían junto a su tía y la vigilarían hasta que apresaran al culpable de lo sucedido.






 –Has estado muy bien, Diana –tomó la palabra el teniente en cuanto se quedaron solos en el despacho– ¿Qué opinas?






 –Que la joven no tiene nada que ver y bastante tiene la pobre con haber perdido a sus padres de esa forma –Diana se mostraba algo afectada por haber tenido que dar tan terrible noticia–. Por desgracia se ha enamorado de un chulo asalta-cunas, aunque no creo que él tenga nada que ver.






 –Yo tampoco lo creo, pero le vigilaremos por si acaso. No le vaya a dar por hacer alguna estupidez.






 La melodía del teléfono móvil de Eduardo comenzó a sonar con insistencia sobre la mesa. Interrumpió la conversación que ambos tenían y se acercó para coger la llamada. Descolgó sin mirar cuál era el número que llamaba.






 –Teniente Arias al habla –el teniente permaneció unos instantes escuchando y asintiendo a lo que le decían con una cierta pesadez que parecía haberse asentado en su rostro de forma repentina. Después colgó y se quedó mirando fijamente a su compañera.






 –Ha aparecido una nueva chica asesinada.







Capítulo 30





La venganza tiene un precio







 La música sonaba a su máxima potencia a través de las ventanas del deportivo que atravesaba la ciudad a aquellas horas de la noche. Hacía rato que se había superado la media noche, y la escasa circulación de coches permitía que Armand condujera su flamante Maserati a una gran velocidad. Se había metido un par de tiros antes de ponerse al volante y se encontraba en pleno éxtasis. Adelantando de forma agresiva y tomando las curvas derrapando al límite se sentía el rey del mundo. Un mundo moldeado a fuerza de violencia, intimidación y extorsión.






 Con un frenazo, estacionó su vehículo en la puerta de uno de los almacenes donde trabajaban la droga. Tenían innumerables a lo largo de toda la ciudad a modo de laboratorio de drogas, de almacén y de puntos para su distribución. Este se situaba en una zona discreta del norte de la capital. Estaba haciendo su trabajo a la perfección y se sentía muy orgulloso de sí mismo. Todo parecía ir a las mil maravillas y aquella noche quería celebrarlo por todo lo alto. Nada más bajar del coche, se percató de que varios hombres permanecían sentados en el interior de un coche de lunas tintadas. Rápidamente se dio cuenta de que se trataba de Alexander. Eso solo podían ser buenas noticias. Se acercó al vehículo y con un gesto y una amplia sonrisa, saludó a los hombres que vigilaban el perímetro desde el interior del coche de su jefe.






 Llamó a la puerta golpeándola con la mano en el modo secreto y tras esperar unos segundos, alguien le pidió la contraseña desde el otro lado. Armand respondió con la clave y le abrieron la puerta de inmediato. Nada más entrar, cerraron la puerta detrás de él. El lugar no era demasiado grande, pero sus compañeros estaban trabajando a un gran ritmo. Su imperio en Madrid y en toda Europa no se iba a levantar solo. Aún debían trabajar duro si querían seguir imponiendo su clan y su familia.






 Alexander se encontraba al fondo del lugar, dialogando con una persona a la que no reconoció pues estaba de espaldas a él. Decidió aproximarse hacia ellos.






 –¡Hola, hermanos! –saludó casi gritando según se aproximaba a sus dos compatriotas– ¿Cómo van los negocios?






 –Hombre, pero si es nuestro amigo Armand –respondió Alexander en un tono sarcástico nada más verle–. Te estábamos esperando.






 –Qué golfos, y no me invitáis a la fiesta –Armand reía eufórico mientras se dispuso a buscar una botella de Rakia para brindar.






 –Estate quieto y cierra la puta boca –la orden de Alexander mostraba la tensión acumulada por las circunstancias de los últimos días. Le gustaba el trabajo bien hecho y no pensaba tolerar las bravuconadas de su compatriota.






 –Vale, vale. Qué nerviosos os veo.






 –Mi hermano está muy grave imbécil. Ese jodido serbio le pegó un tiro en el chalet cuando tratábamos de acabar con toda esa escoria –la voz de Kostandin estaba llena de ira. Su hermano Afrim había sido herido de gravedad durante el fuego cruzado en la fiesta.






 –Hemos tenido que llevarlo a nuestro médico de confianza –volvió a tomar la palabra Alexander–. Tras operarlo de urgencia ha conseguido estabilizarlo, pero se encuentra en estado muy grave. Las próximas veinticuatro horas serán cruciales.






 –Pensé que había salido todo bien en el puto chalet de esa escoria.






 –Y salió bastante bien Armand. Acabamos con todos ellos, incluido un par de peces gordos que eran los dueños de la casa, pero uno de esos serbios se lió a tiros y consiguió escapar. No pudimos borrar todas las huellas y quemar hasta los cimientos de esa puta fiesta. Además de perder a varios de nuestros hombres, la noticia ha copado todas las portadas y eso no nos interesa.






 –Pero nos hemos vengado de esos cabrones. Les hemos dado su merecido. ¡Que se jodan!






 –No te enteras de nada –Alexander estaba haciendo verdaderos esfuerzos por controlar la ira que se estaba despertando en él ante la actitud de Armand–. Los Kanun somos una familia y si hacen daño a uno de los nuestros nos lo hacen a todos. Además, que ocupemos las portadas de los periódicos no es bueno para el negocio joder.






 –El negocio va mejor que nunca. Yo me estoy encargando personalmente de que las calles solo consuman nuestro material. Nos vamos hacer de oro hermano –seguía exultante y aún más prepotente de lo que solía ser habitual en él.






 –Nuestro trabajo va bien porque todos arrimamos el hombro –Alexander avanzó unos pasos y se situó a escasos centímetros de su joven compatriota–. Ahora más que nunca vamos a necesitar ser extremadamente discretos si no queremos que nuestro puto culo acabe en la jodida cárcel.






 Armand trató de decir algo, pero no se le dio opción alguna para que hablara. Alexander seguía recriminando su actitud y con dureza dejaba claro lo que tenían que hacer. Le agarró por el cuello y le apretó con fuerza para que sintiera dolor.






 –Así que cierra la puta boca y empieza a comportarte con la máxima discreción que la situación requiere. Déjate de tonterías y abre bien los ojos. No quiero que ningún puto serbio acabe con otro de los míos, ¿Queda claro?






 Armand no se atrevió a replicar y decidió permanecer quieto y callado. Todos los allí presentes se habían quedado momentáneamente en silencio ante el tono de voz de Alexander. El silencio fue roto por el sonido del teléfono del propio Alexander, que comenzó a sonar con insistencia.






 –¡Hombre, Juraj! Que alegría oírte –respondió tras soltar a Armand tratando de calmarse– ¿Qué tal ha ido la entrega?






 –No me jodas –la sonrisa se fue evaporando poco a poco a medida que iba escuchando a Juraj al otro lado de la línea–. Pero, ¿tienes la mercancía?






 –Está bien –meditó unos instantes los siguientes pasos a seguir–. Llévalo al escondite habitual y allí lo separaremos para que sea más difícil que lo rastreen. Yo ahora voy para allá.






 Alexander colgó el teléfono y se quedó mirando la pantalla pensativo. Alzó la vista y se dio cuenta de que todos le observaban. Eran su familia y merecían saber lo sucedido.






 –Al parecer ha habido algunos problemas con la recepción de la mercancía en Vigo. Han tenido un altercado con la guardia portuaria. Han logrado recoger todo el cargamento procedente de Rotterdam, pero tenemos a los azules oliéndonos el culo. Le he pedido a Juraj que se dirija con el camión a nuestro lugar oculto. Me voy para allá ahora mismo. Vosotros quedaros aquí y ser lo más discretos posibles. Debemos extremar todas las precauciones.






 Se puso sus gafas plateadas de aviador y se dirigió hacia el coche situado en la puerta del almacén donde le esperaban sus hombres.







Capítulo 31





Tras la pista







 Los agentes de la UCO llegaron al lugar de los hechos. Habían conducido hasta un lugar situado en la periferia sur de la capital. Se trataba de un enorme parque muy próximo a un cementerio y un centro comercial. Los edificios de casas se encontraban muy próximos. Estacionaron el vehículo junto al del inspector Garrido, reconocieron su coche de inmediato. También se podían ver en el lugar los diversos equipos de la científica, de la policía y de los equipos de emergencia. Nada más bajarse del coche, un agente situado al otro lado de la cinta de balizado les acompañó hasta el lugar donde se hallaba el cuerpo.






 Caminaron por un camino asfaltado que atravesaba el parque, con muchos jardines y árboles. Estaba acondicionado con diversos bancos para que los transeúntes pudieran descansar. Se aproximaron hacia una serie de fuentes que se encontraban valladas al público. Mikel salió del interior de las vallas para recibirles.






 –Buenos días, chicos –el inspector les tendió la mano a ambos agentes–. Parece que solo nos vemos en estas circunstancias.






 –Es nuestro trabajo, Mikel. ¿Qué es lo que tenemos? –preguntó el teniente a medida que comenzaban avanzar hacia las fuentes en obras–. Este lugar se encuentra muy cerca de las casas.






 –Cierto que está menos aislado que los otros dos crímenes, pero nuestro hombre es muy listo y aprovechó que esta zona está cerrada por obras y ocultó el cuerpo en una de las fuentes a restaurar.






 –El
 
“Sudes”

 conoce bien la zona. Por eso eligió este lugar para abandonar el cuerpo.






 –Por lo visto esta zona no debía haber sido restaurada aún, pero hubo un cambio de planes y al terminar con una zona colindante, decidieron aprovechar para continuar con esta. Si se hubieran seguido los planes establecidos, no habrían hallado el cuerpo. Lo encontraron unos obreros esta mañana al comenzar el trabajo.






 El inspector Garrido condujo al teniente y la brigada hasta el lugar donde habían encontrado el cuerpo sin vida. En el interior de una de las fuentes, carente de agua debido a la reforma, se encontraba oculto el cuerpo entre diverso material de obra. Al alcanzar el lugar donde se hallaba la víctima vieron a Sebas trabajando sobre el terreno. La chica parecía muy joven a juzgar por sus rasgos, ni el teniente ni su compañera tenían ninguna duda de que sería una menor en situación irregular. Tenía una melena muy oscura y lisa y su cuerpo desnudo dejaba a la vista innumerables torturas. El joven forense se dirigió a ellos en cuanto los vio.






 –Estoy terminando con el examen preliminar de nuestra joven desconocida, teniente –Sebas tomaba una serie de muestras a medida que examinaba el cuerpo de la víctima –. En cuanto acabe  con esto, la escena será toda vuestra.






 –Los de la científica también están terminando con su trabajo –intervino el inspector Garrido–. Han sacado muestras de lo poco que había y han fotografiado hasta el más mínimo detalle. Ernesto no era muy optimista cuando se ha ido.






 –Genial, luego le llamaré para meterle un poco de prisa. ¿Qué puedes contarnos de la joven, Sebas? –la mente de Arias ya estaba dando vueltas a una serie de datos sobre el cadáver que, presuponía, estarían presentes siguiendo con el
 
“modus operandi”

 de su hombre.






 –A juzgar por su fisionomía y por su aspecto, yo diría que es una muchacha muy joven, tal vez menor de edad. Muestra hematomas de ligaduras en muñecas y pies. Como podéis ver la ha extirpado los ojos y la lengua, que no han sido hallados.






 –¡Menudo hijo de puta! –la brigada Castro no pudo reprimir su frustración.






 –Pues espera a ver el ensañamiento con esta víctima a la hora de torturarla. Ayúdame a darle la vuela un momento teniente –Sebas pidió ayuda para darle la vuelta al cuerpo.






 Cuando este se encontraba boca abajo, todos los allí presentes quedaron estupefactos. La espalda estaba completamente desollada, casi en carne viva debida a las múltiples heridas.






 –Fue castigada con un látigo bastante grueso. Es posible que se desmayara ante semejante sufrimiento –Sebas se mostraba afectado ante tal crueldad.






 –Tal vez sí se desmayara, pero luego él... –el teniente se acordó de las sustancias administradas a las otras víctimas para que no perdieran el conocimiento y sintieran aún más el dolor.






 –Lo sé teniente. Le haré las pruebas de toxicología a ver si encuentro alguna sustancia como en las otras víctimas. Pero aún hay algo peor –señaló el trasero de la mujer, terriblemente destrozado en su ano–. La sodomizó con algún objeto contundente, provocando innumerables desgarros anales.






 –¿Algún resto de sangre, huella o algo que se le haya podido pasar? –El teniente sufría viendo a aquella joven cuyo cuerpo había sido mancillado de semejante manera.






 –Todo limpio como una patena. Ni huellas, ni sangre, ni ropa ni nada de nada. Este tío se toma sus molestias en dejar el cuerpo y la escena limpia hasta rozar lo obsesivo.






 –Siguen apareciendo esas huellas sin forma aparente –Eduardo señaló las marcas cerca de la víctima, sin una forma definida clara.






 –¿Y si nuestro hombre utiliza calzas para los pies como las que se usan en los quirófanos? –preguntó Diana quién llevaba unos minutos observando con detenimiento aquellas huellas. 






 –Es posible, podría ser –afirmó Sebas tras meditar la respuesta unos segundos–. Eso explicaría sin duda su extraña forma.






 –Máxima prioridad a este cuerpo Sebas. Quiero algo con lo que poder seguir ya –el teniente apremió al joven forense, quien ya se disponía abandonar el escenario.






 –Descuida teniente, me pondré con ello de inmediato. Me voy cagando leches que he dejado a Olga avanzando trabajo que estamos hasta arriba.






 –¿Cómo van las autopsias de el señor Crespo y su mujer?






 –Ya casi las tengo. En cuanto estén serás el primero en saberlo –Sebas se marchó a paso ligero en dirección hacia el anatómico forense.






 Tras realizar unas últimas pesquisas en el lugar de los hechos, el teniente Arias tomó nota mental de que más tarde debería ponerse en contacto con Ernesto Ruiz, de la científica, para ver si habían logrado extraer alguna pista de utilidad de la escena del crimen. Junto a su compañera y el inspector Garrido se encaminaron hacia los vehículos.






 –¿Cómo estás, Mikel? –el teniente se interesó por el estado anímico de su colega de camino a los vehículos– ¿Alguna novedad?






 –Por el momento ninguna. Al menos no han asesinado a más de mis hombres –el rostro del inspector mostraba el cansancio y la frustración por no poner fin a aquella siniestra caza–. Estamos revisando todos los casos resueltos por mi equipo y mis hombres pero hasta ahora no hemos encontrado nada que nos haga sospechar de nadie. Estamos un poco como al principio.






 –No desistas Mikel, son muchos casos y es complicado, pero seguro que damos con ese cabrón. En el CNI están investigando la posibilidad de que hubiera podido llegar algún sicario a la ciudad recientemente, pero por el momento no tienen nada. Si encuentran algo nos los harán saber de inmediato.






 –He hablado con algunos confidentes para que si oyen o les cuentan cualquier cosa nos lo comuniquen –intervino la brigada Castro.






 –Muchas gracias por vuestra ayuda chicos. Por cierto, estoy revisando personalmente todos los casos que encontraste desde el mes de marzo sobre asesinatos y posterior suicidio en los que el culpable no recordaba nada de lo sucedido y por el momento no he hallado nada reseñable, pero pienso estudiar al detalle todos y cada uno de ellos.






 –No hace falta que nos des las gracias Mikel, somos compañeros y para eso estamos –el teniente apoyó su mano sobre el hombro del inspector en señal de apoyo.






 –Vosotros, ¿cómo vais con el caso? ¿Habéis hecho algún avance?






 –Pues estamos un poco en punto muerto Mikel. Es cierto que cuantas más pistas surgen más nos conducen hacia
 
“El asesino de la luna azul”

 pero no conseguimos avanzar. Encima el coronel quiere que también nos encarguemos de investigar lo sucedido en el chalet del director del banco Santander. Como si no tuviéramos poco trabajo ya.






 –Pensaba ir ahora mismo para allí. Mis jefes quieren que investigue lo sucedido en aquel chalet. Han asesinado a dos personas muy influyentes de este país –Mikel Garrido tenía muchísimo trabajo desde que el inspector Acosta estaba tras la pista de Solomon Perls. Se hacía cargo de sus casos y de los de su compañero perdido por Europa–. Si queréis puedo hacerme cargo yo y os llamo con lo que sea.






 –La verdad que nos harías un gran favor. ¿Seguro que no te importa? –quiso saber el teniente encantado con la ayuda del inspector.






 –En absoluto. Además, así podéis dedicaros en cuerpo y alma a encontrar a ese cabrón que está matando a esas chavalas.






 –Está bien. Nos mantendremos informados los unos a los otros. Ten cuidado Mikel.






 Ambos agentes se despidieron del inspector y pusieron rumbo hacia la sede de la UCO, mientras Garrido hacía lo propio hace el chalet asaltado de forma violenta.






 El teniente Arias iba conduciendo su vehículo en compañía de la brigada Castro. Iban camino hacia la sede, donde tratarían de poner al día todos los datos que tenían hasta el momento. No es que fueran pocos, pero ninguno parecía despejar ninguna vía clara en la investigación. Y por si fuera poco, todo conducía una y otra vez al temible asesino de hacía un año. Diana decidió romper el silencio tras ir callados la mayoría del trayecto.






 –Tienes cara de cansancio. ¿Has descansado algo?






 –No demasiado últimamente la verdad –tuvo que reconocer un agotado Eduardo–. Me cuesta mucho dormir más allá de un par de horas seguidas.






 –¿Las pesadillas no han remitido? –el rostro de la brigada evidenciaba la preocupación por su compañero.






 –Más bien todo lo contrario, cada vez son más recurrentes. Son tan reales... –de forma inconsciente se llevó la mano a su antebrazo derecho.






 –Vas a tener que dejar que te ayude Eduardo. No puedes seguir así, te vas a poner malo.






 –Vamos a tener que ver cómo lo hacemos sí –miró a su compañera y le regaló una sonrisa sincera pero a la vez, muy pícara.






 El teléfono del teniente comenzó a sonar de forma insistente. Lo había dejado junto a la palanca de cambios en un pequeño espacio, por lo que pudo cogerlo de inmediato. Al ver que se trataba de Agustín, de la Brigada Central de Investigación Tecnológica, activó el manos libres.






 –Buenos días, Agustín. Me alegra recibir tu llamada. ¿Alguna novedad?






 –Hola, teniente. Pues sí, te traigo alguna que otra que espero te sea útil.






 –Tú dirás, soy todo oídos –el teniente apremió al especialista de informática a que le contara lo que había averiguado.






 –La hija del empresario nos ha confirmado que la mayoría del material sustraído de la vivienda de sus padres, por no decir todo, son aparatos de informática. Varios discos duros, memorias USB, tarjetas gráficas y un largo etc. –fue enumerando una por una Agustín–.
 Pero lo más extraño, es que falta un portátil que al parecer guardaba en uno de los cajones de la mesa de su despacho y que apenas utilizaba. Sin embargo, el ordenador que usaba Crespo lo dejó encima de la mesa como si nada. Eso me hace pensar que lo más probable es que alguien se haya infiltrado en la red de la casa del empresario para poder acceder a su ordenador. De ahí que la dirección IP que nos salía como fuente de la web de venta de menores, fuera el ordenador a nombre de Carlos Crespo. De todas formas, revisaré a fondo el ordenador del empresario por si hubieran instalado algún programa oculto para acceder desde el exterior.






 –¡Menudo cabrón! –maldijo el teniente mientras continuaba conduciendo–. Pero, ¿para qué querría nuestro
 
“sudes”

 robar un portátil? ¿No se supone que entra en esa web para seleccionar a sus víctimas?






 –A eso iba a hora. El portátil robado nos indica que alguien lo está utilizando para acceder a la web para adquirir esas menores que aparecen ofertadas, pero no que esa IP sea la del lugar desde donde se haya reabierto y opere la web. Apostaría a que han entrado en el ordenador de Crespo desde otro ordenador remoto, y han hecho que figure la IP del suyo y así dirigir nuestras miradas a él.






 –¿Habéis podido dar con el lugar exacto desde donde lo hace? –la pregunta del teniente mostraba una leve ansiedad por obtener una pista fiable.






 –Por el momento no, teniente. Ese cabrón utiliza un encriptado muy bueno y, además, está operando en la red oscura donde es mucho más difícil seguir el rastro.






 –Está bien Agustín, seguid intentándolo. Mándame la lista de las menores que han sido vendidas desde la aparición de la primera víctima a primeros de marzo –tras lo cual el teniente colgó el teléfono. Seguían sin tener nada con lo que avanzar.






 Poco después llegaron a la central donde trabajaban Eduardo y Arias. Estacionaron su vehículo en la plaza habitual del parking y se dirigieron hacia el interior. El teniente, al igual que su compañera, iban concentrados en el caso que andaban investigando por lo que no se percataron de la serie de flashes que desde una cierta distancia les hacía fotos de forma insistente.






 El ajetreo en la sede era muy importante. Había numerosas investigaciones en curso, lo que no permitía ni un minuto para relajarse. Ambos agentes se fueron directos al despacho del teniente. Apenas habían dejado sus cosas y se disponían a repasar lo que tenían del caso, cuando el teléfono de Eduardo sonó nuevamente. Miró la pantalla del móvil y descolgó de inmediato cuando vio quién era el que llamaba.






 –¡Qué rapidez, Sebas! –exclamó a modo de saludo–. No me digas que ya tienes la autopsia de la chica.






 –Que más quisieras teniente. Soy rápido pero no tanto –el joven forense era muy bromista y solía decir las cosas según le venían a la cabeza–. La que sí tengo es la de Carlos Crespo y su mujer.






 –Eso está muy bien, Sebas –el teniente trató de animar al joven forense sabedor de la cantidad de trabajo que tenía. El forense que se suponía que iba a llegar para sustituir al inexperto Sebas no terminaba de llegar nunca–. Y bien, ¿qué nos puedes contar?






 –Ambos cuerpos llevaban varios días fallecidos cuando los encontrasteis. Casi una semana para ser más concretos. El señor Crespo no muestra heridas defensivas ni hematoma alguno que pueda sugerir que fue golpeado para reducirlo. El examen de toxicología ha dado negativo –Sebas trataba de ser claro y conciso con los informes de sus autopsias–. La causa de la muerte es herida de arma blanca en el abdomen con evisceración. El arma homicida corresponde a la perfección con el cuchillo de cocina que descansaba junto a la señora. Su mujer fue quién mató a su marido.






 –¡Mierda! –maldijo el teniente incapaz de aguantarse–. Justo lo que me temía. ¿Y su mujer?






 –La mujer, Gloria, tampoco muestra heridas defensivas ni rastro alguno en su organismo de haber sido drogada. Se cortó el cuello con el mismo cuchillo con el que mató a su marido a sangre fría. Apenas pasaron unos minutos entre ambas muertes.






 –Confirman nuestras sospechas –el teniente odiaba tener razón en ese tipo de situaciones, pero para su desgracia ese dato confirmaba la presencia de
 
“El asesino de la luna azul”

 –. ¿Algo más de interés, Sebas?






 –Por el momento nada más teniente, en cuanto tenga algo sobre la chica te aviso.






 –Por favor, Sebas. Intenta conseguir algo en el menor tiempo posible. –Tras apremiarle con la autopsia, el teniente Arias colgó su teléfono y se quedó unos segundos pensativo.






 Su compañera, Diana, llevaba un rato observándolo fijamente, a la espera de que le contara que le habían dicho en la llamada. El teniente tardó unos segundos interminables en recuperar la compostura. A pesar de que él estaba en lo cierto sobre la muerte del importante empresario, era difícil de asimilar lo que la confirmación de la autopsia suponía.






 –¿Qué pasa, Eduardo? –preguntó Diana al ver el rostro consternado del teniente– ¿Qué te ha dicho Sebas?






 –Ya están los resultados de las autopsias de Carlos Crespo, y su mujer, Gloria.






 –¿Y bien? ¿Qué ha dicho? –la brigada se mostraba impaciente.






 –Confirma que Gloria fue quien mató a su marido con el cuchillo de cocina hallado en la casa. Acto seguido se cortó el cuello con el mismo cuchillo.






 –¡Mierda! Tenías razón, Eduardo. Puede ser que la hubieran drogado o algo a la mujer.






 –Los resultados de toxicología han dado negativos, ninguno de los dos recibió droga alguna. Además, no hay signo alguno de ligaduras ni de haberse defendido.






 –Encima los de la científica tampoco hallaron nada en la casa del empresario –Diana continuaba repasando los datos que tenían sobre la pizarra del despacho del teniente–. Tan solo esa huella del número treinta y ocho sobre la sangre.






 –Pensaba llamar a Ernesto para hacer un poco de presión en la escena del crimen de la nueva víctima, pero aún es pronto. Tal vez sea mejor dejarles un poco de margen para no agobiarles. Ya bastante trabajo tienen.






 –Seguimos sin tener gran cosa y cuanto más repasamos más nos conduce hacia
 
“El Asesino de la Luna Azul”

 –Diana también se encontraba frustrada al comprobar que apenas avanzaban en la investigación que aquellas pobres chicas seguían muriendo.






 –Pero a esta muchacha no la ha asesinado en luna llena –el teniente observaba los datos que figuraban en la pared, anotando dicha información sobre la nueva víctima– ¿Por qué varía su
 
modus operandi

 matando a unas en luna llena y a otras no?






 –No lo sé, Eduardo, pero no hay más que ver todos los datos que tenemos aquí anotados –Diana se tomó unos segundos para hacer un rápido repaso de los mismos–. Sin duda alguna hay demasiadas similitudes con el asesino de hace un año como para no tenerlo en cuenta.






 –Hemos repasado todo lo ocurrido el año pasado y pese a la más que evidente relación con lo que está sucediendo ahora, no tenemos nada con lo que seguir –el teniente se mostraba cada vez más frustrado ante la ausencia de pruebas con las que avanzar en el caso–. Hasta hicimos a Mikel ir al cementerio de la Almudena para comprobar bajo la cripta y nada.






 –Yo por mucho que repaso todos los datos de ambos casos no se me ocurre otro camino por el que seguir –Diana repasaba, además de las anotaciones de la pizarra, las hechas por ella en su libreta–. A pesar de las más que probable relación, nos encontramos en un callejón sin salida.






 –La joven que sacamos del cementerio fue la única superviviente ¿verdad? –comentó Eduardo mientras repasaba el caso del año anterior.






 –Así es, Daryna Zelenko –nombró la brigada Castro mientras buscaba la información–. Se encuentra en un centro psiquiátrico en estado catatónico desde que la rescatamos.






 –¿En qué centro se encuentra, Diana?






 –En la clínica López Ibor –confirmó tras rebuscar entre sus anotaciones.






 –Tal vez deberíamos hacer una visita a esa clínica, a ver que tal se encuentra nuestra superviviente. No perdemos nada y es el único rastro de lo sucedido hace un año.






 Ambos agentes abandonaron la sede central de la UCO en dirección al centro psiquiátrico en busca de respuestas.







Capítulo 32





En el punto de mira







 El inspector Garrido detuvo su vehículo frente a la dirección que le había facilitado el teniente Arias. Se trataba de un chalet independiente de grandes dimensiones situado en Las Rozas, una zona de alto poder adquisitivo. En la puerta había situado un vehículo de la policía nacional. Mikel había dejado al subinspector Rojas trabajando en la investigación de los asesinatos de agentes de policía y se había llevado con él a la agente Nogueira.  






 Nada más bajar del coche, se percataron de que una pareja de agentes custodiaba el acceso a la vivienda. El inspector se aproximó a ellos para presentarse.






 –Buenas tardes, chicos –saludó el inspector al tiempo que mostraba su placa a los dos agentes de la policía nacional–. Soy el inspector Garrido y ella es la agente Noguiera. Nos gustaría echar un vistazo a la casa.






 –El forense, los de la científica y demás especialistas, ya se encargaron de poner patas arriba toda la casa y de tomar todas las muestras necesarias –respondió el más alto de los dos agentes–. Dudo mucho que encontréis algo de interés ahí dentro.






 –Lo sabemos, pero un amigo y compañero me ha pedido el favor de que eche un vistazo por si se dejaron algo. No tardaremos mucho.






 –La verdad es que está muy tranquila la tarde. Venga anda, pasad –el agente abrió la puerta que daba acceso al jardín del chalet y les condujo hacia la puerta de la casa.






 Les condujeron hacia la puerta que había sido precintada. Tras dar las gracias y despedirse de los agentes, los cuales se quedarían fuera por si necesitaban algo, entraron en el interior abriendo la puerta con sumo cuidado.






 Nada más entrar, ambos se pusieron guantes de látex para evitar contaminar la escena, que a pesar de haber sido estudiada al detalle, siempre podía hallarse algún pequeño detalle. Mikel trató de encender la luz accionando el interruptor, pero este no funcionó. La joven agente sacó una linterna que llevaba en el interior de su chaqueta y la encendió. Al realizar un rápido barrido por la estancia, se percataron del pésimo estado en el que se encontraban las instalaciones a causa del tiroteo. Aquello debió de ser una cruenta guerra de fuego cruzado y personas aniquiladas. Los cristales se habían roto en mil pedazos, esparciendo cientos de trozos por todo el suelo. La mayor parte del suelo estaba manchada por innumerables manchas de sangre.






 Avanzaron con cautela por toda las estancias, subiendo los varios pisos de los que disponía el chalet. A juzgar por las manchas de sangre y por las informaciones que le habían facilitado al inspector sobre lo sucedido en aquel lugar, debieron morir muchas personas, entre ellas el importante director del banco Santander y un famoso abogado. Pero lo que le indignaba era la presencia de menores de edad entre los fallecidos.






 Tras examinar por encima todo el chalet, creían que en la planta principal es donde se encontraban la mayor parte de los asistentes a la fiesta y por tanto donde se produjo el mayor número de muertes. Se podían observar los restos de varias improvisadas barras en la misma planta. En las partes superiores debían de encontrarse las habitaciones donde los ricachones disfrutaban de la compañía de las chicas obligadas a prostituirse. En casi la totalidad de la casa había polvos para hallar huellas dactilares. La tiza de color blanco marcaba una infinidad de víctimas dispuestas por todos lados. También quedaban algunos señalizadores de las pruebas con el número sobre el fondo amarillo, probablemente olvidado por los miembros de la policía científica.  






 Allí no quedaba mucho más que hacer. Sus compañeros habían recogido todas las muestras, pruebas y huellas que allí se encontraban. El inspector Garrido pensaba llamar a Ernesto Ruiz, para que le informara de todo lo hallado en el chalet. El tema de las autopsias de las víctimas tendría que hablarlo con el teniente Arias para saber cómo quería proceder.






 Igualmente, el inspector había tomado diversas anotaciones. Le gustaba tomar sus propias notas e impresiones en las escenas del crimen. Era una persona seria pero muy profesional. Bajaron por las escaleras que conducían hacia la planta de entrada y la sala principal. Se dirigían hacia la puerta con la intención de abandonar el lugar. Estaban muy próximos a la salida cuando les llamó la atención en el suelo. Ambos se detuvieron y se quedaron mirando. Algo destacaba entre los escombros y se acercaron con cautela. Ninguno de los dos se percató de la sombra que les acechaba en la oscuridad.






 El inspector Garrido se agachó para recoger algo del suelo justo en el momento en el que la detonación de un arma rasgó el silencio allí reinante. La agente Nogueira cayó fulminada al suelo con los ojos abiertos de par en par. Sin apenas tiempo para reaccionar y sorprendido por la repentina emboscada, Mikel trató de desenfundar su arma pero una nueva ráfaga de disparos impactaron en su cuerpo, provocando que cayera al suelo inconsciente. Los dos agentes que custodiaban la casa en el exterior, entraron corriendo con sus armas en mano al escuchar los disparos.







Capítulo 33





Dulce venganza







 La noche se mostraba totalmente estrellada y calmada. La ausencia de viento y la buena temperatura reinante en la ciudad pese a ser de madrugada provocaban que la sensación fuera muy agradable. El coche se aproximaba hacia su destino a una velocidad prudente, tratando de no levantar sospechas. Ivan y Danko habían optado por no utilizar ninguno de sus coches personales, sustrayendo un coche oscuro de lunas tintadas y fuerte cilindrada por si necesitaban darse a la fuga.






 Tras lo sucedido en la fiesta organizada por el clan Zemun para el importante director del banco Santander, José Ramón Torres, habían decidido contraatacar a los albaneses. Habían arrasado con el chalet, asesinando a muchas de las chicas que tantos ingresos les proporcionaban, habían asesinado a muchos de sus compañeros, y lo que era peor aún, se habían metido nuevamente en su terreno creyéndose los reyes de la ciudad. Semejante atrevimiento merecía un castigo de igual proporción. Habían planeado un ataque simultáneo por toda la ciudad para enseñar a esos malditos albaneses quién era el dueño de las calles de la capital. Al mismo tiempo y a la misma hora, entrarían en varios prostíbulos y casas donde se ejercía la prostitución, asaltarían diversos lugares donde almacenaban y distribuían la droga, y atacarían algunos locales de apuestas. El plan había sido revisado de forma minuciosa y se llevaría a cabo a la perfección para asestar un duro golpe del que a los albaneses les costaría recuperarse.






 Faltaban escasos minutos para alcanzar la una de la madrugada, la hora elegida para lanzar el ataque simultáneo. Habían estudiado con anterioridad el lugar donde se encontraba el almacén de drogas, y tenían muy claro cómo actuar para que todo saliera a la perfección. Se habían equipado con una gran cantidad de armas. Las habían introducido en una mochila junto a diversos cargadores y objetos y se la habían colgado a la espalda. Ambos eran muy meticulosos y no querían que nada saliera mal.






 Estacionaron el vehículo muy próximo a la entrada, para poder huir en él al terminar su trabajo. Hicieron una revisión rápida del plan y se bajaron del coche. Ivan y Danko se habían asegurado previamente de que nadie los observaba ni vigilaba el exterior de dicho almacén. Faltaba un minuto para la hora señalada cuando ambos se colocaron una especie de máscaras de gas. Se colgaron las mochilas en sus espaldas, y portando sus armas listas para ser usadas se dirigieron con decisión hacia el punto señalado. 






 Los dos se pusieron a sendos lados de la puerta de acceso al almacén. Desde fuera, parecía un viejo local cuyas paredes eran de ladrillo y donde apenas se veían un par de ventanucos de donde salía una ligera luz. Ivan le hizo un gesto con la mano a su compañero para que, a la de tres, actuaran. Cuando señaló con el dedo el número tres, Danko propinó una fuerte patada que hizo saltar la puerta de par en par. Acto seguido, Ivan lanzó al interior del lugar varios botes de los que de inmediato comenzó a salir humo. Dejaron pasar varios segundos y después entraron en el almacén clandestino. En el interior apenas se veía nada con el denso humo que reinaba en apenas unos minutos. El aire era irrespirable y los hombres que trabajaban en la elaboración de drogas luchaban desesperadamente por salir y no perder el conocimiento. Danko e Ivan disparaban uno a uno a todo el que se movía o pretendía escapar, rematando sin piedad incluso a los que caían desplomados al suelo.






 Una vez habían acabado con todos los integrantes del lugar, sacaron varias bolsas de importante tamaño de sus mochilas y comenzaron a llenarlas con la droga que ya estaba lista para ser distribuida. En apenas unos minutos, ambos hombres salían del interior y abandonaban el lugar a toda velocidad en el vehículo robado.






 Observaba tranquilo desde su vehículo. Lo había dejado aparcado a una distancia prudencial del lugar que pensaba asaltar. Las lunas tintadas y la matrícula que le había puesto poco antes de dirigirse hasta allí lo hacían pasar desapercibido. Cuando se aproximó la hora acordada, y tras confirmar con los otros puntos que todo iba según lo previsto, se bajó del coche y se situó en un callejón cercano desde el que podía observar la entrada y permanecer sin ser visto. Llevaba media vida ocultándose entre las sombras, siempre ajeno a las miradas de los demás. Su trabajo requería de la perfección máxima. Era un trabajo muy exigente y se le daba muy bien.






 Tenía su herramienta de trabajo a punto. Hacía un buen rato que había visto llegar a su objetivo y aún no había salido. Tenía muy bien estudiado sus movimientos y sabía que a la una comenzaban a cerrar el local y se marcharía. Su actitud prepotente y su carácter chulesco le convertían en alguien muy predecible. Hacía tiempo que ya no recordaba la cantidad de veces que había llevado a cabo aquel trabajo. Con los primeros sentía remordimiento, e incluso le costaba llevarlos a cabo, pero con el paso de los años se había convertido en algo casi rutinario. Un trabajo más que encima estaba muy bien pagado.






 Apenas faltaban un par de minutos para la hora señalada. Revisó por última vez su herramienta, lista para ser usada. Observó en todas las direcciones y se aseguró de que nadie circulaba por la calle a aquellas horas de la noche. Tan solo él y su objetivo. A la una y un minuto, un hombre de mediana altura, de complexión fuerte y con pelo abundante, salió del local de apuestas
 
“Gol”.

 Con andares muy prepotentes, se encaminó hacia su Maserati situado unos metros más abajo en la calle. Era su objetivo. Con paso decidido y con gran sigilo, salió de las sombras y se encaminó tras él. Cuando estuvo situado a su espalda, a unos pocos pasos de distancia, alzó su arma con silenciador y le disparó en la cabeza. El hombre cayó inerte sobre el asfalto, dejando un gran charco de sangre. Se acercó hasta detenerse a la altura del cuerpo y le disparó dos veces más a quemarropa y sin remordimiento alguno. En cuestión de segundos, se montaba en su coche y abandonaba el lugar de forma tranquila para no levantar sospechas.






 Cuando se había alejado lo suficiente, y habiendo pasado un tiempo razonable, contactó con los otros puntos clave. Todo había salido a la perfección. Eran conscientes de que los actos llevados a cabo en aquel momento iban a provocar una cruenta guerra en las calles de Madrid.







Capítulo 34





Archivo perdido







 El Jaguar del teniente se detuvo ante la barrera de seguridad de la clínica López Ibor. De la garita salió un vigilante de forma casi instantánea a su encuentro. En el interior de la misma, permanecía otro compañero comprobando las cámaras de vigilancia. Arias bajó la ventanilla con la placa de identificación ya lista para mostrarla.






 –Buenas tardes, ¿qué puedo hacer por ustedes? –preguntó el hombre de unos cincuenta años, pero que mostraba un cuerpo curtido a base de muchas horas en el gimnasio.






 –Buenas tardes. Soy el teniente Arias y ella es la brigada Castro –ambos mostraron su placa a través para que el vigilante los identificara–. Necesitamos hablar con el director.






 –¿De qué se trata teniente? –el hombre parecía más interesado por la curiosidad de que se personaran allí dos agentes de la UCO, que estrictamente por su trabajo.






 –Lo siento pero no puedo revelar esa información. Tan solo puedo decirle que se trata de una investigación en curso. Es muy importante que hablemos con él.






 –Antonio, registra su visita –ordenó a su compañero mientras no les quitaba ojo de encima.






 El vigilante de seguridad de la garita era un hombre de unos cuarenta años con un sobrepeso más que evidente. Su cabeza ausente de pelo sudaba sin cesar, al igual que la camisa llena de manchas en sus axilas. Tardó más de la cuenta en anotar sus nombres en el ordenador.






 –Pueden pasar. Dejen el vehículo en el aparcamiento de la izquierda. Después, sigan todo recto hasta el edificio principal situado justo al final. En recepción díganle a Sara que vienen a ver al doctor Saiz.






 –Muchas gracias, muy amable –el teniente arrancó en cuanto le levantaron la barrera.






 Condujo el vehículo hasta el estacionamiento que le había indicado y allí lo aparcaron. No sabían muy bien si aquella visita les reportaría algo de interés, pero se encontraban algo atascados en el caso y Daryna podía ser un nexo de unión entre ambos casos.






 –Le he pedido a Agustín, del B.C.I.T., que buscara todo lo relacionado con Daryna Zelenko desde que ingresó aquí hace un año. Tras rescatarla de la cripta de la Almudena nadie se ha vuelto a preocupar por ella –comentó el teniente a su compañera mientras se dirigían hacia el edificio principal–. Bueno, la verdad que yo tampoco me pasé para ver qué tal estaba. Aquella pobre chica era tan solo una niña.






 –Eduardo, no podemos preocuparnos por todas las víctimas a las que tratamos –trató de animar al teniente, algo cabizbajo–. Aquella joven había sufrido lo indecible y su mente había quedado fragmentada. Pobre muchacha. ¿Qué esperas qué nos diga Agustín que no nos digan aquí?






 –No lo sé, Diana. No me fío mucho de estos sitios. Suelen ser muy recelosos a la hora de dar información sobre lo que hacen en su trabajo. No quiero que nos quedemos sin saber algo porque no quieran compartirlo con nosotros.






 Continuaron caminando hasta que llegaron al enorme edificio situado al final del sendero como les había indicado el vigilante de la entrada. Aquel debía ser el principal. Diana se percató de que Eduardo no dejaba de rascarse el antebrazo derecho desde que habían llegado. Quería preguntarle qué le pasaba, pero estaban entrando por la puerta y se dirigían hacia la recepción. Más tarde hablaría con su compañero.






 Nada más subir las escaleras de acceso y cruzar la puerta de cristal de doble hoja, pudieron contemplar la majestuosidad del lugar. Los techos eran muy altos, las columnas eran de mármol, y los suelos brillaban, pudiendo casi reflejarte en ellos. Ingresar en aquella clínica debía valer una fortuna. Una mujer que rondaría los cuarenta, vestida de forma muy elegante, con una melena rizada rubia y unos ojos que llamaban enormemente la atención, los recibió con una amplia sonrisa.






 –Buenas tardes, ¿qué puedo hacer por ustedes? –les preguntó nada más verles entrar.






 –Buenas tardes. Venimos buscando al doctor Saiz. Nos gustaría hablar con él si es tan amable –el teniente observaba detenidamente todo a su alrededor mientras hablaba con aquella señora.






 –¿De parte de quién, por favor?






 –Somos de la UCO –ambos agentes le mostraron sus identificaciones–. Queremos hacerle unas preguntas.






 –Un momento por favor.






 La señora de cabellos de oro realizó una serie de comprobaciones y marcó la extensión de su teléfono. Tras unos segundos en los que habló con alguna persona, volvió a colgar y se dirigió nuevamente a los agentes.






 –Esperen un momento aquí. En seguida vendrá el doctor Saiz y les atenderá encantado.






 Diana y Eduardo permanecieron junto a la recepción la llegada del director de la clínica. Mientras lo hacían, trataron de observar el trabajo que allí se llevaba a cabo. Un celador pasó en compañía de un chico joven. Su rostro triste y su extremada delgadez hacían sugerir que podría estar desenganchándose de alguna sustancia. Algunos gritos se podían escuchar sin dificultad, provenientes de las salas interiores del centro. Ambos se miraron con curiosidad.






 Un hombre de importante altura, espaldas anchas y buen porte, se aproximó hacia donde ellos se encontraban. Su barba arreglada, el tono moreno de su piel y las gafas, lo dotaban de una buena apariencia pese haber superado los cincuenta. Vestía una impoluta bata blanca.






 –Buenas tardes, soy el doctor Tomás Saiz Baca, director de la clínica –tendió la mano a ambos agentes con un firme apretón–. Me han informado de que desean hablar conmigo.






 –Muchas gracias por recibirnos doctor. Soy el teniente Arias y ella es la brigada Castro.  Estamos investigando un caso y creemos que nos podría ser de gran ayuda.






 –Les ayudaré en lo que pueda. Acompáñenme, estaremos mejor en mi despacho –les indicó el doctor en dirección hacia el pasillo por el que había aparecido.






 Atravesaron un corredor muy ancho e igual de limpio que el resto de las instalaciones. A ambos lados, se situaban diversas consultas de psicología, neurología, enfermería, etc. Una puerta de seguridad cerraba su avance con un cartel que señalaba máxima seguridad. Justo a su derecha se encontraba el despacho del doctor.






 –Se trata del ala donde se encuentran nuestros pacientes más peligrosos. Esa puerta solo se abre con un código de seguridad y está vigilada por agentes de seguridad las veinticuatro horas –aclaró el doctor al ver a los agentes observar con detenimiento.






 Entraron en el lugar de trabajo del doctor Saiz. La estancia era de grandes dimensiones. El suelo estaba cubierto de moqueta, así como las paredes, llenas de estanterías repletas de libros. Formaban una importante biblioteca. Se sentó tras una mesa de madera de aspecto muy antiguo. Instó a los agentes a que se sentaran frente a él.






 –Ustedes dirán. ¿En qué puedo ayudarles? –el doctor se acomodó sobre su asiento de piel.






 –Como supongo que ya sabrá, el año pasado hubo una serie de asesinatos en nuestra ciudad –comenzó hablando el teniente Arias.






 –Lo recuerdo, sí. Usted es quien estuvo al mando de la investigación, salió en todos medios de comunicación –afirmó el doctor que había reconocido su rostro nada más verlo.






 –Así es. Me temo que mi rostro se ha convertido en alguien popular –aún le costaba asimilar su fama adquirida con el caso–. Hubo una superviviente, Daryna Zelenko. Una joven de apenas quince años que fue ingresada aquí en estado catatónico. Nos gustaría verla y saber cómo está.






 –Disculpe pero no tenemos ninguna paciente que se llame así. ¿Está seguro de que la ingresaron aquí?






 –Sabemos a ciencia cierta que fue ingresada aquí, doctor. Mi compañera se aseguró de que la joven entrara en este centro ya que nos habían asegurado que era de lo mejor que hay en la capital y en España para tratar este tipo de problemas –afirmó señalando a Diana quien había dado un leve respingo en la silla tras escuchar las palabras del doctor–. Además, lo hemos comprobado y el informe asegura que ingresó en su clínica hace un año, justo después de resolver el caso.






 –Por favor, eche un vistazo a la foto –la brigada Castro buscó una foto de la joven en su móvil y se lo acercó para que la viera–. Tal vez no recuerde el nombre, pero seguro que le suena su cara. Una chica tan joven y tan guapa debe de llamar la atención en un sitio como este.






 El doctor Saiz tomó el móvil que le tendió la agente de la UCO y observó la foto con detenimiento. En la pantalla del móvil se podía ver a una chica guapísima, con una larga melena rubia y unos ojos azules como el cielo. Su mirada, además de su juventud, denotaba inocencia.






 –Lo siento, pero esta joven no ha estado en esta clínica nunca –afirmó con rotundidad tras ver la foto unos instantes–. Llevo en estas instalaciones veinte años, más de diez como director y estoy seguro de que no la hemos hemos tratado.






 –¿Puede dejarnos al menos ver los informes de los pacientes que tratan en sus instalaciones? –el teniente comenzó a resignarse ante la actitud del doctor Saiz.






 –Me temo que eso no va a ser posible teniente. Somos muy estrictos a la hora de velar por la privacidad de nuestros pacientes. Es así como nos hemos convertido en una clínica referente en el panorama nacional.






 –Es consciente que puedo pedir una orden ¿verdad? –trató de intimidar el teniente para que el doctor les facilitase los informes.






 –Hágalo teniente. Mientras tanto, será mejor que se vayan. Tengo mucho trabajo –el doctor se puso de pie, instando a los agentes a que abandonaran su clínica.






 –Volveremos con esa orden, no lo dude doctor.






 La brigada Castro y el teniente Arias salieron del despacho en dirección hacia su coche. En la puerta, junto a la señora que les había atendido a su llegada, se encontraba uno de los vigilantes. Esperaba impaciente para asegurarse de que se subían a su vehículo y abandonaban las instalaciones.






 –¿Crees que el doctor dice la verdad, Diana? –preguntó el teniente a su compañera mientras abandonaban la clínica bajo la atenta mirada de los vigilantes de seguridad.






 –No hay nada en su mirada que muestre que nos está mintiendo, pero sabemos que Daryna ingresó aquí. Lo que no entiendo es por qué nos miente –la brigada se mostraba desconcertada con la actitud del doctor Saiz.






 –Pediremos esa orden y le daremos con ella en las narices.






 Conducían camino de la central de la UCO cuando el teléfono móvil del teniente Arias sonó con su tradicional tono. Al comprobar que se trataba del subinspector Rojas, descolgó y activó el manos libres.






 –Dichosos los oídos que te escuchan, Santiago –respondió con entusiasmo el teniente ya que hacía mucho tiempo que no hablaba con el compañero de Mikel– ¿A qué debemos semejante honor?






 –Ojalá fuera en otras circunstancias, Eduardo –respondió al otro lado del teléfono con voz seria y preocupada–. Han disparado a Mikel.






 –¿Cómo? Pero, ¿Cuándo ha sido? –el teniente Arias y su compañera se quedaron estupefactos ante la noticia–. Hablamos hoy, se dirigía a investigar el chalet del director del banco Santander tiroteado.






 –Ahí ha sido. Al parecer se disponían a abandonar el lugar cuando alguien los ha sorprendido y a abierto fuego contra ellos.






 –¿Ellos? ¿No estabas tú con él? –intervino Diana sorprendida.






 –Me dijo que me quedara en comisaría investigando el caso de los asesinatos de policías –respondió el subinspector afectado–. Se llevó a la agente Nogueira, una novata recién llegada. Ella no ha sobrevivido a las heridas.






 –¿Cómo está Mikel? –ambos agentes estaban muy preocupados por su compañero.






 –Le están operando de urgencia.






 –¿En qué hospital está, Santiago?






 –En el Clínico San Carlos –respondió el subinspector Rojas.






 –Vamos para allá –contestaron al unísono el teniente y la brigada.







Capítulo 35





En busca de mercancía







 Había ido a echar un vistazo para asegurarse de que todo seguía en orden. Cada vez estaba más cerca el día señalado y no quería que nada se estropeara. Volvió a dejar todo cerrado y asegurado y regresó a su casa. Esta se encontraba situada relativamente cerca y solía ir caminando siempre que le era posible. Apenas se había cruzado con un puñado de personas y ninguna de ellas se había fijado en su persona. Aquel era un lugar muy tranquilo, perfecto para pasar desapercibido.






 Portaba las diversas especies y hierbas naturales, así como otros objetos de más extraña naturaleza, que había adquirido en aquella tienda tan peculiar del centro de la capital. Su dueña era una persona muy servicial y siempre dispuesta a ayudar y a conseguir cualquier cosa que desease. No resultaba nada complicado instarla a que encontrase todo lo que necesitaba en cada momento. Sabía perfectamente que continuaría echando una mano.






 Con naturalidad, se dirigió hacia el portal de su casa. Era una construcción antigua pero  reformada recientemente. Se trataba de una vivienda unifamiliar situada en una zona muy tranquila donde todo el mundo se conocía, o eso creían. Cerró la puerta tras de sí y depositó la bolsa con sus adquisiciones en la mesa del comedor. Sin apenas detenerse, dejó caer su abrigo sobre el sofá y se encaminó hacia un pequeño despacho que tenía situado junto a su habitación. Se detuvo un momento en el baño, donde extrajo una pequeña llave de su bolsillo  y soltó el candado que sujetaba las cadenas. Con unas leves palabras al oído, lo acompañó sin oposición alguna.






 Al llegar a la mesa, le indicó que se sentara frente a esta y encendió el ordenador portátil que descansaba sobre ella. Se trataba de un equipo potente y apenas tardó unos escasos segundos en estar disponible. Tenía muy claro lo que le habían ordenador buscar, por lo que se fue directo al buscador y a una página web concreta. Se movía por un mundo muy oscuro y lleno de lo peor de la sociedad, pero en el que si sabías moverte era muy complicado dejar rastro alguno.






 No tardó en situarse frente a la mercancía. Se relamía mientras observaba con detenimiento. El producto era de primera calidad sin duda alguna, por lo que se tomó su tiempo para elegir. Las había rubias, morenas, de piel oscura, algunas apenas eran unas niñas. Había dónde elegir y es lo que pensaba hacer.






 Se deleitaba con cada una de ellas, recreándose en las descripciones detalladas que sus vendedores hacían sobre el producto. Sus habilidades especiales, su edad, de dónde procedían, y por supuesto, lo que costaba adquirirlas. Se tomó su tiempo, las observó con detenimiento, analizando cada detalle. Era muy importante encontrar lo que buscaba.






 En la web aparecían resaltadas un grupo de chicas procedentes de Rusia. Eran auténticas bellezas y especificaba que eran de reciente adquisición por lo que su coste era aún más elevado. Pero las descartó de inmediato al comprobar que todas eran mayores de edad. Era consciente de que se pagaba más si se trataban de menores de edad, pero eso no le importaba, era lo que buscaba y lo que necesitaba.






 Después de casi una hora rebuscando entre aquel enorme mercado de los horrores, se había decantado por tres en concreto. Una rubia y dos morenas, todas ellas de Europa del este y todas menores de edad. La más joven apenas tenía quince años. Las otras dos tenían dieciséis. Eran justo lo que necesitaba. Las seleccionó, rellenó los datos pertinentes y abonó el coste de todas ellas. Una vez la web le confirmó que la operación se había realizado con éxito, una persona le indicó el lugar y la hora de la entrega.






 Cerró el ordenador portátil y le ordenó que regresara a su lugar de descanso, mientras se preparó para salir en busca de su compra. Se acercaba el gran día y tenía una mercancía que recoger.







Capítulo 36





Un hilo de vida







 Ya era de noche cuando el teniente Arias y la brigada Castro llegaron al hospital Clínico San Carlos. Entraron en urgencias directamente a preguntar por el inspector en el mostrador donde una joven enfermera se encontraba trabajando. La muchacha, con un ligero acento andaluz, les indicó que estaban operando a su compañero de urgencia. Les instó a que aguardaran en la sala de espera a ser informados por el doctor que le estaba interviniendo. Cabizbajos y con el miedo a lo que le pudiera pasar a su compañero instaurado en su rostro, se dirigieron hacia dicha sala.






 Nada más entrar, vieron al subinspector Rojas tirado sobre una de las sillas. Su cara no podía ocultar el sufrimiento por su compañero y amigo. Se le veía terriblemente cansado y no dejaba de visualizar la pantalla de su teléfono. Se había quitado la chaqueta y la había dejado sobre el respaldo de la silla, quedándose en mangas de camisa. Esta se mostraba sucia y llena de sudor tras el día tan largo y las horas interminables de espera. Apenas se percató de su presencia hasta que los agentes de la UCO se detuvieron frente a él.






 –Hola, Santiago. ¿Cómo está Mikel? –el teniente le tendió la mano y se la apretó en un gesto de cercanía y de apoyo incondicional. Diana hizo lo propio sentándose junto a él.






 –Siguen operándole. Ya llevan dos horas con él en quirófano. El doctor Cantón me comunicó antes de comenzar que la intervención era muy complicada y que podía alargarse varias horas –el subinspector volvió a bajar la cabeza abatido.






 –Pero, ¿qué es lo que pasó, Santiago? –el teniente Arias también se sentó junto al subinspector de policía.






 –Como ya os dije por teléfono, Mikel me dijo que me quedara en comisaría investigando el caso de ese cabrón que nos está dando caza –comenzó, Santiago–. Él se fue al chalet donde se produjo el tiroteo y se llevó para que lo acompañara una recién llegada, la agente Nogueira. Al parecer, estaban realizando una inspección ocular de la casa y se encontraban en la planta de entrada cuando alguien les sorprendió por la espalda y les disparó. Ella falleció en el acto de un tiro en la cabeza. Mikel recibió un disparo que le entró por debajo del brazo izquierdo y que se cree que le perforó un pulmón. Otra bala le impactó en el cuello. Ha perdido muchísima sangre.






 –¿Algún testigo o alguien vio algo? –el teniente no podía remediar que saliera su vena de investigador. Quería coger al cabrón que había hecho aquello.






 –Nada de nada. Había una pareja de agentes custodiando la casa. Al oír los disparos acudieron en su ayuda pero el sospechoso ya se había largado. Fueron los que llamaron a emergencias y los que comprimieron las heridas de Mikel hasta que llegó la ambulancia –Santiago tuvo que contenerse para no romper a llorar.






 –Solo nos queda esperar a que salgan los doctores. ¿Te importa si nos quedamos contigo?






 –Para nada. Muchas gracias por estar aquí chicos –les dedicó una mirada de agradecimiento. Era un gran apoyo estar allí con él en aquellos momentos tan complicados.






 La operación se había alargado varias horas y se habían quedado solos en la sala de espera de urgencias. La madrugada hacía tiempo que se había instaurado y prometía quedarse aún más. Santiago se había ido a darse una ducha y cambiarse de ropa. Necesitaba despejarse un poco. Había prometido estar como muy tarde a las ocho en punto de regreso en el hospital. El teniente Arias y la brigada Castro habían decidido quedarse a pasar la noche. No iban a dejar solo a su compañero mientras se debatía entre la vida y la muerte.






 Eduardo se reclinó de pronto sobre el respaldo de la incómoda silla de plástico de la sala de espera. Algo aturdido y desorientado, tardó unos instantes en recordar dónde se encontraba. Sentía un frío intenso que erizó toda su piel. Aquello debía ser lo que le había despertado. Observó con detenimiento a su compañera, la cual, dormía tumbada sobre varias sillas. Se quedó observando su hermoso rostro durante unos instantes. No podía negar la belleza de Diana y lo a gusto que se sentía cuando disfrutaba de su compañía. Algo interrumpió de repente al teniente. La sensación de estar siendo observado activó todas sus alertas. Se giró en la dirección de donde presentía que venían aquellas miradas. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo, dejándole paralizado ante lo que sus ojos contemplaron. A unos metros de donde él se encontraba, justo enfrente, una chica permanecía impasible observándole vestida en pijama. Sus ojos negros como la noche y aquella vestimenta los reconoció de inmediato. Era la misma que llevaba el día que desapareció. Era su hermana Sofía.






 –¡Ayúdame, Edu! Tienes que venir a por mí –le apremió de forma desesperada su hermana para que fuera en su búsqueda.






 El teniente tardó unos instantes que resultaron una eternidad en reaccionar. Tenía tantas ganas de ver a Sofía que le costaba asimilar que se encontrara de pie en el hospital frente a él. Se incorporó y con paso algo dubitativo, caminó hacia su hermana. Se encontraba a punto de alcanzarla cuando una sombra de gran tamaño y unos ojos rojos cuyo brillo parecía emerger del mismísimo infierno, apartó a la chica de un manotazo y se puso frente al teniente. Le agarró con violencia de su brazo derecho y se aproximó hasta situarse a un palmo de su rostro.






 –¡Es mía! –gritó con una voz gutural.






 Eduardo emitió un terrible alarido y estuvo apunto de caerse de la silla de la sala de espera. Su propio grito le había despertado de forma abrupta. Miraba en todas las direcciones desconcertado y algo asustado. Diana se había despertado también ante el grito desgarrador de su compañero. Se acercó rápidamente para interesarse por él.






 –¿Qué pasa, Eduardo? ¿Estás bien? –preocupada observó la mirada llena de miedo del teniente. Se mostraba totalmente ausente.






 –Eh... nada, nada –dudó unos instantes mientras trataba de ordenar las imágenes de su cabeza. No dejaba de rascarse el antebrazo derecho–. He debido de tener una pesadilla.






 –Otra más dirás. ¿Qué te pasa en el brazo? –Diana puso la mano en el antebrazo del teniente en un gesto de apoyo y cercanía, pero lo retiró de inmediato–. ¡Por Dios, Eduardo! Tienes el brazo ardiendo.






 –Estoy bien de verdad –retiró el brazo rápidamente y se bajó la manga todo lo que pudo–. Tan solo ha sido un sueño. Nuevamente mi hermana me pedía ayuda.






 –Cada vez son más frecuentes y es evidente que te están afectando. Parece que has visto un fantasma, Eduardo –la brigada acarició el rostro del teniente para tratar de tranquilizarlo–. Debemos hacer algo para solucionar esas pesadillas.






 –Lo haremos en cuanto podamos, Diana. Gracias por preocuparte, pero estoy bien.






 Un hombre con el pelo blanco y algo de sobrepeso entró en la sala vestido con el uniforme de quirófano. Se acercó hacia donde ellos se encontraban.






 –¿Son ustedes los compañeros del inspector Garrido? –preguntó a ambos agentes cuando se encontró a su altura. Su cara mostraba el cansancio acumulado después de tantas horas.






 –Así es, somos el teniente Arias y la brigada Castro –se presentó Eduardo poniéndose de pie junto a su compañera.






 –Soy el doctor Chacón. La operación era muy complicada pero, por el momento, parece que ha salido todo bien. Tiene un pulmón perforado y ha perdido mucha sangre. Una de las balas pasó a un centímetro escaso de la carótida. Lo más normal es que estuviéramos hablando ahora mismo de una defunción. Ha tenido muchísima suerte.






 –¿Podemos verlo doctor? –preguntó Diana con unas ojeras más que visibles.






 –Le hemos pasado a la UCI para su vigilancia continua. Las próximas cuarenta y ocho horas son cruciales. Deberán esperar para poder visitarlo –el doctor se despidió de ellos con un gesto de ánimo y se encaminó hacia el pasillo por el que había venido.






 Los dos agentes de la UCO se dejaron caer sobre los asientos. La operación había salido bien pero aún la vida de Mikel pendía de un hilo.






 Esperaron hasta que el subinspector Rojas regresó de su casa. La ducha y el par de horas que debía haber cerrado los ojos le habían venido bien. Aún tenía el miedo reflejado en su rostro, pero al menos había recargado las energías para continuar velando por su jefe y compañero. Arias y Castro le contaron todas las novedades sobre el inspector Garrido. Se despidieron en la sala de espera del hospital quedando en comunicarse con cualquier novedad. Eduardo y Diana se dirigieron al coche con la intención de ir a descansar un poco.






 Estaban alcanzando su vehículo cuando el teléfono del teniente comenzó a sonar con su característica melodía. Cansado  e incluso algo molesto por la falta de descanso, sacó el móvil del bolsillo y respondió.






 –Buenos días, Agustín –saludó al agente de informática cuando vio su nombre en la pantalla–. Qué madrugador estamos hoy.






 –Buenos días, teniente. Disculpe las horas tan tempranas pero es que he hallado algo que creo que debería saber y que no puede esperar más –respondió el agente del B.C.I.T., Agustín Nieto.






 –¿Qué has descubierto? –preguntó muy intrigado ante la agitación del agente.






 –La chica que me pediste que investigara, la del centro psiquiátrico.






 –Daryna Zelenko, sí. ¿Qué pasa?






 –Pues que puedo confirmaros que efectivamente ingresó en la clínica López Ibor justo después de que la rescataras hace un año.






 –Eso ya lo suponíamos, Agustín. Nos imaginábamos que nos mentía el doctor. ¿Eso es lo que no podía esperar?






 –No seas impaciente, teniente. A primeros de marzo la joven se escapó de allí.






 –¿Cómo que se escapó? –la sorpresa del teniente Arias era mayúscula–. ¿Cómo es que nadie nos había informado?






 –Al parecer el caso fue investigado por la policía de homicidios –Agustín hizo una pausa para lo que se disponía a comunicar al teniente–. Pero aquí viene la bomba. El coronel Miguel Ángel Gil sabía perfectamente lo sucedido.






 –¡Me cago en su puta madre! –Eduardo no pudo evitar maldecir a su jefe. No entendía cómo no les había comentado nada de lo ocurrido sabiendo que era la única superviviente y que estaban investigando la relación entre ambos casos–. Está bien, Agustín. Envíame toda la información que hayas encontrado a mi correo. En cuanto llegue al despacho te vuelvo a llamar.






 El teniente Arias colgó el teléfono con excesivo ímpetu y con cara de pocos amigos. La brigada, que había escuchado la conversación, le observaba detenidamente.






 –Nos vamos directos a la central –indicó el teniente a su compañera mientras entraban en su coche–. Agustín ha dado con lo sucedido con Daryna en la clínica. El coronel va a tener que explicarnos unas cuantas cosas.






 No tardaron demasiado en llegar a la central. Durante el camino, el teniente le había contado a Diana lo que Agustín le había dicho en la llamada. Al igual que a Eduardo, la información la había dejado muy confundida. Entraron de inmediato y se dirigieron al despacho de Arias. Ambos estaban ansiosos por estudiar la información y tratar de comprender la forma de obrar de su jefe.






 Encendieron lo más rápido que pudieron el ordenador portátil de Eduardo, apremiándole para que estuviera operativo casi de inmediato. Enseguida vieron el correo electrónico en la bandeja de entrada. Lo abrieron y comenzaron a leerlo, asombrándose más y más cuanto más iban avanzando. Una vez lo habían terminado, se miraron asombrados entre sí. A continuación volvieron a llamar a Agustín Nieto.






 –¿Habéis recibo el correo? –preguntó Agustín según descolgó la llamada.






 –Así es, acabamos de leerlo al completo –respondió el teniente, quien había activado el manos libres para que su compañera Diana también pudiera participar.






 –Bueno, lo que os he enviado es un resumen de todos los datos que se recogen en el breve informe que había sobre lo sucedido.






 –Cuéntanos todo lo que sabes, Agustín –el teniente animó que el agente del B.C.I.T. les informara de todo lo que había encontrado sobre el caso.






 –Como ya sabéis, Daryna Zelenko ingresó en la clínica López Ibor en estado catatónico a los pocos días de que la rescataseis en el cementerio de la Almudena. Mientras estuvo allí no dijo ni una sola palabra, permaneciendo en el mismo estado de ausencia en el que entró. Pero en marzo, la joven se escapó del centro una noche de buenas a primeras.






 –¿Cómo se escapó de un centro con tanta seguridad? –preguntó Diana.






 –¿Y cómo terminó el caso en manos del coronel? –quiso saber el teniente Arias.






 –Pues el informe la verdad es que es muy escueto y apenas da detalles, pero al parecer se produjeron numerosas muertes aquella noche –se podía escuchar el sonido de las teclas del ordenador de Agustín mientras hablaba–. Al ser la joven una superviviente del caso de
 
“El asesino de la Luna Azul”

 lo derivaron a la UCO. El teniente se lo pasó a la Brigada de Homicidios casi de inmediato, donde no parece que se lo hayan tomado con demasiada importancia.






 –Esa época es cuando yo estaba de vacaciones en Estados Unidos, pero nadie me comunicó nada al respecto.






 –Aquí nadie fue informado de semejante caso Eduardo –aseguró con rotundidad la brigada Castro mirando fijamente al teniente.






 –¿Hay alguna grabación del día de la fuga de Daryna? –preguntó el teniente completamente desconcertado con todo aquello.






 –Estoy revisando la investigación a ver si hay algo, e intentaré entrar en el sistema de la clínica a ver si hay alguna copia o algo que os pueda ser de utilidad.






 –Muchas gracias, Agustín. En cuanto tengas algo nos llamas. Voy a tener una charla con el coronel, a ver qué puede decirnos al respecto.






 Eduardo se quedó mirando unos interminables segundos a su ordenador portátil y a la información que aparecía en él. Alzó la vista y cruzó su mirada con la de su compañera. Eran conscientes de lo delicada de la situación y del problema en el que podían meterse si le recriminaban algo a su jefe, pero este debía darles muchas explicaciones sobre lo sucedido. Buscó su número de teléfono y lo marcó.






 –Teniente Arias, espero que sea importante. Ando muy ocupado –respondió el coronel a modo de saludo.






 –Créame, señor. Sí que se trata de algo muy importante –el teniente trataba de guardar las formas por el momento. No dejaba de ser su jefe.






 –Usted dirá. ¿Han encontrado algo de importancia en el caso del chalet tiroteado?






 –Aún no, señor. Precisamente por ir a echarnos una mano a ese chalet, el inspector Garrido se encuentra en el hospital en estado muy grave.






 –No haberle mandado a hacer su trabajo –le echó en cara el coronel Gil–. Le ordené claramente que se encargara de resolver el caso de José Ramón Torres y Joan Soler. Está ocupando todas las portadas de los periódicos y abriendo todos los noticiarios, ¡maldita sea!






 –¡No me joda! –el teniente no pudo evitar gritar a través del teléfono–. Usted sabía que Daryna Zelenko se había fugado de la clínica y cuando nuestra unidad recibió el caso, decidió dárselo a la brigada de homicidios de Madrid. ¿Por qué?






 –Usted ni siquiera estaba aquí, estaba de vacaciones en la otra punta del mundo y andábamos hasta arriba de trabajo, así que creí que lo más conveniente era que los de Homicidios se encargaran del caso. Por el amor de Dios, tan solo era una chiflada que se había escapado de un psiquiátrico.






 –Esa chiflada como usted dice, es la única superviviente de
 
“El asesino de la luna azul”

 y qué casualidad, desapareció en el mes de marzo, cuando empezaron los asesinatos.






 –No me venga otra vez con ese rollo de que ambos casos están relacionados, teniente. Vive usted en un mundo de fantasía. Debería encargarse de los casos que yo le ordeno y no de intuiciones de película –el coronel recriminó con dureza las palabras del teniente Arias–. Le aparté una vez y tuvo suerte, pero tal vez una segunda no tenga tanta suerte así que ándese con cuidado teniente.






 –Como descubra que muere alguien por culpa de su incompetencia con Daryna Zelenko, le haré a usted responsable –Arias colgó tras gritar nuevamente a su jefe.






 Se encontraba muy cabreado, Diana lo observaba incrédula ante la conversación que había contemplado hacía unos instantes. Sabía perfectamente que su compañero y amigo tenía toda la razón, pero acababa de gritar y amenazar al máximo responsable de la UCO.






 La puerta del despacho sonó en aquel momento, rompiendo el silencio incómodo que se había instalado tras la conversación subida de tono. Ambos miraron en dirección hacia la puerta. Tras unos segundos de espera, la puerta se abrió, y Mercedes, la secretaria, hizo acto de presencia ante ellos.






 –Disculpe, teniente –la mujer apenas se asomó de forma temerosa. Había oído los gritos de Eduardo desde la recepción–. No quiero molestar, pero acaba de llegar un informe para usted.






 –No molestas, Mercedes –respondió el teniente tratando de recuperar la compostura. Sabía que aquella mujer era maravillosa y no tenía por qué pagar sus discusiones con el jefe–. ¿Quién lo envía?






 –Es de la policía científica. Acaba de llegar como urgente –le entregó el informe en la mano al teniente.






 –Muchas gracias. ¿Qué haríamos sin ti, Mercedes? –sonrió levemente al recoger la carpeta. Aquella señora le producía paz cada vez que dialogaba con ella. Llevaba muchos años trabajando con ellos.






 El teniente abrió la carpeta en cuanto Mercedes abandonó el despacho. Echó un rápido vistazo a los informes que había en su interior y comprobó que iban firmados por Ernesto Ruiz, responsable de la policía científica de Madrid.






 –Son los informes de la policía científica, Diana –Eduardo se sentó en su mesa abriendo la carpeta que acababa de recibir, animando a su compañera a que se sentara junto a él–. Ernesto nos envía las pruebas halladas en el chalet del empresario y las de la escena de la última joven asesinada.






 –Genial –Diana se sentó junto al teniente en su mesa. Quizás acercó su silla demasiado a la de él, pero le encantaba su olor–. ¿Por cuál de los dos empezamos?






 –La verdad que nos da lo mismo, vamos a revisar los dos. Pero dadas las circunstancias y lo que le ha sucedido a Mikel, tal vez lo mejor sea empezar por el chalet.






 Comenzaron a leer los informes que su colega de la científica les había hecho llegar lo más rápido posible. Lo hacían detenidamente y de forma concienzuda. No querían dejar pasar nada por alto.






 –Al parecer no hay ninguna huella ni ADN de ninguno de los posibles sospechosos que asaltaron el chalet de José Ramón Torres –afirmó el teniente mientras leía uno de los informes–. Hay sangre por todas las partes de la casa. Debieron de entrar disparando contra todo el que allí dentro se encontraban. Fueron habitación por habitación acabando con todos, convirtiendo aquello en una carnicería.






 –Lo que sí indica el informe –intervino Diana– es que muchos de los casquillos encontrados en la casa pertenecen a una serie de armas muy empleadas por la mafia albanesa.






 –De hecho, algunos de los cadáveres que han sido identificados, son miembros de
 
“Los Kanun”

 albaneses.






 –Y también miembros del clan
 
“Zemun”

 serbio –Diana iba añadiendo comentarios a medida que descubría algo nuevo en la lectura.






 –Todo parece indicar que se trata nuevamente de la guerra entre ambas mafias que se recrudeció tras el tiroteo de la discoteca
 
“Pasión”.

 La cuestión es, ¿qué pinta el director del banco Santander y uno de los fiscales de mayor reputación en medio de un tiroteo entre mafias.






 –Bueno, hay muchas chicas con poca ropa entre las víctimas. Tal vez, nuestro par de personajes famosos contrataran los servicios a alguno de estos dos clanes y se encontraran en el medio del fuego cruzado, siendo un daño colateral –sugirió la brigada Castro.






 –Me da que tienes razón, Diana. De todas formas investigaremos al fiscal y el dueño de la casa por si estuvieran metidos en algún negocio turbio.






 Pasaron al informe sobre la escena del crimen de la chica hallada desnuda. Al igual que con el anterior, fueron repasando párrafo por párrafo, línea a línea lo que Ernesto les había puesto en sus informes.






 –Por desgracia, todo parece indicar que en el lugar donde fue hallado el cuerpo no hay ninguna huella, ni rastro de sangre, ni fibra, ni residuo, ni nada de nada –el teniente se desesperaba por momentos.






 –Aquí dice que comprobaron las huellas con forma extraña que había cerca de la víctima –Diana iba leyendo con calma para no dejarse ningún término–. Me hicieron caso y comprobaron si podría ser una calza para los pies, y es totalmente compatible con ello.






 –El muy cabrón se las pondrá para cubrir el rastro de sus pisadas.






 –Según el informe, la pisada puede corresponder con alguien con un pie entre el cuarenta y uno y el cuarenta y tres.






 –Que raro –el teniente se mostró pensativo durante unos instantes–. La huella encontrada junto al cadáver de Crespo es un treinta y ocho. 






 De pronto, la música del móvil del teniente sonó de nuevo, sacando a ambos agentes de la conversación que mantenían elaborando hipótesis sobre lo sucedido. Algo agotado por los acontecimientos y por las llamadas insistentes a su teléfono, Eduardo descolgó de mala gana sin mirar antes quién era el que llamaba.






 –Teniente Arias al habla –respondió esperando que fueran buenas noticias.






 –Hola, Eduardo, soy Sebas –el joven y peculiar forense no mostraba mejor voz. Se lo notaba muy cansado–. Disculpa que te moleste, pero acabo de terminar las autopsias que me habías pedido. Olga y yo nos hemos pegado la paliza de nuestras vidas para que lo tuvieras lo antes posible.






 –Y de veras que te lo agradezco –los ánimos del teniente resurgieron de inmediato– ¿Algo interesante que nos pueda ser de utilidad?






 –Espero que sí, aunque me temo que no demasiado. Comenzaré por las autopsias de José Ramón Torres y Joan Soler, hallados muertos en el chalet que ha salido en todos los periódicos.






 –Me parece bien, Sebas. Nos encantará escuchar toda la información.






 –El empresario falleció de un disparo en la cabeza. No tuvo tiempo ni de pestañear, por lo que como es de esperar, no hay heridas defensivas ni residuo alguno sobre su cuerpo. El fiscal murió a consecuencia de numerosos impactos de bala en tórax y abdomen. Tampoco he hallado nada de nada en su cuerpo o huellas.






 –Pues sí que empezamos bien –maldijo el teniente interrumpiendo al forense.






 –Lo que sí puedo confirmar es que ambos consumieron varios tipos de drogas y practicaron sexo en las horas previas a su muerte.






 –Eso podría corroborar la idea de Diana de que estuvieran metidos en algo poco lícito.






 –Eso ya os lo dejo a vosotros –Sebas hizo una breve pausa antes de comenzar con la joven víctima–. La chica hallada muerta se trata de Lule Bardhi, diecisiete años y nacida en Albania. Ni que decir tengo que estaba en nuestro país de forma irregular.






 –Mismo patrón que las otras víctimas –intervino la brigada Castro–. ¿Fue violada?






 –La pregunta sería, ¿por donde no fue violada? –respondió el forense arrepintiéndose de inmediato por el comentario–. Sufrió múltiples violaciones por todos los sitios posibles. Tiene hematomas incluso en la tráquea. Pero eso no es lo peor de todo, el asesino se cebó con ella de una manera atroz. Tiene la espalda en carne viva debido a innumerables latigazos, y además, tiene el ano destrozado. Creo que empleó un instrumento más propio del medievo como es la pera.






 –¡Puto animal! Ahórrate la explicación sobre qué es la pera que lo conozco y no quiero echar el café que me he tomado –la cara del teniente era un poema. No podía evitar pensar en lo que debía haber sufrido aquella pobre muchacha–. ¿Causa de la muerte?






 –Le cortaron el cuello con un arma blanca como las anteriores víctimas. Y antes de que me lo preguntes, también le sacó los ojos y le extirpó la lengua. No se han encontrado aún, al igual que no hay rastro alguno de ropa, sangre o huellas. Una vez más, limpió el cuerpo a conciencia con algún desinfectante potente.






 –Es listo el cabrón. ¿El análisis de tóxicos ha revelado algo? –el teniente hacía las preguntas de rigor para confirmar la relación con las otras víctimas.






 –Ha dado positivo en diversas drogas, así como en adrenalina. Me indigna saber que ese hijo puta utilice esa sustancia para que las chicas sientan más el dolor.






 –Muchas gracias, Sebas. Nos has confirmado nuestros peores presagios.






 –No hay de qué, pero por favor, que no muera nadie más en las próximas horas. Necesitamos dormir un día entero –se despidió Sebas con intención de ir a descansar. Se lo habían ganado con creces.







Capítulo 37





Protegiendo el producto







 Entraron en un bar en el que no había demasiada gente. Los pocos clientes que había, y algún que otro trabajador, no pudieron evitar detenerse a contemplarles. Ella portaba un abrigo que, a simple vista, mostraba que era bastante grande para ella. Se lo ajustaba sobre sí misma de forma  insistente y casi enfermiza, cubriendo su cuerpo. Su larga melena oscura y sus ojos del mismo tono, hacían casi imposible no mirarla.






 Caminaron hacia el final del salón y se sentaron en la mesa más alejada de las miradas indiscretas. Tras un rápido vistazo a la carta, pidieron varios platos y unas refrescantes jarras de cerveza. Mientras esperaban a que les trajeran lo que habían pedido, la joven miraba en todas las direcciones sin cesar. Se mostraba algo nerviosa y desconfiada con el lugar.






 El camarero regresó con la bebida, y cuando se disponía a depositar una de las jarras frente a la chica, dudó unos instantes.






 –¿Tienes dieciocho años bonita? –preguntó el camarero al observar el rostro de la muchacha.






 –Yo sí los tengo y yo se la he pedido –respondió de forma desafiante su acompañante–. ¿Hay algún problema?






 –En este lugar cumplimos las normas a rajatabla, y si es menor, no podemos servirle alcohol. No queremos tener ningún problema de tipo legal.






 –No se preocupe por eso caballero, yo respondo por ella. Además, lo más seguro que termine bebiéndomela yo también –mostró una sonrisa de complicidad.






 El camarero dejó finalmente la cerveza frente a la hermosa morena y se marchó. La joven no pudo evitar soltar una risa tímida. Poco después, les llevaron la comida que habían pedido.






 –Muchas gracias por invitarme a comer –la chica comenzó a comer con ansia. Se notaba que tenía un hambre terrible.






 –No hace falta que me las des. Necesitas reponer fuerzas y recuperarte cuanto antes.






 –No sé cómo podré agradecerte que me rescataras y me sacaras de aquel horrible lugar. Desde el primer día que te vi, sabía que eras una buena persona –la chica sonrió ruborizada.






 –Bueno, tú repón todas las fuerzas. Y tómate la cerveza –guiñó el ojo, provocando que la muchacha se pusiera un poco más colorada.






 Una vez terminaron de comer y tras dejar una generosa propina, abandonaron el lugar. Al salir por la puerta, chocó con uno de los clientes del bar que había salido momentáneamente a fumar. Pidió disculpas y comenzaron a andar. Tras avanzar unos metros se detuvieron. Miró en varias direcciones en busca de su coche. No recordaba dónde lo había estacionado. Activó el mando a distancia y un coche azul oscuro se abrió unos pasos hacia su derecha. Caminaron hacia él y se subieron. Arrancaron y se perdieron por el final de la calle.






 Condujeron con tranquilidad por las calles de Madrid, dirigiéndose poco a poco hacia las afueras de la capital. La joven morena observaba ensimismada los paisajes que surgían desde su ventanilla. Añoraba ver todo aquello. Verlo de nuevo suponía una alegría indescriptible. Tras cruzar unos vastos campos y unos edificios dispersos entre sí, se desviaron hacia un edificio de gran tamaño y algo aislado de los demás. El vehículo pasó de largo la entrada principal, bordeándolo y deteniéndose en la parte de atrás.






 –¿Qué hacemos aquí? –preguntó desconcertada la joven mientras se bajaba del coche.






 –Necesitas descansar. Espero que sea de tu agrado –indicó a la chica para que le acompañara.






 Ambos se encaminaron hacia la entrada. Esta constaba de una gran puerta de doble hoja que parecía estar muy desvencijada por el paso del tiempo. Todo el edificio se mostraba algo descuidado y sucio, lo cual extrañó a la muchacha. Su acompañante abrió uno de los portones con agilidad y la instó a que entrara en el interior.






 Todo estaba deteriorado y lleno de restos de hacía mucho tiempo. La oscuridad reinaba en el lugar, dificultando enormemente el avanzar sin golpearse con nada. Ella se había agarrado a su brazo, ya que daba la impresión de que conocía bien el lugar y caminaba con seguridad. Fueron atravesando estancias y salas de gran tamaño durante un buen rato, hasta que se detuvieron ante una nueva puerta de doble hoja y con un candado puesto. Abrió el candado, lo quitó y abrió ambas hojas con determinación. Cogió del brazo a la joven, paralizada frente a la puerta, y la encaminó hacia el interior. Accionó el interruptor y unos potentes focos iluminaron la enorme estancia, en especial el centro de la misma. La chica comprobó horrorizada como los focos del centro de la sala enfocaban a unas cadenas que colgaban del techo y otras que salían del suelo, así como una especie de potro. Un poco más adelante, una mesa de grandes dimensiones tenía depositados sobre ella instrumentos de todo tipo, algunos de ellos inimaginables.






 –Pero, ¿qué cojones...? –La joven, desconcertada y con el miedo recorriendo cada centímetro de su piel, no pudo terminar de efectuar su pregunta.






 Un fuerte puñetazo impactó en su rostro, haciéndola caer al suelo y perdiendo el conocimiento.






 –Ya has recobrado las fuerzas. Necesito que estés al cien por cien para lo que viene ahora. No quiero que te pierdas ni un solo detalle, sería una pena. Lo vamos a pasar muy bien maldita zorra.






Capítulo 38





El escondite







 Se aproximó con cautela al lugar que ellos denominaban oculto o secreto. Había dado varias vueltas a la manzana y había cambiado de ruta en diversas ocasiones. Estaba obsesionado con la seguridad y la máxima cautela. Tras lo sucedido en el puerto de Vigo, y más después de la llamada que acababa de recibir, la tensión se había disparado. No dejaba de observar a todo el mundo y de valorar posibles ataques o emboscadas. Sabía que él y su familia corrían peligro.






 Estacionó su potente Audi deportivo a una distancia más que prudencial. Decidió aguardar dentro del coche unos minutos para cerciorarse de que nadie le había seguido. También comprobó que la entrada del lugar no estaba siendo vigilada. Después del tiempo de espera, se bajó del coche. Iba bien armado, con su arma habitual bien oculta bajo la chaqueta del traje de Gucci. Con paso seguro se aproximó a la entrada principal. Junto a esta, había un portón de importantes dimensiones que daba entrada a un garaje. Pasó de largo y se dirigió hacia el callejón que había junto a dicha entrada. Tras caminar unos metros, otra puerta, esta mucho más pequeña, se encontraba oculta en la estrecha calle. Era del mismo color que la pared, y junto a ella, se mostraba un panel con código de acceso de varios dígitos. También había un interfono junto a una cámara que grababa a quién llamaba. Todo el complejo estaba lleno de cámaras de seguridad bien ocultas. Alexander presionó el comunicador y esperó a que respondieran. Pasados unos interminables segundos, una voz pidió una clave al responder. Él contestó con la contraseña que tenían establecida. La puerta sonó y se abrió, dando paso a su interior.






 –¡Mierda! Has tardado mucho en venir. Estaba empezando a preocuparme –le recibió Juraj desde el fondo de la nave, situado junto a un camión de grandes dimensiones.






 –He venido lo más rápido que he podido –Alexander se aproximó con rostro muy serio–. Las cosas se han complicado sobremanera.






 –A mí sí que se me ha complicado de cojones la cosa en el puerto. Un poco más y no lo cuento. Esos hijos de puta estaban sobre aviso seguro. Han ido directo a por nuestro cargamento.






 –¿Pero has conseguido traer la mercancía sana y salva verdad?






 –Claro que sí joder, por quién me tomas. El problema es que los putos azules me han perseguido a la salida del puerto de Vigo. Los he conseguido despistar, pero seguro que ahora mismo todo el país está buscando este puto camión y lo que hay dentro –Juraj maldijo señalando el camión cargado de droga hasta arriba.






 –No es problema, separaremos la droga en diversos almacenes para que sea más difícil de rastrear y nos desharemos del camión para mayor seguridad –Alexander trataba de organizar todo el caos vivido por el clan en los últimos días.






 –¡Sí que es un problema! Tenemos un montón de kilos de droga, no va a ser tan fácil moverla sin que la pasma se entere. Te recuerdo que estamos en su punto de mira.






 –Tenemos problemas más importantes que resolver ahora mismo.






 –¿Qué puede ser más importante que nuestros negocios, Alexander? –Juraj se mostró algo desconcertado ante la afirmación de su compañero.






 –Nos han atacado los serbios –afirmó con rotundidad Alexander–. Han llevado a cabo un ataque conjunto en diversos puntos y nos la han jugado de cojones. Han entrado en varios pisos y prostíbulos, incluyendo nuestro principal del Paseo de las Delicias, matando a todo el mundo y llevándose a algunas de nuestras chicas. También han asaltado uno de nuestros almacenes de la zona norte, uno de los más grandes, acabando con todos y robando toda la droga.






 –¡Putos malnacidos! Bueno, nos repondremos cuando toda esta mercancía esté en la calle –trató de animar a Alexander, visiblemente más alicaído de lo habitual.






 –Han asesinado a Armand –un silencio sepulcral se instauró en el lugar durante unos instantes–. Le han volado la cabeza cuando salía del local de apuestas
 
“Gol”.







 –¡Me cago en sus muertos! –Juraj no pudo evitar dejar salir toda la ira que en aquel momento sentía hacia los serbios. Armand era un chulo y un prepotente, pero era de los suyos–. Hay que acabar con ellos. Tenemos que darles a probar su propia medicina.






 –Contraatacaremos y vengaremos la muerte de nuestro hermano Armand. Ningún Kanun muere en vano. Tenemos que planearlo bien y ver cómo llevarlo a cabo. Su golpe nos ha dejado muy mermados y ahora esperan una respuesta por nuestra parte. Nos estarán esperando. Tenemos que elegir bien nuestros próximos movimientos –Alexander se tomó unos instantes, pensando en cómo hacer pagar a los serbios su ataque–. En cuanto se entere su padre de lo sucedido las calles de Madrid se van a llenar de sangre. Esto va a ser la guerra.






 –La guerra comenzó hace meses, y no sé tú, pero yo no pienso perderla –Juraj mostró una mirada llena de un odio muy profundo.







Capítulo 39





Una visión sorprendente







 Eduardo y Diana habían salido a comer algo. No tenían apenas hambre, pero en el despacho se iban a volver locos con tanto dato y revisando un informe tras otro. No conseguían nada reseñable que les ayudase a avanzar en la investigación. Parecían estancados, por lo que optaron por despejar su mente un poco. Como era habitual, habían decidido acercarse a la cafetería “
 
Descanso”,

 donde solían tomar su café diario.






 Habían pedido varios platos para compartir, pero apenas habían logrado probar bocado. Aquel caso les estaba quitando años de vida. La decisión de salir de la central era también para desconectar y no hablar del caso, por lo que se animaron a hablar de sus cosas.






 –¿Cómo vas con tus pesadillas, Eduardo? –le preguntó Diana a su compañero, visiblemente preocupada por él.






 –No demasiado bien, Diana. Cada vez son más frecuentes. En cuanto me quedo dormido, aparecen de nuevo. Además, las últimas parecen reales –el teniente hizo una pausa, quedándose unos instantes pensativo antes de lo que iba a confesarle a su compañera–. Sé que suena a locura, pero creo que mi hermana intenta pedirme ayuda a través de los sueños.






 –Pero, ¿cómo estás tan seguro de que es tu hermana? No te ofendas, pero han pasado muchos años.






 –Sé que es ella, lo siento. Recuerda que somos siameses –era sabido que los hermanos gemelos o siameses tenían un vínculo especial para toda la vida–. Tengo que buscar la forma de ayudarla, ella me necesita. Estoy seguro.






 –Desde luego que suena a completa locura, pero en este caso, todo parece una jodida locura sin sentido. Sea lo que sean esas pesadillas debemos hacer algo para solucionarlo. Estás agotado, no hay más que verte la cara. Cualquier día de estos te desplomas en mitad de un caso.






 –Tienes razón, tengo que hacer algo. Tal vez tenga razón Mingo y deba seguir sus indicaciones. Él asegura que debemos empezar por hacer un exorcismo en la casa donde vivía con mi hermana.






 –Exorcismo o no, algo tenemos que hacer, y yo pienso ayudarte. No es una pregunta ni te estoy pidiendo que me dejes ayudarte. Esto no es negociable, voy ayudarte quieras o no –Diana se mostró firme ante su decisión de ayudar a su compañero. Era evidente que lo estaba pasando muy mal.






 –Está bien. Cualquiera te dice que no –Eduardo esbozó una amplia sonrisa–. Me encantará que me ayudes, Diana. Muchas gracias.






 El teléfono del teniente comenzó a sonar nuevamente. Este se quedó unos segundos mirando a los ojos de Diana fijamente. Una agradable sensación recorrió todo su cuerpo. Ante la insistencia del tono de llamada, sacó su móvil y comprobó en su pantalla que se trataba de Agustín Nieto. Tal vez les fuera a dar alguna buena noticia.






 –Hola, Agustín –respondió con entusiasmo el teniente–. Estábamos esperando tu llamada. Espero que nos traigas algo de utilidad para el caso.






 –Teniente, tengo algo que creo que deberíais ver.






 El teniente Arias y la brigada Castro dejaron la mayoría de la comida en la mesa, pagaron la cuenta y salieron apresurados hacia la Brigada Central de Investigación Tecnológica situada en la comisaría de la calle Canillas. El agente Nieto les había dicho por teléfono que había dado con las grabaciones de la noche de la fuga de Daryna Zelenko. Consideraba mejor que se acercaran a su central a que las vieran con sus propios ojos. No perdieron ni un minuto en desplazarse hasta allí.






 Llegaron pronto a la comisaría. Recién había concluido la comida y a esas horas de la tarde, la capital se mostraba más tranquila. Mostraron sus identificaciones al llegar al puesto de control y le indicaron al agente que venían a ver a Agustín Nieto. Se comunicó con este, y tras darle el visto bueno, los dejó pasar. Estacionaron su vehículo en una de las plazas libres del parking y subieron a reunirse con Agustín. Les estaba esperando en recepción, a donde había salido a recibirlos.






 Les condujo por unos largos pasillos hasta un ascensor bastante amplio. Bajaron unas cuantas plantas hasta detenerse varias plantas por debajo del nivel de la calzada. En aquel recóndito y profundo lugar, había una maraña de despachos y cientos de equipos informáticos desde donde el B.C.I.T combatía al crimen cibernético. Agustín les condujo hasta uno de los despachos más grandes, desde donde él trabajaba.






 –Bienvenidos a mi centro de operaciones –Agustín les indicó con la mano que pasaran al interior–. Aquí es donde paso la mayor parte del día.






 Tanto Diana como Eduardo se mostraban abrumados por la cantidad de ordenadores y demás equipos informáticos que ocupaban la mayor parte del espacio. Agustín se dispuso a quitar varias pilas de archivadores y carpetas llenas de informes que había sobre unas sillas, para que se sentaran.






 –Disculpad el desorden, no suelo recibir muchas visitas aquí abajo.






 –No te preocupes, no es necesario –trató de tranquilizarlo el teniente–. Veamos ese vídeo. Es lo realmente importante.






 Agustín Nieto era un hombre no demasiado alto, bastante delgado, que había superado los treinta años hacía no demasiado tiempo. Sus gafas, el pelo algo alborotado y su barba de varios días le daban un aire algo reservado. Vestía con unos vaqueros desgastados, unas deportivas oscuras y una sudadera. Saltaba a la vista que no era una persona acostumbrada a las relaciones sociales.






 –Acercaros chicos, tenéis que ver esto con vuestros propios ojos. No os lo vais a creer –Agustín se mostraba muy nervioso, e incluso sudoroso, mientras se sentaba frente a su ordenador y comenzaba a teclear como un loco.






 Eduardo y su compañera, Diana, se aproximaron a Agustín bordeando la mesa y situándose  junto él, enfrente del ordenador. El informático tecleaba a un ritmo vertiginoso, introduciendo una serie de números y letras sin parar. Tras unos segundos de incertidumbre, aparecieron las imágenes en la pantalla del ordenador.






 –Como ya sabéis, Daryna Zelenko ingresó en la clínica López Ibor poco después de que la rescatarais en el cementerio de la Almudena el año pasado –comenzó a contar Agustín antes de poner en marcha el vídeo–. Allí permaneció en estado catatónico y sin mediar ni una sola palabra en todo este tiempo. Hasta el pasado día uno de Marzo, en el que pasó esto.






 Agustín puso en marcha el vídeo. Los tres allí presentes no perdieron ojo de lo que en la pantalla se mostraba. En un inicio se podían visualizar varias cámaras situadas en diferentes puntos de la clínica. A las tres de la madrugada, comenzaron a apagarse casi todas las cámaras de vigilancia. Una tras otra se fueron quedando en negro, quedando tan solo la situada en la sala principal.






 –¡Mierda! ¿Fallaron prácticamente todas las cámaras? –preguntó desconcertado el teniente Arias.






 –Tan solo quedó la que estáis viendo, que graba la sala principal de la clínica. Muy atentos a lo que va a suceder ahora –Agustín señaló hacia el pasillo que se veía al fondo de la imagen.






 Del oscuro pasillo que se podía ver al final de la sala, salió despedida con gran violencia una de las puertas de seguridad de las habitaciones de los pacientes. En la imagen se podía observar el gran grosor que tenía y como había sido arrancada como si nada. Acto seguido aparecieron varios vigilantes de seguridad que se dirigieron corriendo hacia dicho pasillo. Instantes después, uno de los vigilantes cayó muerto al suelo con una expresión en su rostro que resultaba aterradora. Su mandíbula parecía desencajada por el miedo.






 –¡Me cago en la puta! –no pudo evitar sorprenderse la brigada ante semejante mueca–. Mirad su cara joder.






 En la pantalla aparecieron otros dos vigilantes de seguridad con sus defensas en la mano, listos para actuar. Permanecieron unos instantes atentos hacia el pasillo que conducía a las habitaciones. Uno de los hombres que había entrado hacía solo unos minutos, salió corriendo despavorido del pasillo. Uno de los vigilantes que esperaba en la sala, le propinó un fuerte golpe en la cabeza sin mediar palabra. Este cayó al suelo desplomado. Se agachó sobre él y continuó golpeándole hasta que su cabeza se convirtió en una masa sanguinolenta. Su compañero, que permanecía tras él contemplando la escena impasible, sacó un bolígrafo del bolso de la camisa y con fuerte firmeza se lo clavó en el cuello mientras este golpeaba con su defensa. De su yugular comenzó a salir una enorme cantidad de sangre, cayendo inerte al suelo.






 –¡Oh, mierda! –volvió a intervenir Diana maldiciendo por lo que estaban viendo– ¿Habéis visto eso? Esos cabrones se mataron entre ellos.






 –Esperad, aún falta lo mejor –Agustín instó a que continuaran atentos observando la pantalla.






 En la pantalla del ordenador, comprobaron estupefactos como del fondo del pasillo, emergió caminando con paso firme y decidido, Daryna Zelenko. Se mostraba totalmente ajena a lo que estaba sucediendo, muy tranquila entre toda aquella matanza desmedida. Vestía tan solo con el pijama propio de los pacientes del centro. Paso a paso y con una inquietante calma, se encaminó hacia la salida del centro, ignorando por completo al resto de los allí presentes. El rostro de la joven de larga melena rubia aparecía oscuro y borroso, como si la cámara lo hubiera borrado.






 –He visto una cara así borrosa antes, pero no puede ser –el teniente recordaba las extrañas grabaciones captadas de
 
“El asesino de la luna azul”.







 –Aunque no os lo creáis, aún falta un detalle que os dejará de piedra. Aguantad un poco más –Agustín había visto las imágenes anteriormente y no quería que los agentes de la UCO se perdieran ni un solo detalle.






 Daryna se perdió por el final de la sala principal, sabedores de que por ahí se abandonaba el recinto. El vigilante de seguridad que aún permanecía de pie, contemplaba horrorizado el bolígrafo ensangrentado. Miraba el cuerpo de su compañero que yacía en el suelo. Se mostraba totalmente perturbado, casi paralizado por lo que acababa de hacer. Acto seguido, arrojó el arma improvisada al suelo y se encaminó hacia el pasillo donde se encontraban las habitaciones. Unos minutos después, regresó con una cuerda fabricada con sábanas blancas o algún tejido similar. Acercó una de las sillas al centro de la sala y la situó justo en el medio. Se subió a ella y colocó la artesanal cuerda atada sobre la enorme lámpara que permanecía anclada al techo. Hizo un nudo al extremo libre de la cuerda y se lo puso alrededor de su cuello. Sin darse ni un momento para pensarlo, empujó la silla quedándose colgado en el aire entre terribles espasmos.






 Varios minutos después, aparecieron en escena dos personas. Provenientes del pasillo donde se hallaban las habitaciones, el control de enfermería, las consultas de los especialistas y los despachos entre otras cosas, se quedaron paralizados al contemplar el escenario dantesco en el que se había convertido el lugar. Uno de ellos era una mujer morena de unos treinta y pocos años, que por su vestimenta podría tratarse de alguna enfermera. La otra persona era el doctor Tomás Saiz Baca.






 –¡Será hijo de puta! El muy cabrón conocía perfectamente lo sucedido. Lo sabía –el teniente no podía de dejar de lanzar todo tipo de improperios al doctor, sabedor de que los había mentido–. Vamos a ir ahora mismo a apretarle las tuercas a ese doctor. Quiero una copia del vídeo.






 –Ya lo suponía, así que aquí tienes el vídeo –le hizo entrega de un pen drive–. Me he permitido el lujo de introducir además del vídeo, toda la información que hay sobre el caso, el informe de Daryna Zelenko en el centro y una sorpresa.






 –¿De qué se trata? Espero que sea buena, no estamos hoy para recibir más sorpresas desagradables.






 –Sé que lo andabas esperando con cierta insistencia así que, lo prometido es deuda –le entregó una carpeta al teniente. Se trataba de la lista de menores vendidas en la web desde que habían comenzado los asesinatos.






 –Muchísimas gracias por todo, Agustín. Seguiremos en contacto, seguro.






 Diana y el teniente Arias abandonaron la comisaría en dirección hacia la clínica López Ibor nuevamente. El doctor Saiz debía dar muchas explicaciones.






 Condujeron a una velocidad superior a la permitida. No habían accionado los rotativos ni la sirena, pero querían llegar a la clínica lo antes posible. El doctor les había mentido sin pudor alguno e iba a tener que darles muchas explicaciones si no quería meterse en un lío.






 Llegaron al López Ibor cuando la tarde llegaba a su fin y la luz del día se perdía por el horizonte. Se detuvieron frente a la barrera en el punto de control sin explicar el motivo de su visita. Mostraron las identificaciones al vigilante de seguridad y le apremiaron a que abriera. Era urgente. Detuvieron el coche en el aparcamiento sin llegar a estacionarlo, y se fueron directos hacia el edificio donde sabían que se encontraba el despacho del doctor.






 Mostraron en recepción sus identificaciones y pidieron ver al doctor Saiz. Era algo muy importante que no podía esperar. La secretaria, en esta ocasión era una chica muy joven que apenas superaba los veinte años, descolgó de inmediato su teléfono y se puso en contacto con el doctor.






 –Esperen un momento por favor, el doctor Saiz vendrá enseguida a atenderles. Está terminado con un paciente –les indicó la joven, haciendo un gesto para que se sentaran si lo deseaban mientras esperaban.






 Pasaban los minutos y el doctor seguía sin aparecer. La muchacha les había informado de que estaba con un paciente, pero también le habían insistido que era urgente por lo que era casi imposible que tardara tanto en atenderles. Se dirigieron nuevamente a la secretaria, que tecleaba a gran velocidad en su ordenador.






 –¿Sabe si le queda mucho al doctor? –preguntó Diana acercándose al mostrador.






 –No señorita, debe estar al recibirles ya –respondió mostrando la sonrisa habitual.






 –¡A la mierda! No podemos esperar más –el teniente se encaminó hacia el pasillo donde se encontraba el despacho del doctor Saiz.






 –Espere, no puede entrar ahí. Está en plena sesión con uno de sus pacientes.






 De pronto, un sonido terrible y ensordecedor, similar al de un golpe muy fuerte, sonó tras ellos. La secretaria gritó asustada ante semejante ruido. Diana y Eduardo se giraron rápidamente.  Parecía proceder del exterior. Desenfundaron sus armas y salieron de forma apresurada por la puerta principal. Al llegar a las escaleras que daban acceso al edificio principal de la clínica, se detuvieron horrorizados ante la imagen dantesca que se presentaba ante ellos. Un cuerpo sin vida yacía en una posición imposible en el suelo. El teniente observó de inmediato hacia arriba. Debía de haber caído de la azotea. El cuerpo destrozado que había ante ellos era el del doctor Tomás Saiz Baca.







Capítulo 40





En busca de su paradero







 Se encontraba escondido en la oscuridad de la noche, entre las sombras que lo cubren todo en cuanto cesan los últimos rayos del día. Llevaba varias horas agazapado en el lugar que había elegido para no ser descubierto mientras esperaba a su presa. Llevaba semanas estudiando a su objetivo. Conocía a la perfección sus rutinas, sus manías, los lugares a los que iba, absolutamente todo. Tras valorar las diferentes opciones, había llegado a la conclusión de que aquel era el día indicado para llevar a cabo su plan.






 Esperó varias horas hasta que el objetivo salió. Ya se había hecho de noche en la capital y fue directo hacia su coche, estacionado en el parking de su trabajo. Ajeno a la persona que lo observaba y que vigilaba todos sus pasos, entró en su interior y arrancó. Acto seguido puso el vehículo en marcha y se marchó. Él hizo lo propio, conduciendo a una distancia muy prudencial para que no reparara en su presencia. Era una persona muy concienzuda y muy exigente consigo mismo. Le gustaban las cosas bien hechas y sin duda, él era de lo mejor en lo suyo. Le habían encomendado una misión muy importante y conseguiría cumplirla con éxito, costara lo que le costara.






 Condujeron por las calles de Madrid durante muchos minutos. El coche que precedía y al que seguía los pasos sin ser visto por este, se dirigía hacia las afueras de Madrid, concretamente a una zona de importante posición económica en la zona norte. Tras casi media hora de trayecto, el vehículo, un cuatro por cuatro de alta gama, se detuvo frente a un chalet de varias plantas. Toda la calle estaba llena de adosados de gran tamaño y relativamente nuevos. A simple vista parecían tener un buen jardín para la parte trasera. Él también detuvo su vehículo, a una distancia prudencial. Rápidamente apagó las luces y el motor para no revelar su posición.






 El inquilino de la casa se bajó de su coche para comprobar la apertura de la puerta de su garaje. No sabía muy bien el motivo, pero su mando a distancia no parecía funcionar. Su cazador se había bajado del coche y se aproximaba hacia él con máximo sigilo. En su mano portaba un inhibidor que había utilizado para impedir la apertura electrónica del garaje. Se acercó a la puerta para abrirla de forma manual, descuidando por un instante sus espaldas. Sin emitir ruido alguno y de forma rápida y directa, le asestó una gran descarga eléctrica con la taser que llevaba oculta en su otra mano. El objetivo cayó desplomado entre terribles convulsiones hasta que finalmente perdió el conocimiento.






 Observó rápidamente en todas las direcciones posibles por si alguien le hubiera visto o hubiese algún vecino en la zona, pero la calle se mostraba desierta. Fue rápidamente a por su coche, estacionado unos metros más allá, y con las luces apagadas se acercó hasta el lugar donde yacía el cuerpo. Con gran rapidez, le inmovilizó las manos a la espalda y lo introdujo en el maletero de su vehículo. Salió de inmediato del lugar pero conduciendo a una velocidad normal respetando los límites establecidos para pasar desapercibido.






 Se llevaría a su presa a un lugar más tranquilo donde poder charlar con él. Necesitaba que le contara donde poder encontrar a su ansiado objetivo. Pensaba sacarle la información de la forma que fuera necesaria. Si se lo proponía podía ser muy persuasivo, llegaría hasta el final si fuera necesario. No pudo evitar sonreír mientras pensaba en las mil y una formas que emplearía para convencer a su invitado de que colaborara.
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Celebración con cautela







 Tras lo llevado a cabo contra los albaneses por parte del clan
 
Zemun

 serbio, la organización había tratado de extremar las precauciones. Ya sabían que la policía estaba tras ellos después del ataque indiscriminado de los
 
Kanun

 tiroteando el chalet del importante director del banco Santander donde estaban organizando una gran fiesta. La apresurada huida del lugar tras conseguir contrarrestar el ataque, había dejado algunas pistas sobre ellos. Era el momento de andar con mucho cuidado y con sus actividades funcionando bajo extremas medidas de seguridad.






 Había estado trabajando y dando unas indicaciones a sus compañeros en la discoteca
 
“Éxtasis”.

 Tras dejar todo bien atado y organizado, se había cogido su BMV de alta gama y se había marchado en dirección hacia el lugar de reunión. A los pocos minutos de llegar a la discoteca, se percató de que un coche camuflado de la policía vigilaba todo el ajetreo del lugar. Era sin duda uno de los lugares de referencia en la capital en aquel momento. Condujo con precaución y enorme cautela desde que abandonó el lugar, confirmando casi de inmediato que estaba siendo seguido. Comenzó a dar vueltas, a callejear todo lo posible y a cambiar en innumerables ocasiones de ruta y de camino, hasta que se aseguró al cien por cien de que les había despistado y nadie le seguía. En ese momento emprendió el camino hacia el norte de Madrid donde le esperaban para una importante reunión.






 Aún siendo sabedor de que nadie le seguía, dio varios rodeos hasta llegar a la puerta del gigantesco chalet. El vigilante de seguridad que le paró en la puerta de entrada de vehículos, le dejó pasar en cuanto comprobó que se trataba de él. Estacionó su vehículo junto a otros de gran cilindrada y lujo, y le dio un billete a uno de los vigilantes del aparcamiento para que no le quitara ojo a su coche. Ivan se alisó su traje de cientos de euros, se colocó sus gafas de sol pese a lo intempestiva de la hora, y se dirigió al interior de la casa.






 Todo el jardín y la entrada estaba llena de personal de seguridad. Los serbios eran personas muy bien entrenadas para el cuerpo a cuerpo, y eran de lo mejor en ese tipo de trabajos. La puerta de entrada a la casa te trasladaba a un comedor de enormes dimensiones y con todo tipo de lujos. En esa ocasión, nadie brindaba en él. Un hombre de una altura imponente, y con un pinganillo de reducido tamaño en su oreja, se acercó a él.






 –Acompáñame, Ivan. Te están esperando.






 Ivan siguió los pasos del hombre trajeado, quien le condujo a través del inmenso comedor de la planta baja, hasta llegar a una puerta oculta. Una vez la habían atravesado, esta se cerró ocultándose de nuevo. Caminaron por un pasillo iluminado para luego descender unas escaleras de piedra recién talladas. Al final de las mismas otra gran sala se mostraba ante ellos. Varios de los allí presentes charlaban animadamente, mientras tomaban copas de Rakia servidas por jóvenes muy ligeras de ropa. La música sonaba a un volumen muy suave, y no faltaban drogas, o cualquier cosa que se te ocurriese. Si tenías dinero lo podías comprar. Todos se callaron al ver entrar en la sala a Ivan.






 –Disculpad el retraso, pero además de mucho trabajo en el nuevo local, hemos tenido compañía no deseada –pidió perdón antes de nada y ante la atenta mirada de todos los presentes.






 –Nos sorprendía mucho tu falta de puntualidad. No es habitual en ti –Zoran tomó la palabra y le hizo un gesto cariñoso para que se acercara a ellos y hablar con más privacidad–. Acércate y cuéntanos qué es lo que te preocupa.






 –Los azules están vigilando el
 
“Éxtasis”

 –soltó Ivan sin paños calientes al grupo de compañeros con el que se había reunido–. He dado indicaciones de que estén muy atentos y no hagan nada que nos pueda comprometer. Al salir de allí en mi coche, los cabrones comenzaron a seguirme, pero no me costó demasiado perderles de vista.






 –¿Te has asegurado bien de que no te han seguido hasta aquí? –Marko siempre estaba obsesionado con la seguridad.






 –Por supuesto. Esos maderos son unos putos principiantes. Pero es evidente que nos tienen en el punto de mira a nosotros y nuestros negocios.






 –Lo ocurrido en el chalet les ha puesto sobre aviso, está claro. Saben que en ese lugar había serbios y escoria albanesa. No les habrá sido muy difícil atar cabos. –Volvió a tomar la palabra Zoran. No parecía nada nervioso pese a los últimos acontecimientos–. Por eso hemos extremado aún más si cabe las precauciones. Por eso estamos hoy reunidos en el bunker. Siempre es bueno curarse en salud. Ya sé que siempre somos muy meticulosos con nuestro trabajo, pero ahora tenemos que serlo mucho más. Esos cabrones nos vigilan, siguen todos nuestros movimientos. No quiero que nadie les dé ni una sola pista de lo que hacemos.






 –Al menos nuestro plan salió a la perfección. Les hemos jodido pero bien a esos bastardos –Ivan trató de animar la conversación recordando el ataque simultáneo a los albaneses–. Están que no se tienen ni en pie, sin saber por donde les han venido todas las hostias.






 –Está claro que les hemos jodido de cojones. Les hemos quitado mucha droga, les hemos jodido prostíbulos y pisos de prostitución muy importantes, y hemos acabado con uno de sus hombres más importantes en las calles –Zoran tomó aire antes de exponer lo que iba a decir a continuación–. Pero hemos matado a uno de los hijos de
 
“El señor de la guerra”

 y en cuanto le den la noticia se va a liar la de dios. Ese cabrón va a querer convertir las calles en un río de sangre.






 –Le estaremos esperando. Sabemos que contraatacarán en cuanto se recuperen, pero ellos también están en el foco de los maderos y tendrán que tener cuidado.






 –Por lo pronto, nosotros vamos a extremar aún más la cautela y las medidas de seguridad a la hora de desarrollar nuestros trabajos. Quiero discreción máxima a la hora de llevar a cabo cualquiera de nuestros negocios, y solo se harán si son seguros al doscientos por cien. ¿Queda claro? –Zoran sabía de la importancia de pasar desapercibidos en aquel momento.






 Todos los allí presentes asintieron con convicción.
 
Los Zemun

 era una familia muy unida y que funcionaba con un perfecto engranaje. Sabían que era fundamental para que la policía no les echara el guante, ser más discretos que nunca.






 Zvezdan se había separado del grupo de reunión. Tenían muchos encargos a través de la web, en especial de un cliente que no dejaba de comprar chicas muy jóvenes.






 –Las chicas que nos llevamos de los prostíbulos de esa escoria, ya están a buen recaudo para que nadie las pueda reconocer, o que no se les ocurra a ellas mismas intentar ponerse en contacto con alguien –volvió a tomar la palabra Zoran, muy serio mientras transmitía toda la información a su clan familiar–. Seguro que podemos sacarlas algo de provecho para futuros trabajos. En cuanto a la droga que les robamos de uno de sus almacenes, por el momento permanecerá escondida. La cortaremos y la dividiremos en diferentes partidas y destinos. Esa mercancía estará bajo lupa ahora mismo, así que intentaremos que sea mucho más difícil seguirla la pista.






 –¿Dónde está Danko? –preguntó Ivan tras percatarse de que no se encontraba entre los presentes–. Se me hace raro no ver a ese jodido serio con nosotros.






 –Le he enviado a asegurarse de que toda la mercancía se encuentra bien y presentable para nuestros próximos eventos. Sabe mantener a las invitadas en su lugar y no da problemas. Me gusta su discreción, por eso se está ocupando del trabajo.






 –Lo que he trabajado con él hasta el momento la verdad que muy bien. El cabrón es muy eficaz –sonrió Ivan hablando de una de sus últimas incorporaciones– ¿Cómo vamos hacer con el resto de trabajos?






 –Vamos a seguir con todos y cada uno de ellos. Nuestra familia no puede parar ni un segundo, y mucho menos ahora que nos estamos haciendo con el control de la ciudad. Se extremarán las precauciones y seremos mucho más cautelosos con cada cosa que hagamos, pero vamos a seguir ganando billetes –Zoran hizo una breve pausa–. Tenemos varios eventos de importantes cargos que debemos organizar dentro de muy poco tiempo, y además, en los próximos días, nos llegará un cargamento muy importante con mercancía de muchísima calidad. Lo haremos entrar en el país sin que se den cuenta.






 Una chica con apenas un hilo que no le tapaba prácticamente nada, se acercó hacia ellos con una bandeja llena de copas de Rakia. Todos cogieron una de ellas y la alzaron en señal de brindis.






 –¡Por que las calles de la capital sean nuestras y por que podamos bañarnos en millones! –gritaron todos al tiempo que chocaban sus copas en señal de victoria.







Capítulo 42





Visionado snuff







 Era bien entrada la madrugada cuando el teniente Arias llegó a su apartamento. El día de trabajo se había alargado de una forma terrible, y más, cuando el doctor Tomás Saiz decidió quitarse la vida cuando fueron a pedirle explicaciones, lanzándose desde la azotea del edificio. Todas sus esperanzas de hallar una respuesta de lo sucedido con Daryna se esfumaron con su muerte. Aún tenía que hacerle la autopsia Sebas, pero todo parecía indicar que, superado por la situación de haber mentido a los agentes de la UCO, le había conducido al suicidio. Arias se preguntaba, ¿qué es tan grave como para que una persona se quite la vida? Volvían a encontrarse en un punto muerto.






 Cogió una cerveza de la nevera y se encaminó hacia la terraza para beberla mientras contemplaba la ciudad. Cuando pasó por el comedor, dirigió su mirada hacia su ordenador portátil, el cual descansaba sobre la mesa. De pronto, recordó que Natalie le había enviado un enlace al móvil de una web a la que el
 
Sudes

 subía los vídeos de sus hazañas. Le había prometido echarle un vistazo para darle su opinión. No tenía apenas sueño, por lo que depositó su cerveza sobre la mesa, y se sentó en el sofá del comedor frente al ordenador.






 Encendió su portátil y buscó en su móvil el enlace que le había enviado su amiga del FBI hacía unos días. Seguro que estaba esperando su ayuda. Con todo el caos de los últimos días ni siquiera se había acordado de revisar el caso para tratar de echarla una mano. En cuanto el ordenador estuvo listo, introdujo el enlace de la web. Lo que apareció en la pantalla ante sus ojos, le revolvió el estómago por completo. Una cámara fija enfocaba el centro de una sala con escasa iluminación. Todo se mostraba en penumbra, salvo el centro de la misma, donde una mujer yacía completamente desnuda atada sobre una cama improvisada. De pronto la cámara se giró ciento ochenta grados y enfocó a un hombre de edad similar a la mujer. Se encontraba atado y amordazado a una silla. Gemía y pataleaba de forma desesperada. Una figura apareció ante la cámara. Estaba de espaldas y vestía con una sudadera y capucha puesta. Solo se podía asegurar que era un individuo alto y corpulento. Se acercó al hombre y se situó junto a él. En su mano izquierda llevaba un cuchillo o algún utensilio cortante. Apenas se distinguía con la escasa luz. Alzó la mano sujetando el arma y la acercó al ojo derecho del hombre maniatado. Este comenzó a emitir sonidos cargados de dolor, pero apenas entendibles debido a la mordaza. Acto seguido se centró en el ojo izquierdo. La víctima pataleó hasta la extenuación. Cuando la figura se retiró de la imagen, dejando al hombre en el enfoque de la cámara, los ojos de este se mostraban extraordinariamente abiertos. El sujeto encapuchado se aproximó a la cámara y mostró orgulloso su trofeo. Le había extirpado los párpados.






 La grabación continuó centrando el foco de la cámara en el centro de la habitación, justo donde se encontraba la mujer desnuda tumbada. Durante más de una hora, aquel desgraciado encapuchado la violó sin ningún tipo de compasión. Lo hizo por todas las opciones posibles de mil formas distintas. Los quejidos ahogados del hombre, que suponía que sería su pareja, se mezclaban con los gritos agónicos en una melodía macabra. Pero había un detalle, un sonido, que resonaba por encima de los demás. Una risa diabólica. La risa del encapuchado mientras violaba salvajemente a la mujer. Jamás podría quitarse aquella risa de la cabeza.






 El vídeo continuaba hasta que finalizaba la salvaje tortura de la mujer, que como era de esperar, acababa perdiendo el conocimiento. Comprobó la web donde se había subido el vídeo y observó un detalle que casi le resultaba más enfermizo. Hasta la fecha había recibido más de un millón de visualizaciones. De gente sin alma que se ponía cachondo visualizando aquella atrocidad. Sin duda eran tan culpables como el hombre de la capucha.






 Notó como se le revolvía el estómago y dejó la cerveza a medias incapaz de terminarla. Por hoy ya tenía bastante con lo visto. Pocas veces había contemplado algo tan horrible en todos sus años en el cuerpo. Miró la hora, eran casi las cinco de la madrugada. Pensó en irse a dormir, pero aquel vídeo le había quitado el sueño por una buena temporada. Recordó que con el cambio horario, Natalie aún estaría despierta. Cogió su teléfono, buscó su número y marcó.






 Tras un primer intento fallido, estaba a punto de colgar con la nueva llamada cuando por fin descolgó y respondió.






 –¡Hola, guapetón! –respondió de forma animada Natalie–. Que enorme honor que me llames. Ya pensé que te habías olvidado nuevamente de mí.






 –Pues ya iba a desistir de llamarte al no cogerme el teléfono –respondió el teniente algo serio, probablemente por culpa de la falta de sueño.






 –Perdóname, me has pillado en la ducha –lo dijo en un tono mucho más insinuante de lo que había imaginado en su cabeza antes de hablar– ¿Y a qué debo la suerte de que me llames? Y más a estas horas.






 –Ahora soy yo el que te pide disculpas. Había quedado en visualizar la web para darte mi opinión y tratar de ayudarte, pero he andado con muchísimo trabajo. Aquí también tenemos un caso que cada vez se complica más.






 –¿Has visto la web con los vídeos que ha subido? –preguntó rápidamente la agente del FBI con ansias de obtener respuestas.






 –Por desgracia así es –respondió con el alma en continua lucha por tratar de expulsar lo que había presenciado en aquella web de los horrores.






 –¿Cuál es tú opinión? ¿Qué te sugieren esos vídeos? –La agente especial del FBI conocía muy bien al teniente Arias y sabía que era un magnífico perfilador.






 –Está claro que el
 
Sudes

 es una persona sádica, disfruta e incluso se excita con lo que hace. Para él, es fundamental hacer sufrir a ambos secuestrados, tanto a la mujer que viola reiteradamente como a la pareja que obliga a mirar. Incluso les quita los párpados para que no puedan cerrar los ojos y no ver lo que les está haciendo.






 –Es un jodido chiflado y un puto impotente de mierda que tiene que secuestrar y violar a las mujeres para poder follar –Natalie se mostraba muy alterada por la frustración con un caso que se alargaba en el tiempo sin ofrecer solución a la vista.






 –Lo siento, Natalie, pero debo discrepar. Es posible que tenga ciertos rasgos psicopáticos, pero es sin duda un hombre muy inteligente. Prueba de ello es que no deja pista alguna y hasta permite elevar su ego subiendo los vídeos a Internet. Es un narcisista de manual que su
 
modus operandi

 es para demostrar que él tiene el control y deben hacer lo que él desee –el teniente hizo una pausa muy breve– ¿Brandon Mayer subía del mismo modo las grabaciones de sus violaciones a la red?






 –Ahí es donde viene una pequeña diferencia.
 
“El violador de Manhattan”

 grabó todas y cada una de sus atrocidades, pero jamás las subió a ninguna web para que los internautas lo vieran.






 –¿Y entonces cómo cojones puede saber lo de las grabaciones o el extirparles los párpados? –aquel detalle había desconcertado al teniente–. Un narcisista jamás le contaría su obra a alguien para que le imite y arriesgarse a que deje de ser algo único.






 –Pero es evidente que tiene que ser un imitador. Brandon sigue en el corredor de la muerte a la espera de ser ejecutado –Natalie casi deseaba que aquello sucediera ya y acabará con aquel diablo de una vez por todas.






 –Hay que investigar el entorno de Mayer. Sus conocidos, familiares, compañeros de prisión, cualquier persona que haya podido tener algún contacto con él. Solo así puede haber tenido acceso al detalle de las grabaciones. Yo intentaré revisar todos los vídeos que haya ido subiendo a la red.






 –Muchas gracias, guapo. No sé cómo podré agradecerte todo lo que haces por mí.






 –Ya lo haces cuidando de mi coche y de mi hermano, con todos los problemas que eso te ha supuesto en el trabajo. ¿Cómo se encuentra Patrick? ¿Qué tal lleva que le obligara a abandonar su vida y estar custodiado por el FBI las veinticuatro horas? –Arias se mostraba impaciente y preocupado por su hermano.






 –No insistas en el tema guapo. Conoces los protocolos en estos casos –se puso algo seria ante la insistencia de su amigo español–. Tan solo te diré que está en buenas manos y que se encuentra bien. Puedes estar tranquilo. 






 –Está bien, Natalie. Nuevamente gracias por todo. En cuanto sepa algo más te llamo –el teniente Arias colgó el teléfono sin esperar a que su amiga del FBI le regalara los oídos.






 Arias se incorporó de inmediato. Era de noche cerrada y apenas entraba un ligero hilo de luz del exterior del apartamento. Desconocía qué hora era ni qué lo había despertado de forma tan repentina. Tardó unos segundos en darse cuenta de que se encontraba en el sofá del salón, sentado frente a su ordenador portátil que permanecía encendido. Debía de haberse quedado dormido en aquel sofá. Al observar más detenidamente la pantalla del ordenador, comprobó que un extraño y desconcertante mensaje ocupaba todo,
 
“Ayúdame”.

 Sin apenas tiempo para reaccionar, un olor muy característico y muy familiar, inundó toda la estancia. Conocía aquella fragancia a la perfección, como si lo hubiese olido hacía tan solo unas horas. Alzó la vista y se quedó estupefacto ante lo que estaba contemplando con sus propios ojos. De pie, justo detrás del ordenador, y a unos escasos pasos de él, se encontraba su hermana. Vestía con el mismo pijama que llevaba el día que desapareció de su habitación.






 No se movía, permanecía impasible ante él. Comenzó a levantar la mano en un intento por aproximarla a él e intentó decirle algo, mientras el teniente continuaba desconcertado ante tal situación.






 –¡Ven a buscarme, Edu! –Sofía suplicaba la ayuda de su hermano–. Tienes que venir a por mí o él se apoderará de mí y me enviará al olvido eterno.






 El teniente reaccionó al fin y comenzó a incorporarse, extendiendo la mano para sujetar la de su hermana, pero de pronto, un grito gutural emergió de todos los lugares del apartamento. Una gigantesca sombra se materializó tras Sofía. Poco a poco fue engullendo a la pequeña, hasta hacerla desaparecer en el mar de oscuridad. Acto seguido y sin dejar tiempo para intentar asimilar lo que acababa de suceder, unos ojos rojos brillantes como el fuego, se materializaron en el centro de aquel muro de sombras. Un grito aún más potente explotó en el lugar, obligando al teniente a taparse los oídos con todas sus fuerzas. Aquel sonido del infierno le estaba taladrando los tímpanos.






 Eduardo se despertó de forma repentina. Se encontraba tumbado en el suelo de su salón. No sabía muy bien qué hacía allí tirado. Se incorporó en busca de respuestas, pero la cabeza le daba vueltas y le dolía terriblemente. Pensaba continuar buscando a su hermana. La encontraría costase lo que le costase. De su oído izquierdo salía un pequeño hilo de un líquido caliente de color rojo.







Capítulo 43





Suicidios sin motivo







 El teniente Arias no había sido capaz de pegar ojo tras la extraña visión con su hermana, Sofía. Ni siquiera había amanecido cuando cogió su coche y se dirigió hacia la sede central de la UCO. Si no podía dormir, al menos lo aprovecharía para ponerse con el caso.






 A las seis de la mañana, cuando entró por la puerta de su trabajo, tan solo se encontró con algunos de los compañeros que estaban de guardia de noche. Como era de esperar, se sorprendieron al verle a una hora tan temprana. Fue directo a su despacho para ponerse con el caso. Necesitaba analizar hasta el más mínimo detalle para tratar de hallar un hilo del que poder tirar, y sobre todo, avanzar para dar caza al asesino.






 Revisaba minuciosamente todos los datos y las pistas que tenían hasta ahora sobre el caso de las jóvenes asesinadas. Había decidido centrarse en Daryna Zelenko y en su fuga del centro psiquiátrico donde había ingresado tras ser rescatada en la Almudena y quedarse en estado catatónico. Parecía, hasta el momento, el nexo de unión entre “
 
El Asesino de la Luna Azul”

 y el caso actual. La fecha en la que la joven había huido de la clínica coincidía con el comienzo de la aparición de jóvenes asesinadas. Aquello tenía completamente desconcertado al teniente. ¿Cómo era posible que aquella niña asustada que habían rescatado casi del infierno, tuviera algo que ver? ¿Qué pintaba en todo aquello?






 Decidió sacar su teléfono móvil y marcar un número de teléfono. Pese a las horas tan intempestivas, estaba convencido de que estaría trabajando.






 –Tú nunca duermes, ¿verdad? –fue la respuesta al otro lado del teléfono.






 –Lo mismo podría decir yo de ti, Sebas. A estas horas y ya trabajando.






 –Aún no me he acostado. Llevo aquí toda la noche para tener lista la autopsia de tu doctor –el forense lo expresó en un tono de reproche. Había hecho horas extras por terminar el cuerpo del doctor y tratar así de ayudar en la investigación.






 –Perdona, Sebas. Soy un desagradecido. No he dormido demasiado, no me lo tengas en cuenta –hizo una breve pausa antes de que la curiosidad pudiese con las ganas de saber los resultados de la autopsia–. Entonces, ¿ya tienes los resultados?






 –No te preocupes, todos estamos hasta arriba de trabajo. Es perfectamente comprensible. Ya tengo los resultados de la autopsia, estaba esperando a que fuera tu hora de entrar a trabajar para llamarte, pero te me has adelantado.






 –Pues no lo demoremos más y cuéntame lo que has averiguado para que te puedas ir a dormir –Arias casi se sentía culpable por haber tenido toda la noche trabajando al joven forense, así que le apremió para que concluyese lo antes posible.






 –Puedo asegurar que el doctor Tomás Saiz Baca se suicidó –fue rotundo Sebas–. No he hallado resto alguno de droga o medicamento que hubiese podido inducirle a algún estado que derivase en quitarse la vida. Tampoco he hallado heridas defensivas, laceraciones ni ningún tipo de lesión que me sugiera que pudiera haber sido empujado o agredido. Tu hombre estaba perfectamente sano.






 –Me lo temía, aunque tenía la remota esperanza de que no fuese así. Muchas gracias por el esfuerzo enorme para tenerlo tan pronto, Sebas. Y ahora ve a descansar. Es una orden –en un tono lo más jocoso que pudo, se despidió del joven y peculiar forense.






 Nada más colgar, se puso a revisar en su ordenador la grabación que le había facilitado Agustín Nieto del día de la huida de Daryna de la clínica López Ibor. Por mucho que lo visualizaba, cada vez le costaba más aceptar lo que aquella joven, presa del pánico cuando la rescató hacía cosa de un año, mostraba en aquel terrible vídeo. Recordaba que era una joven tímida y totalmente retraída en sí misma y sin decir ni una sola palabra. Alguien totalmente distinta a lo que mostraba en las imágenes de la clínica. ¿Qué le habría hecho cambiar tanto?






 El teniente observaba sin parar cada imagen y fotograma sin descanso en busca de algún detalle, cuando algo escalofriante le hizo dar un bote en su asiento. Juraría que por un brevísimo espacio de tiempo, el rostro de la joven se había mostrado al natural, sin borrado ninguno como en el resto de la grabación. Además, era consciente de cómo sonaba si decía en voz alta lo que creía acabar de ver. Daryna, había alzado la mirada hacia el objetivo y le había sonreído. Una sonrisa macabra que le había helado la sangre. Apagó el ordenador de inmediato.






 La puerta de su despacho sonó con una serie de golpes. Al alzar la vista, el teniente comprobó que se trataba de su compañera Diana. La mandó pasar con la mano.






 –Buenos días, Eduardo. Qué madrugador. Mira que yo llego pronto, pero algo me dice que llevas aquí un buen rato –apenas eran las siete y media de la mañana. Diana se aproximó a su compañero y se sentó a su lado.






 –La verdad es que así es –esbozó una sonrisa muy forzada y desganada–. Digamos que no he pasado una buena noche. Mi hermana decidió hacerme la visita rutinaria que casi me hace a diario últimamente.






 –Ya te dije que tenemos que tratar de solucionar eso. Me vas a obligar llevarte de la manita para que de una vez por todas solucionemos ese asunto –Diana rió ligeramente, tratando de animar a su compañero, cada día visiblemente más cansado– ¿Te pasa algo? Estás pálido. Ni que hubieras visto un fantasma.






 –Sí, sí, estoy bien. Tan solo estaba revisando nuevamente el informe y la grabación de la huida de Daryna Zelenko y cada vez estoy más desconcertado –Arias tenía grabado a fuego en su mente todos los datos de lo sucedido con aquella joven–. Ingresaron a esa chica al poco tiempo de salvarla debido a su estado catatónico. En todo este tiempo no ha abierto la boca ni una sola vez y ha estado prácticamente sin moverse. Hasta primeros de Marzo, cuando de buenas primeras se larga de la clínica andando tranquilamente por la puerta y liando todo lo que hemos visto en la grabación. Parece una persona totalmente distinta.






 –Tienes razón, pero no podemos olvidar que justo cuando se escapó de la clínica comenzaron los asesinatos, Eduardo. Tiene que estar relacionada por cojones. Lo que no sé es cómo.






 –Tampoco se me escapa que todos los vigilantes de seguridad que había aquella noche, mataron a sus compañeros para posteriormente quitarse la vida. Eso nos suena de algo, ¿verdad? – el teniente lanzó la pregunta al aire muy apesadumbrado por el sentido que estaban tomando las cosas–. Tan solo sobrevivió el doctor Saiz y la jefa de enfermería, y el doctor ha decidido también suicidarse. Como no.






 –Bueno, pero aún nos queda la jefa de enfermería. Podemos llamarla y traerla para preguntarle por lo sucedido. A ver si ella nos aporta algo.






 –Está bien, voy a llamar a la clínica a ver si está allí o si nos pueden decir dónde se encuentra. Esa mujer tiene muchas cosas que aclarar.






 Habían llamado a la clínica y habían hablado con los directivos que se habían quedado como responsables tras el suicidio del doctor Saiz. Les habían confirmado que María Luisa Ortega, jefa de enfermería, se encontraba en su puesto de trabajo en aquel momento. Tras comunicarle que deseaban hablar con ella para hacerle unas preguntas sobre todo lo sucedido en la clínica, habían confirmado que la enfermera iría de inmediato a la central de la UCO. El teniente Arias ordenó que no, que esperara en la clínica que enviaría a una pareja de agentes a buscarla. No quería bajo ningún concepto que aquella mujer fuese sola.






 –¿Por qué tanta insistencia en que la enfermera venga acompañada por una pareja de agentes? –la brigada Castro se mostraba algo desconcertada ante la insistencia casi obsesiva de Eduardo de que no fuese sola–. No creo que tenga pensado huir.






 –No se trata de huir, Diana –el teniente estaba muy serio y con el rostro aún demudado–. Como esa mujer se quede sola se va a quitar la vida. No me digas cómo lo sé, pero estoy seguro de que ocurrirá si la dejamos sola. En este caso todo el mundo parece suicidarse sin motivo alguno.






 –Debemos estar tranquilos, los agentes deben de estar al llegar y la traerán aquí para que la podamos interrogar. Esperemos que nos dé algunas respuestas de utilidad. ¿Cómo conseguiría sobrevivir la fatídica noche junto al doctor?






 –Al llegar tan temprano a trabajar, estuve investigando a nuestros supervivientes –retomó la palabra el teniente–. Al parecer el doctor y la enfermera tenían una aventura. Las cámaras de seguridad, antes de comenzar a fallar, grabaron a María Luisa entrando en el despacho del doctor, poco antes de que se desatara la locura. Tal vez sea ese el motivo por el que se libraron.






 –Ahora cuando llegue nos lo explicará todo. Ella más que nadie conocerá la vida de Daryna en la clínica durante todo este año. Tal vez nos pueda explicar qué ha podido haber hecho cambiar tanto a la joven aterrada que conocimos.






 El tiempo pasaba y no recibían noticias de la pareja de agentes de la UCO que había ido a traer a María Luisa Ortega para ser interrogada por lo sucedido en la clínica López Ibor. El teniente había estado revisando junto a su compañera todo lo relativo al caso, y habían puesto en común las preguntas que pensaban hacerle a la jefa de enfermería. Diana había ido a la máquina a por un par de cafés. Eran de muy mala calidad, pero llevaban demasiado tiempo en el despacho y necesitaban algo de cafeína que los reactivara ante el complicado interrogatorio que se les venía encima.






 El teléfono del teniente comenzó a sonar, vibrando sobre la mesa de su despacho. Lo cogió y observó, en la pantalla, quién llamaba. Descolgó de inmediato al comprobarlo.






 –Teniente Arias al habla –respondió de forma directa, esperando una rápida respuesta mientras en aquel mismo momento, Diana entraba en el despacho con los cafés.






 –¿Qué? ¿Pero cómo cojones ha podido ocurrir? –Eduardo vociferaba a través del teléfono lleno de rabia ante lo que le estaban comunicando.






 –¡Que nadie toque nada! Ahora iré para allá. A esos inútiles se les va a caer el pelo –colgó con ganas de lanzar el teléfono contra la pared preso de la ira.






 Diana permanecía de pie frente al teniente con ambos cafés en sus manos, sin atreverse a mediar palabra alguna. Observaba con curiosidad y expectación a su compañero.






 –Eran los compañeros que han ido a buscar a María Luisa –Arias hizo una breve pausa, abatido ante lo que acababan de comunicarle–. La han encontrado muerta en su despacho. Se había cortado el cuello con un bisturí.






 –Pero, ¿cómo ha podido ocurrir? –la brigada Castro se mostró totalmente desconcertada–. Se supone que los directores del centro habían sido avisados de que no viniera sola. Se lo dejaste bien claro, Eduardo.






 –Al parecer le comunicaron a la enfermera que íbamos a ir a recogerla para traerla aquí, pero la dejaron sola en su despacho mientras se cambiaba. A esos putos inútiles no se les ocurrió pensar que no podía quedarse sola ni un momento.






 –¿Qué coño está pasando aquí? –la brigada se mostraba muy preocupada por todo lo sucedido, no solo en la clínica, sino desde que se habían puesto manos a la obra con el caso.






 –Ya sabes lo que está pasando, Diana. Aunque no queramos admitirlo, todo esto nos es terriblemente familiar, ¿no crees?







Capítulo 44





Ultimando los preparativos







 Era el atardecer, y el sol daba los últimos coletazos sobre la capital. Hacía un día espléndido y la temperatura poco a poco iba subiendo, dejando una tarde muy agradable. El centro de Madrid y aquellas señoriales calles estaban en pleno bullicio. Turistas, trabajadores y gente de paso la convertían en la ciudad que nunca duerme.






 Caminaba con paso decidido, sabedor del lugar hacia el que se dirigía. Había sido todo un placer dar con aquel pequeño rincón. En él encontraba prácticamente todo lo que buscaba y necesitaba. Además, su dueña era un persona muy fácil de convencer. Permanecía muy atento a toda la gente que lo rodeaba, siempre pendiente de que nadie lo observara ni le siguiera. Una de sus máximas era pasar lo más desapercibido posible. No le suponía esfuerzo alguno ser convincente con quién osaba retarlo o contradecirlo. Situado frente a la puerta del establecimiento, comprobó por última vez que no había nadie en el local y se dirigió hacia su interior.






 Al entrar en la peculiar tienda, la clásica campanilla resonó con la apertura de la puerta. Antonia salió de la trastienda en cuanto escuchó el tradicional sonido. Lo hizo con su habitual sonrisa, aún enamorada de su trabajo pese a los más de setenta años con los que ya contaba. Era toda una referencia, no solo en la zona, sino en toda la ciudad. Al llegar al mostrador, comprobó que había una persona mirando con detenimiento las estanterías donde mostraba los objetos más extraños. Vestía una sudadera no muy gruesa con una capucha que llevaba puesta, impidiendo ver su rostro.






 –Buenas tardes, ¿puedo ayudarle en algo? –dio la bienvenida con la mejor de sus sonrisas y de forma muy alegre. Antonia trataba de forma excelente a sus clientes.






 El hombre encapuchado dejó lo que estaba haciendo y se dio la vuelta, enfrentando su mirada a la de la dependienta. Antonia borró de inmediato su sonrisa al observar aquellos ojos brillantes, de un rojo intenso como jamás había visto en otra persona. Un frío helador atravesó su cuerpo pero, casi de inmediato, se puso firme y se situó a la entera disposición de aquel extraño.






 –Discúlpeme, no me había percatado de que era usted señor. ¿Qué necesita?






 –Hoy necesito algunas cosas, un poco más difíciles de conseguir, pero sé que serás buena y las tendrás de inmediato. Te he redactado una lista detallada para que no cometas ningún error. Las quiero ya.






 La anciana cogió la lista que le facilitaba el cliente misterioso y le echó un rápido vistazo. Algunas de las cosas eran muy extrañas y complicadas de conseguir. Haría lo posible por hacerse con ellas, su cliente no admitiría un no por respuesta.






 –También quiero que me prepares una serie de cosas para llevármelas ya –el desconocido pedía las cosas con una autoridad casi militar, sin esperar queja o duda alguna.






 En aquel momento, la campanilla de la puerta sonó nuevamente. Una señora de unos sesenta años, pequeña estatura y con un importante sobrepeso, entró en la tienda. Se trataba de Flora, una mujer muy peculiar que solía comprar muy asiduamente a Antonia para su tienda de videncia.






 –Buenas tardes, Antonia –saludó la rechoncha mujer aproximándose al mostrador–. Te voy a dejar una lista de lo que necesito y ya vengo mañana a por ello, que ya veo que estás ocupada.






 –Hemos cerrado, vuelve mañana –contestó la dueña de forma cortante y casi sin mirarla a la cara.






 –¿Cómo vais a haber cerrado? Si aún es temprano. No te preocupes que te dejo la nota encima del mostrador y me marcho –la señora hizo ademán de sacar la nota de su bolso.






 –¡Que te largues coño! –gritó Antonia fuera de sí, con los ojos desorbitados presa de una ira desmesurada.






 Flora, asustada por la terrible reacción de su amiga desde hacía muchos años, salió corriendo de la tienda sin atreverse a mirar hacia atrás.






 Tras quedarse completamente solos en la tienda, Antonia le facilitó todo lo que el encapuchado le fue pidiendo y se lo metió en una bolsa oscura de gran tamaño para que pudiera llevárselo sin dificultad.






 –Trae todo lo que te he pedido de inmediato. Lo necesito ya. No se te ocurra dejarte algo sin conseguir, no quisiera tener que enseñarte a obedecer –el siniestro cliente se dio la vuelta y salió del establecimiento tan sigiloso como había llegado. Las calles, repletas de gente, engulleron la figura en un abrir y cerrar de ojos.






 Llegó de noche cerrada. A pesar del buen tiempo reinante en el lugar, las calles se encontraban muy desoladas y apenas se veía gente caminando. Con su habitual prudencia y discreción, se aproximó hacia la entrada sin que nadie se percatara de su presencia. Llevaba varios meses haciéndolo y hasta el momento todo había ido según lo planeado. Accionó el mecanismo y la entrada se abrió con un ligero ruido. Tras asegurarse de que nadie lo había visto, entró en el interior. Segundos después la puerta se cerró nuevamente, borrando todo rastro de entrada.






 Caminó por el oscuro y húmedo pasillo. Era de una gran longitud y profundidad, con paredes de piedra y una anchura sorprendente. Después de un largo caminar, llegando a su destino, una serie de antorchas iluminaban los bordes del sendero, dándole un aire siniestro. Un ligero ruido comenzó a hacerse perceptible entre aquel silencio inquietante. A medida que iba avanzando, el sonido se empezó a hacer más claro y perceptible. Un grupo de sollozos sonaba como un coro del terror, resonando en las paredes oscuras. Tras varios minutos, se adentró en una gigantesca sala. La única luz que iluminaba la estancia, eran unas velas oscuras repartidas por todo el lugar, dando un toque apacible a la vez que siniestro. Los lamentos se silenciaron de inmediato nada más entrar, dando paso a un silencio inquietante. Se aproximó a la gran mesa de piedra, la cual presidía el lugar. Depositó la bolsa con los objetos adquiridos sobre la misma y comenzó a extraerlos poco a poco. En el centro, presidiendo la imponente mesa, se encontraba un libro de tapas negras y de aspecto ancestral. A su alrededor, una calavera y un cuenco hecho con un cráneo y lleno de un espeso líquido oscuro, lo custodiaba. Frente a él, un espejo muy antiguo y de grandes dimensiones, reflejaba su rostro. Abrió el libro por una página previamente marcada y comenzó a recitar en una lengua arcana.






 Una densa neblina de color oscuro parecía cernirse sobre el lugar, mientras con los brazos abiertos, recitaba unas palabras en un idioma imposible de comprender. Tras varios minutos de lectura, en los que la temperatura descendió de forma considerable, dejó de leer y el silencio se hizo palpable, apoderándose de la estancia. Acto seguido se aproximó al enorme espejo que se alzaba ante la mesa de piedra. Tenía un aspecto descuidado, y los colores, más que desgastados, le dotaban de un aire muy antiguo. No pudo evitar esbozar una siniestra sonrisa al ver su reflejo en el espejo. No se mostraba solo, una serie de siniestras criaturas le acompañaban en aquella terrorífica visión.






 –El gran día se acerca y con él, el fin del reinado de los impuros y los infieles. Queda muy poco para tu llegada. Cuando la noche sangre sobre el cielo, tomarás el trono que te corresponde y tu reinado perdurará hasta el fin de los tiempos. La sangre de las puras te indicará el camino y yo me encargaré de abrirte las puertas. Ya mismo nos reuniremos mi rey.






 Se despojó de su ropa y se regodeó contemplando el funesto espejo. Su risa macabra retumbó hasta el último rincón del lugar. Faltaba muy poco para el gran día.







Capítulo 45





Información valiosa







 Tras el suicidio de la jefa de enfermería de la clínica López Ibor, todas las pistas que conducían a Daryna Zelenko parecían haberse esfumado. Sebas había confirmado, al realizar la autopsia, que María Luisa se había cortado ella misma el cuello. Además, no se había hallado resto alguno en su organismo de fármaco o droga con la que haber podido inducirla a llevar a cabo aquella barbaridad. No había rastro alguno de la joven desde que había huido de la forma en que lo había hecho de la clínica, donde había ingresado tras ser rescatada de las garras de “
 
El asesino de la luna azul”.

 Pese a no tener claro cuál era su relación con todo aquello, era evidente que desde que la joven se había fugado los asesinatos habían comenzado. Además, era un importante nexo de unión entre el caso sucedido un año antes y el caso actual. Habían difundido su foto por todas las agencias de seguridad, incluso a la Interpol, y todos los medios de comunicación y periódicos abrían sus noticiarios con la foto de la chica. Todo el país conocía el rostro de Daryna, pero hasta el momento, nadie parecía haberla visto.






 El teniente había quedado con su compañera en la cafetería
 
“Descanso”

 para tratar de desconectar un poco del caso. Además, en aquel lugar ya era más que conocido y podía permanecer lejos de la gente que no dejaba de reconocer su rostro y de acosarlo con preguntas sobre el caso. Como comenzaba a ser costumbre, desde muy temprano ya se encontraba trabajando. La falta de descanso continuaba irremediablemente.






 Vio aparecer a su compañera, tan decidida y segura de sí misma como era habitual en ella. Nada más entrar por la puerta y verle, le dirigió una más que agradable sonrisa. Fue directa a la mesa de Arias.






 –Buenos días, Diana, ¿cómo estás hoy? –el teniente le devolvió una sonrisa lo más espléndida posible. Pese al caso y las circunstancias que lo rodeaban, su compañera siempre había estado ahí y no podía dejar de agradecérselo.






 –Hola, Eduardo. Ya veo que no pierdes la costumbre de venir al alba al trabajo. Cualquier día de estos vienes poniendo las calles.






 –Qué exagerada eres –el teniente trató de restarle importancia al asunto–. El caso está muy atascado y tan solo vengo algo más pronto para tratar de avanzar y encontrar algo que se nos haya pasado por alto.






 –Vamos, que sigues con las pesadillas. Me parece muy bien que intentes entregarte al máximo para resolver por fin el caso, pero tienes que buscar una solución a tu falta de descanso. Tenemos que buscar ayuda, Eduardo.






 –En cuanto resolvamos el caso –el teniente volvió a tranquilizar a una Diana visiblemente preocupada.






 –Eso si la falta de descanso no acaba antes contigo.






 Los dos agentes se tomaron su café tranquilamente mientras ponían en común datos sobre el caso. Buscaban pistas de forma obsesiva. El móvil del teniente comenzó a sonar con el tono habitual. Al observar el nombre de quién llamaba, se quedó desconcertado.






 –Buenos días, José Ignacio. ¿A qué debo semejante honor a estas horas de la mañana?






 –Buenos días, Eduardo –sonó con voz seria. Se trataba de José Ignacio Carmona, jefe del CNI–. Tenemos un operativo de vital importancia para acabar con esa maldita mafia. Llevábamos meses tras la pista del clan de Kanun y de su imperio de la droga. Sabíamos que un gran cargamento de cocaína iba a entrar en nuestro país, y nuestros compañeros de la guardia portuaria de Vigo nos informaron de que, hace unas semanas, un barco procedente de Rötterdam atracó en su puerto cargado de droga. Hubo un percance y los albaneses que acudieron a recogerla acabaron matando a varios agentes.






 –¡Putos cabrones! Y me da que esa droga está aquí en la capital, ¿verdad? –Arias ya sabía la respuesta. El clan de los albaneses estaba asentado en Madrid y operaba con dureza desde allí.






 –Así es. Tras mucho seguimiento, sabemos que está en un almacén de grandes dimensiones situado en Alcobendas. Quiero que tú dirijas el operativo coordinando a tu gente con los GEO.






 –¿Cuándo quieres que lo llevemos a cabo?






 –Se hará hoy mismo –las palabras rotundas de José Ignacio hablaban por sí solas de la importancia de dar un golpe contra el mayor clan de la droga.






 El operativo había sido preparado al milímetro. Eugenio Rivera y Eduardo Arias se habían reunido en la sede central de la UCO para prepararlo todo. Ambos habían puesto en común toda la información de la que disponían y habían expuesto todos los posibles escenarios que se podían encontrar a su llegada al lugar. Eugenio había informado de todas las medidas de seguridad de las que disponía el almacén, y por donde intentarían acceder sus hombres. Eduardo había dado indicaciones claras de cómo quería que se llevara a cabo tan importante operativo. Llevaban mucho tiempo tratando de asestar un duro golpe a los albaneses y no pensaba dejar escapar aquella oportunidad que se le presentaba.






 Habían esperado a que la noche hiciese acto de presencia para personarse en el lugar. Los vehículos de la UCO y los furgones de los GEO fueron estacionados a una cierta distancia, donde no pudieran ser captados por la cámaras de seguridad. Muchas permanecían ocultas, pero sabían bien de su existencia y de las zonas que debían evitar para ser vistos.






 El grupo especial de operaciones iba equipado con chalecos antibalas, cascos y pasamontañas para permanecer ocultos en la oscuridad. Los agentes de la UCO, también ataviados con chalecos, permanecían en segundo plano, escoltando los movimientos de sus compañeros, más especializados en el asalto de lugares. Se movían con enorme sigilo y cautela, pendientes de cualquier movimiento y procurando evitar las cámaras, escondidas a la vista de los demás. Todos se pusieron en sus posiciones, preparados para comenzar con la
 
“operación Vigo”

 como había sido bautizada. Uno de los agentes apuntó con su fusil de asalto a varias de las cámaras exteriores, apenas visibles, y con dos rápidos disparos las inutilizó. Dio paso a varios compañeros que portaban el ariete revienta puertas. Con rapidez y agilidad, se aproximaron a la puerta de grandes dimensiones que parecía dar acceso al garaje. Con un golpe certero y potente, abrieron las puertas. Tras ellos, varios agentes lanzaron diversos botes de humo al interior del almacén. Esperaron unos segundos, y a la orden de Eugenio, accedieron fusiles en mano y al grito de ¡Alto, Policía!






 Los gritos y los disparos se sucedieron en los siguientes minutos, en una lucha a muerte sin tregua alguna. El interior se había convertido en un escenario de guerra cuya niebla, producida por los botes de humo, dificultaba enormemente el poder estar en el interior si no disponías de una máscara adecuada. El teniente Arias y sus hombres se habían quedado en un segundo plano, mientras los compañeros de la unidad GEO aseguraban el lugar.






 Tras unos interminables minutos, el grupo de asalto de los GEO confirmaba que habían asegurado la zona. Eugenio le daba el visto bueno al teniente para que pudiera acceder al interior del almacén. Los hombres de Eduardo entraron también para ayudar en todo lo que fuera necesario. Arias y su compañera, una vez se había ido disipando el humo, entraron también. El interior mostraba un escenario dantesco. Diversos cuerpos yacían por todo el enorme lugar, sembrando un reguero de cadáveres y destrucción. En el fondo del almacén, había palets repletos de fardos de cocaína lista para ser preparada. Muy próximo, se podían ver diversas mesas y material de todo tipo para cortar la droga y preparar la mezcla que posteriormente venderían en las calles de Madrid. Todo aquello valía millones de euros en el mercado. En el centro, Eugenio y sus hombres retenían esposados a varios hombres. El teniente se aproximó hacia ellos y enseguida confirmó que se trataba del clan Kanun albanés. El hombre más elegante de todos, de piel morena y cabeza rapada lo reconoció de inmediato.






 –Se trata de Alexander Besnik –comentó Arias señalando a aquel hombre, que de rodillas y esposado lo desafiaba con la mirada–. Es uno de los líderes de los Kanun en Madrid. Llevábamos mucho tiempo tras él, y estaba buscado por media Europa. Sin duda va a ser un golpe muy duro para esta gentuza. Aquí hay muchos miembros de la organización –miró a todos los que permanecían esposados, que eran muchos.






 –No tienes ni puta idea madero de mierda –Alexander miraba con ojos inyectados en odio y dirigiéndose al teniente–. Caeremos nosotros, pero nuestras familias seguirán con nuestro legado.






 –No me vengas con gilipolleces –le cortó sin rechazar su mirada–. Estáis jodidos y lo sabes. Vuestros días de gloria pasarán a mejor vida y tus familiares albaneses a los que tanto nombras no están aquí para ayudarte. Os borraremos del mapa Alexander.






 –Van a acabar con todos vosotros madero de mierda. La suerte ya está echada. Yo que tú vigilaría bien tu espalda –soltó una sonora carcajada.






 –Llevaros a este gilipollas y al resto de escoria de mi vista. Un gran trabajo chicos –el teniente felicitó a Eugenio Rivera y sus hombres.






 El grupo especial de operaciones introdujo a todos los detenidos en sus furgones. Entre ellos también se encontraba Kostandin, uno de los hermanos, faltaba Afrim, muy buscados por el robo de chalets. Toda la droga, tanto la empaquetada como la que se estaban cortando y la preparada, se depositó en un camión que enviaron para tal fin. Eran pruebas de un gran valor y debían ser custodiadas. El equipo de la científica, con Ernesto Ruiz a la cabeza, analizó el almacén de arriba a abajo por si hallaban alguna pista relevante para poder sumar a todo lo que tenían contra aquella mafia que tantos problemas había causado en la ciudad. Aquella noche les habían asestado un golpe muy duro, casi mortal.






 De lo que nadie se había percatado, era de que Juraj, hermano de Dinko, considerado
 
“El Asesino de la Luna Azul”

 y actualmente en la UCI, se había escapado del lugar sin ser visto y con  casi la mitad de la droga que él mismo había ido a buscar al puerto de Vigo.







Capítulo 46





Más presas para la diversión







 Detuvo su vehículo algo más próximo al lugar de lo que solía hacerlo. La mercancía que llevaba le dificultaba el poder trasladarla una distancia más larga. Las horas y la escasa luz facilitaban que pasara desapercibido o que alguien le viera en aquel rincón apartado de la ciudad. Había aprovechado la situación y se había hecho con una nueva adquisición. La idea de redoblar la diversión le había excitado de manera increíble, decidiéndose a llevarlo a cabo de inmediato.






 Se apeó del coche y comprobó que no hubiese nadie por la zona. Abrió el maletero y cogió la mercancía que descansaba en el interior. Una vez bien asegurada, se la llevó al hombro y se encaminó hacia su destino. Sus pasos eran firmes y decididos, con un ritmo algo superior al habitual, quería esconder su tesoro de la vista de cualquiera lo antes posible. La noche se sumía en un silencio sepulcral y en una calma inquietante. La temperatura ya era muy agradable a aquellas alturas del año.






 Llegó a la entrada principal, en bastante mal estado por el paso del tiempo al igual que el resto del lugar, abrió con sumo cuidado una de las dos hojas de la puerta de acceso y entró pasando la mercancía con delicadeza. Cerró con la misma cautela para hacer el menor ruido posible. Todo el lugar se encontraba oculto bajo la oscuridad. Conocía muy bien el camino y lo hacía sin dificultad alguna pese al estado del suelo y los numerosos obstáculos que allí se encontraban. Su regalo hacía un rato que se había despertado, pero se mantenía inmóvil tras el mensaje que le había transmitido con rotundidad. Al final del pasillo, se encontró con una nueva puerta de doble hoja, esta más cuidada y de mayor grosor, que se encontraba asegurada con una gruesa cadena y un importante candado. Sacó de su bolsillo una llave, y con la mano que le quedaba libre, abrió el candado, retiró la cadena y abrió la doble puerta de par en par. Dejó caer al suelo la mercancía de forma ruda, cerrando tras él nuevamente la entrada a la estancia.






 Un quejido ahogado comenzó a resonar en aquella estancia. Accionó de inmediato el interruptor de la luz. Los potentes focos iluminaron la enorme sala. En el centro de la misma, una joven de pelo moreno permanecía completamente desnuda. Sus brazos estaban estirados hacia el techo, de donde eran sujetados por unas gruesas cadenas. Sus pies también estaban atados por otras cadenas ancladas y fijadas al suelo. En su boca, una mordaza de importante grosor impedía que gritara. Sus ojos manifestaban un miedo atroz ante la llegada de su captor y lo que traía con él. Sonrió al contemplar el pánico de la chica, dirigiendo su mirada hacia la mercancía que había depositado en el suelo. Una muchacha, quizás aún más joven que la encadenada, permanecía atada de pies y manos sobre el frío y húmedo suelo. Al contemplar el lugar y la joven desnuda, entró en estado de pánico y comenzó a gritar de forma descontrolada. Se aproximó a ella y la cogió del cuello, apretando con fuerza con una de sus manos.






 –¡Deja de gritar y cierra la puta boca! –le ordenó con firmeza, provocando que la chica se callara en el acto mientras hacía verdaderos esfuerzos por respirar–. Como no te calles, esa mordaza va a ser el menor de tus problemas y te meteré algo en la boca que será mucho peor, créeme.






 Levantó a la joven con fuerza y la arrastró hacia el centro de la sala. Con una serie de movimientos ágiles y firmes, la despojó de toda su ropa, dejándola completamente desnuda al igual que su compañera. Nuevamente la arrastró hasta el potro, que permanecía situado muy próximo a donde estaba la muchacha encadenada. Pataleaba y luchaba, tratando de resistirse a que la pusiera en aquel instrumento de tortura.






 –¡No por favor, no me pongas ahí! –gritaba desesperada–. Te prometo que haré lo que quieras.






 –Por supuesto que harás lo que yo quiera. Las dos lo haréis –volvió a reír de forma siniestra–. ¿Te gusta la compañía que te he traído? He pensado que llevas demasiado tiempo sola y  esta nueva zorra le añadirá diversión a nuestros juegos. Apenas, está estrenada, lo que le hará que lo disfrutemos aún más –dirigió sus palabras a la joven encadenada.






 Situó a la joven de melena rojiza sobre el potro y la ató los pies y las manos a los anclajes que había situados en el suelo, dejándola a cuatro patas y con su trasero terriblemente expuesto. La chica comenzó a gritar de forma desesperada. Decidió no ponerle mordaza alguna, quería escucharla. Oír aquellos gritos de desesperación le estaban provocando una erección descomunal. Él se encaminó hasta la mesa de madera antigua. Cogió un plástico enrollado que había sobre ella y lo desenrolló, depositándolo en el suelo. Acto seguido se quitó toda la ropa, dejándola caer sobre el plástico. Completamente desnudo, se giró en dirección a las dos jóvenes que lo observaban con los ojos llenos de terror.






 –¡Que empiece la diversión! –la siniestra sonrisa que esbozaba aterró aún más a las chicas.







Capítulo 47





Hallazgos esperanzadores







 El teniente y la brigada Castro estacionaron su vehículo en el aparcamiento del hospital Clínico San Carlos de Madrid. El subinspector Rojas les había llamado para comunicarles que los médicos habían decidido pasar a planta a Mikel Garrido. Se encontraba mejor y evolucionaba positivamente. La recuperación iba a ser muy larga, pero todo parecía indicar que se iba a poner bien. Todo un milagro tras lo sucedido en aquel fatídico chalet.






 Hacía semanas que, por suerte, no había vuelto a aparecer ningún cuerpo de ninguna joven.
 
“El Asesino de la Luna Azul”

 parecía haberse esfumado y con él, sus atrocidades con menores. Por otra parte, continuaban con la búsqueda de la joven Daryna Zelenko. Desde su fuga de la clínica en mitad de la noche, nadie había vuelto a verla. Su foto continuaba abriendo las noticias en televisión, cubría las portadas de muchos periódicos y todas las agencias, incluso la Interpol, la buscaban con insistencia. Pero la tierra se la había tragado por completo. Nadie había visto ni oído nada de la muchacha de inocente mirada. Eduardo y Diana no tenían muy claro cuál era la implicación de Daryna en todo aquello, pero sin duda alguna, era el nexo de unión entre los asesinatos ocurridos un año antes y lo sucedido en la actualidad. Además, debía dar una explicación sobre lo sucedido en la noche en la que abandonó el centro psiquiátrico donde llevaba recluida desde que el propio teniente la hubiera salvado de aquel loco en el cementerio de la Almudena.






 Mostraron sus credenciales en el mostrador de control de enfermería para informar de su llegada, y estas les condujeron hasta la habitación donde descansaba el inspector. Al entrar en la habitación, lo encontraron recostado sobre la cama leyendo un libro. Nada más verlos entrar, esbozó una sonrisa de agradecimiento por su visita.






 –Procuren no estar demasiado tiempo, necesita descansar –les indicó la enfermera al tiempo que salía de la habitación y les dejaba solos.






 –Me alegro un montón de verte así de bien, compañero –el teniente se acercó a Mikel y le dio la mano en un gesto de apoyo y de la buena amistad que había nacido entre ambos–. ¿Cómo te encuentras?






 –Mucho mejor, la verdad –intentó sonreír e incorporarse un poco más, pero un dolor punzante en el costado, le hizo esbozar una cara de intenso dolor–. Aunque aún me queda una buena temporada para aprovechar la buena compañía de esas enfermeras.






 –Voy a tener que decirlas que te aumenten la dosis de morfina para que las dejes tranquilas –Diana se rió con ganas–. Nos diste un buen susto. Pensábamos que no lo contabas.






 –Ese hijo puta casi me manda a criar malvas. Me pilló desprevenido y nos disparó a traición. Era un profesional el muy cabrón. Ni le oímos llegar ni le vimos –hizo una pausa al recordar algo–. Por cierto, ¿cómo se encuentra la muchacha?






 El teniente y su compañera se miraron el uno al otro con un gesto de consternación. Buscaban las palabras adecuadas.






 –Lo sentimos mucho –terminó por comunicarle Diana–. No sobrevivió a las heridas.






 –¡Mierda! Joder solo era un cría que acababa de llegar a Madrid para empezar a trabajar con nosotros –el inspector se mostraba afectado–. En cuanto salga de esta cama, voy a matar a ese hijo de puta.






 –Tú no te preocupes por eso, que nosotros descubriremos quién es ese cabrón. Tú ahora debes descansar –el teniente trató de tranquilizarlo.






 –Creo que sé quién está detrás de mi intento de asesinato y de todas las ejecuciones de nuestros compañeros –dejó caer el inspector Garrido tras uno segundos de duda.






 –¿Cómo que sabes quién está detrás de todo esto? –el teniente se mostraba muy desconcertado ante la afirmación de su compañero–. Sé que estabas investigando todos los casos que habías resuelto justo antes de que te dispararan, pero ¿habías descubierto algo que no sepamos?






 –Ya sabéis que estaba revisando todos los casos que mi equipo y yo hubiéramos resuelto y que hubiera podido cabrear a alguien y que ahora tuviera deseos de venganza, pero además de ser una barbaridad de casos, no encontré nada que me hiciese sospechar de alguien. Lo que sí descubrimos, mientras investigaba los casos en los que alguien hubiera cometido un crimen y posteriormente se hubiese suicidado o no recordara haberlo llevado a cabo, como tú me pediste, es que desde comienzos de marzo hasta ahora, el número de ese tipo de sucesos, ha crecido de forma desproporcionada.






 –Justo cuando se escapó Daryna –intervino Diana que permanecía muy atenta a la conversación.






 –¿Cuando se escapó quién? –El inspector se quedó descolocado ante la afirmación que acababa de hacer Diana.






 –Olvídalo. Continúa con lo que nos estabas contando, Mikel –el teniente trató de cambiar de tema lo antes posible. El inspector desconocía todo lo acontecido en la clínica y, por el momento, prefería que continuara así.






 –Resulta que al unir ambos datos, me percaté de que los asesinatos de agentes de policía habían comenzado justo al mismo tiempo que los casos extraños de suicidios y ausencia de memoria.






 –¿Crees que todos esos sucesos están relacionados? –El teniente de inmediato vio la relación que Mikel planteaba.






 –Estoy convencido de que hay alguna relación entre todos ellos. Por eso, le di una serie de pautas y le pedí a Santiago que realizara una serie de investigaciones.






 –¿Y habéis obtenido algo de provecho? –Eduardo se mostraba impaciente.






 –Hace un rato ha estado aquí mi compañero, y ha traído información muy interesante. Nos han confirmado, que hace unos meses, concretamente en el mes de marzo, entró en nuestro país Naser Nicollaj. Por si no lo conocéis, se trata de uno de los asesinos a sueldo más buscados del mundo. Lo busca el FBI, la CIA y la Interpol. Es un albanés muy peligroso que alguien ha contratado para matarnos.






 –¡Mierda! –el teniente Arias acababa de caer en un importante detalle al escuchar las palabras de Mikel–. Ya sé por qué ese asesino está matando policías. ¿Que sea albanés no os dice nada? –Dejó unos segundos a ver si sus compañeros se percataban, pero al no saber contestar, continuó–. Ese sicario ha sido contratado por sus colegas albaneses. Tú llevaste a cabo las detenciones de Dinko Veselko cuando estaba en el hospital, siendo acusado de los crímenes de la Luna azul. Claman venganza porque dejamos a ese cabrón en una cama de hospital. Por eso van a por vosotros, Mikel.






 –Pero hay un problema –aseguró un Mikel algo alterado–. Los que disparasteis y enviasteis a ese asesino a la cama de un hospital, fuisteis Diana y tú.






 –Lo sé, amigo. Difundiremos la foto de ese cabrón por todos los sitios, y avisaremos al CNI y todas las agencias de seguridad para que sepan que está aquí, en nuestra ciudad.






 –Tened mucho cuidado. Ese tío es muy peligroso. Mirad de lo que es capaz.






 El doctor entró en la habitación, portando una carpeta y su tradicional fonendoscopio.






 –Disculpen señores, pero deben dejar descansar ya a mi paciente. Aún se encuentra muy débil y requiere de mucho reposo –el doctor les apremió para que se fueran. Quería hablar con su paciente sobre su evolución.






 –No se preocupe, doctor. Ya nos íbamos –Diana pidió disculpas y se encaminó hacia la puerta junto al teniente.






 –Cuidate mucho, Mikel. Seguimos en contacto –se despidió también Arias.






 Ambos agentes salieron del hospital Clínico, se montaron en su coche y se fueron rumbo hacia la sede central de la UCO.






 Nada más llegar y estacionar el vehículo del teniente, que era en el que se habían desplazado hasta el hospital, se fueron directos al despacho de Eduardo. Se iban a poner en contacto de inmediato con todos los servicios de seguridad para difundir la identidad del sicario que había venido al país y a su ciudad para acabar con ellos. Además, iban a repasar una vez más todo lo que tenían sobre el caso. Se había enquistado de forma terrible y no habían avanzado nada, pese a que el asesino llevaba semanas sin volver a actuar.






 Permanecían frente al fondo donde estaban todas las imágenes, datos y anotaciones realizadas por Arias y la brigada sobre el caso, cuando el teléfono de la mesa del despacho comenzó a sonar. Eduardo se acercó y respondió. Tras unas breves palabras y asentimientos, volvió a colgar de nuevo.






 –Era Mercedes. El coronel está aquí –le comunicó con un tono serio a su compañera.






 Llamaron a la puerta del despacho, y tras abrirle la puerta Mercedes, la secretaria, el coronel Miguel Ángel Gil entró con paso decidido. Esperó a que la señora cerrara la puerta y los dejara solos.






 –Buenos días, señores –saludó con el habitual saludo protocolario–. Espero no pillarles en mal momento.






 –No se preocupe. ¿A qué debemos su visita señor? –el teniente se mostraba muy tenso tras lo sucedido con el coronel y la investigación de la fuga de Daryna de la clínica.






 –Venía a felicitarle por su gran trabajo, teniente. A usted y a su equipo.






 –Disculpe, señor, pero no comprendo por qué nos felicita. Si aún no hemos resuelto el caso –respondió el teniente muy desconcertado.






 –Se equivoca teniente. Creo recordar que les dije que resolvieran lo sucedido en el tiroteo del chalet donde se asesinó al director del banco Santander y al fiscal Joan Soler. Y tengo entendido que lo han resuelto a las mil maravillas.






 –Bueno, es cierto que aclaramos más o menos lo sucedido en aquella fiesta y que los dos hombres asesinados han resultado de dudosa reputación, pero... –Arias no pudo terminar la frase.






 –No se quiten méritos, teniente. Descubrieron, en los cadáveres del chalet, que se trataba de una guerra de mafias, cuyo tiroteo acabó con la vida de los dos hombres nombrados con anterioridad. Me han informado, como muy bien ha dicho usted, que tanto José Ramón como Joan blanqueaban dinero y tenían negocios poco lícitos con esa gentuza, así como cierta afición por las menores de edad.






 –Así es, señor. Al parecer les encargaban fiestas a las bandas mafiosas para disfrutar de todo tipo de drogas y chicas menores de edad a las que violaban sin ningún tipo de compasión –Arias hizo una breve pausa, para seguir contando todo lo descubierto–. Además, aprovechaban sus influencias para hacer negocios muy turbios con los serbios.






 –Correcto. Por eso he venido personalmente a felicitarles, teniente. Han asaltado un gran almacén de droga de la mafia albanesa y detenido a muchos de sus hombres, entre ellos a uno de sus líderes, Alexander Besnik. Sin duda, es un golpe muy duro para su organización, y por el momento, dudo mucho que puedan seguir llevando a cabo sus actividades criminales. Un gran trabajo –concluyó el coronel.






 –Gracias por el cumplido, señor, pero aún no hemos conseguido atrapar al asesino de jóvenes –el teniente se había obsesionado con resolver aquel caso. Pero la realidad es que no tenían apenas pistas de las que tirar.






 El coronel Gil se aproximó al lugar donde permanecía anotado todo lo relacionado con el caso y que, al entrar en el despacho, había visto que miraban con detenimiento. Al leer el nombre de
 
“El Asesino de la Luna Azul”

 entró en cólera.






 –¿Aún sigue con esa gilipollez de la luna azul? Por el amor de Dios, hace semanas que no aparece ninguna chica asesinada.






 –Pero señor, hay evidencias más que de sobra de que estos asesinatos están relacionados con los de hace un año. No podemos negar la evidencia. Debemos... –el teniente volvió a ser interrumpido por el coronel Gil.






 –Le dejé muy claro que dejara de buscar cosas donde no las hay, que abandonara esa estúpida idea de
 
“El asesino de la luna azul”.

 El caso está cerrado.






 –No puede estar cerrado, no hemos dado con el culpable –la indignación del teniente aumentaba por momentos.






 –¡He dicho que está cerrado! ¿Queda claro? No quisiera tener que volver a mandarlo para casa, teniente.






 –Nos queda claro, señor. No se preocupe –intervino Diana tratando de apaciguar los ánimos.






 –No le he oído teniente. ¿Le ha quedado claro? –El coronel se puso frente al teniente de modo desafiante.






 –Como el agua –alzó la vista Arias en un gesto igual de desafiante.






 El coronel Miguel Ángel Gil abandonó el despacho con rostro serio y creyendo haber dejado muy claras sus órdenes.






 El teniente Arias daba vueltas sin parar por todo el despacho. La discusión con su superior había llevado sus nervios al límite. Deseaba con todas sus ganas partirle la cara al prepotente e inepto coronel Gil. Sin embargo, era plenamente consciente de que si volvían a suspenderlo en apenas un año, tal vez perdiera su trabajo y todo por lo que tanto había luchado. Su compañera, siempre a su lado apoyándole en todo lo que fuese necesario, trataba de calmarlo. Había salido a por un par de cafés, y ya regresaba con ellos.






 –Tómatelo anda, te vendrá bien –le ofreció el café, aún humeante–. Por muy gilipollas que sea, es nuestro superior y no podemos contradecirlo.






 –No podemos dejar de buscar a
 
“El asesino de la luna azul”

 y lo sabes, Diana. Hasta un ciego puede ver la relación con los crímenes ocurridos el año pasado.






 –Tienes toda la razón, pero si sigues así, ese cabrón te va a mandar a tu casa. Está deseando quitarte de en medio.






 –¿Y qué hacemos? ¿Dejamos que siga asesinando jóvenes inocentes como si nada?






 –En absoluto –afirmó con rotundidad la brigada, dirigiendo una mirada cómplice a su compañero y jefe–. Continuaremos con el caso, pero debemos ser muy cautelosos. Nada ni nadie puede enterarse. Si el coronel se entera, nuestros culos besarán la calle.






 La complicidad, el compromiso y la química que había nacido entre ambos forjaban una unión muy poderosa. De inmediato, extrajeron todas las carpetas e informes que tenían sobre ambos casos, y sentándose frente al fondo de los datos del caso, comenzaron a revisar todo de nuevo. Llevara el tiempo que les llevara, no pensaban salir de allí hasta no tener algo sólido con lo que poder continuar.






 –Revisando los datos de la escena del crimen de nuestro
 
“sudes”,

 se asemejan demasiado a lo sucedido hace un año –comenzó el teniente mientras observaba las anotaciones realizadas en la pared de su despacho.






 –Pero no todas –anotó su compañera, Diana–. A las menores asesinadas en esta ocasión no se les extrae el corazón como a las otras.






 –Sin embargo, sí las extirpa los ojos y la lengua, y se las lleva al igual que las víctimas anteriores. Por no hablar de que tampoco se halla resto de sangre alguna en la escena del crimen y las abandona desnudas en lugares boscosos y apartados. Demasiadas similitudes como para no ser nuestro hombre.






 –Pero algunas de las víctimas no han sido asesinadas en luna llena, y en nuestro hombre, era una marca imprescindible en su modo de actuar. ¿Por qué cambiar ahora?






 –Tal vez haya tenido que cambiar el ritual, o necesite modificar algunos pequeños detalles para hacerlo efectivo –divagó el teniente en sus elucubraciones–. Las pruebas apuntan al mismo tipo de víctimas, las mismas pautas y los mismos escenarios con algunas ligeras modificaciones.






 –Estoy de acuerdo contigo en que es imposible no relacionar ambos casos. La firma del asesino es prácticamente la misma. –Diana revisaba su inseparable bloc de notas, donde anotaba de forma casi obsesiva, todo lo que iban averiguando–. Pero sabes tan bien como yo que es muy poco habitual que el
 
“sudes”

 modifique alguna de sus pautas a la hora de asesinar. Y el detalle del corazón o la luna llena, me hacen pensar.






 –Hay un nexo de unión entre ambos casos. No podemos obviarlo.






 –Daryna Zelenko –afirmó de inmediato Diana. Estaba de acuerdo con su compañero que no podía ser casualidad la presencia de la joven en ambos casos.






 –La clave de todo tiene que ser sin duda ella. Tenemos que buscar qué la hace especial, cuál es su papel en todo esto.






 –Pero, ¿dónde? –la brigada Castro parecía algo desesperada ante aquella situación–. Desde su fuga de la clínica nadie ha vuelto a verla. Es como si la tierra se la hubiera tragado.






 –Hemos buscado en todos los lugares posibles donde podía haberse refugiado o escondido, pero por el momento no hemos encontrado nada. De todas formas, su foto está por todos los sitios posibles y todos y cada uno de los servicios de emergencia la tienen en búsqueda y captura. Es imposible que se mueva sin ser vista –afirmó con rotundidad Arias.






 –El problema es que no creo que tenga a donde ir. Una joven traída engañada a un país extranjero donde lo único que ha hecho ha sido recibir abusos continuos. ¿A dónde va a ir? –Diana se mostraba muy consternada ante todo lo vivido por aquella pobre muchacha de apenas quince años.






 –De hecho, Daryna me tiene muy desconcertado. Cuando la rescatamos hace un año bajo el suelo del cementerio de la Almudena, era una joven muy asustada, la cual no fue capaz de decir palabra alguna. Por lo que sabemos, desde que ingresó en la clínica, no había hablado en todo este tiempo.






 –Hasta el mes de marzo, que sin saber por qué, decidió de pronto abandonar el lugar donde no había dado ningún problema. Y que para más casualidad, coincide con el comienzo de los asesinatos –Diana mostraba los datos sobre la joven que les hacía desconfiar de ella. 






 –¿Qué le hizo cambiar aquella noche? –se preguntó el teniente–. En el vídeo se ve a una persona muy diferente a la joven de mirada inocente. Casi diría que muestra una sonrisa siniestra.






 –Por no hablar de la forma en la que se escapa –intervino de nuevo la brigada–. Sale andando con toda la tranquilidad del mundo por la puerta como si nada. Todo el mundo a su alrededor se quita la vida o se la arrebata a sus compañeros. ¿No te resulta familiar?






 –Por eso estoy convencido de que es la llave entre ambos casos. No nos olvidemos de que su cara sale borrosa en todas las grabaciones. Esto ya lo hemos vivido antes, Diana –hizo una breve pausa, pensando en lo que iba a decir a continuación–. Tal vez, deberíamos hablar con Mingo. Seguro que él sabe más que nosotros sobre estas cosas.






 Recogieron todas las carpetas de informes, las fotos, anotaciones y todo lo que había en la pared referente al caso, y se lo llevaron. Lo guardarían en casa del teniente. De esa forma podrían seguir investigando sin que el coronel tuviera constancia.







Capítulo 48





Una pista que seguir







 El teniente Arias había estado la noche anterior realizando un nuevo repaso al enlace de la macabra web donde
 
“El violador de Manhattan”

 subía todos los vídeos de sus crímenes. No conseguía dormir y se había levantado en mitad de la madrugada a realizar tan ardua tarea.






 No podía creérselo, pero aquel criminal llevaba subidos ya cuatro vídeos, lo que suponía el mismo número de mujeres violadas y asesinadas. Hizo de tripas corazón y visualizó todos los vídeos varias veces para que no se le escapara ningún detalle. El hombre, en apariencia alto y corpulento, parecía estar en forma, y siempre se cubría con una sudadera y una capucha, dando la espalda a la cámara en todo momento. El
 
“modus operandi”

 era siempre el mismo. Retenía a las víctimas durante una semana, en la que violaba una y otra vez a las mujeres de forma salvaje. A las parejas de estas, las ataba y amordazaba, obligándolas a contemplar todo aquel horror. Pero para mayor sufrimiento, les extirpaba los párpados para que no pudiera evitar ver todo aquel sufrimiento. Tras esa semana, asesinaba a las mujeres estrangulándolas, y a sus parejas las dejaba con vida tras darles una paliza. Todo aquello era exactamente igual que Brandon Mayer, el auténtico
 
“Violador de Manhattan”

 que había detenido en su día su padre y que llevaba diez años en el corredor de la muerte esperando su ejecución.






 Revisaba una y otra vez los vídeos, convencido de que tenía que ser algún tipo de imitador, pero al mismo tiempo sabía que eso era muy complicado. Algunos detalles no se habían hecho públicos y eran imposibles de conocer. Además, aquel tipo de criminales jamás compartían sus hazañas. Como ya le había comentado a su amiga del FBI, los narcisistas se vanaglorian de sus actos y quieren siempre que sea algo único e irrepetible. Seguía con la idea de que tal vez fuera alguien muy cercano al detenido, que pudiera haber estado en contacto con él y haber descubierto de alguna manera lo que Mayer había llevado a cabo.






 Cuando se encontraba visualizando la última violación que había llevado a cabo, mucho más salvaje y brutal, añadiendo sodomía y demás detalles en los que prefería no entrar, creyó ver algo que llamó su atención de inmediato. El encapuchado tenía a la mujer bocabajo y la estaba violando con una violencia desmesurada. Apretaba su cara contra el camastro de aquella oscura sala, apenas dejándola respirar. Al hacer fuerza, la manga de la sudadera se le remango, dejando al descubierto un tatuaje en su antebrazo izquierdo. Dio para atrás y paró la grabación justo en el momento que se veía dicho tatuaje. Amplió la imagen un poco para poder ver de qué se trataba. A pesar de que se veía algo borroso, comprobó que se trataba de una especie de árbol de la vida con varias letras bajo él, justo donde las raíces. Aquel era un tatuaje que solía representar a la familia.






 Anotó las letras que se veían en la grabación y tras una rápida deducción, decidió llamar a Natalie. A juzgar por la hora que sería en Nueva York en aquel momento, ya debería encontrarse en su casa. Tuvo que esperar hasta el sexto toque para que respondiera.






 –¡Hola, guapetón! –respondió con un tono muy alegre la agente especial del FBI–. Voy a empezar a pensar que quieres cogerme en la ducha siempre.






 –Ya me extrañaba a mí que tardaras tanto en contestar mi llamada.






 –Dame un momento que me pongo una toalla al menos –dijo con sensualidad para que no le pasara desapercibido al teniente.






 Arias no pudo evitar imaginársela desnuda tras el comentario de Natalie. Una ola de calor recorrió todo su cuerpo. Se obligó a borrar aquellos pensamientos y centrarse en el motivo de su llamada.






 –Ya estoy, guapo. ¿A qué se debe tu llamada?






 –He estado revisando todos los vídeos que ha subido el sospechoso de tu caso a la web de degenerados.






 –Ya van cuatro víctimas. Al menos que sepamos. El último vídeo que ha subido, a pesar de ser el más salvaje y sádico de todos hasta ahora, es el que más visualizaciones tiene con casi dos millones. ¿Qué sociedad estamos creando?






 –Una que deja mucho que desear –contestó apesadumbrado el teniente ante aquel hecho–. El caso es que, precisamente en el último vídeo, cuando está violando a la víctima he visto un detalle que puede ayudar a que identifiquéis al sospechoso.






 –¡Eso sería maravilloso! ¿Qué es lo que has visto? –Natalie se mostraba impaciente.






 –Un tatuaje en el antebrazo izquierdo. Se trata de una especie de árbol de la vida con unas letras en las raíces. Suele representar a la familia. Las letras que aparecen son tres, y estoy convencido de que son siglas.






 –¿Cómo estás tan seguro de ello? Puede ser cualquier cosa.






 –Porque una de las tres letras es la B. Me apostaría lo que quieras a que se refiere a Brandon Mayer –el teniente se mostraba convencido de aquella afirmación–. En cuanto cuelgue, te paso una imagen del tatuaje para que así veas cuales son las tres letras. Creo que son las iniciales de tres personas, una de ellas el detenido por mi padre.






 –Está bien, lo revisaré. Sabes que confío mucho en tu criterio, guapo. Eres un gran perfilador criminal.






 –No es para tanto –trató de quitarle importancia–. Tú hombre es zurdo.






 –¿Cómo lo sabes? –Natalie anotaba todo lo que Arias le iba diciendo.






 –En todos los vídeos se ve usar el cuchillo y extirpar los párpados con la izquierda. Además, en el último vídeo para ejercer fuerza sobre la cabeza de la mujer y dominarla, emplea la izquierda. Es zurdo seguro. Debe ser alguien joven y en buena forma para poder someter a dos personas a la vez. Me atrevería decir que tiene entre veinticinco y treinta y cinco años. Yo buscaría algún familiar de Brandon Mayer. Ahí tiene que estar la clave.






 –Pero si lo hemos comprobado. No tiene ningún hermano o hijo que pueda haber seguido.






 –Revisar casos de violación sin que hubiese asesinato, anteriores al primer crimen de Brandon Mayer. Estoy convencido de que nadie es capaz de llevar a cabo semejante control de dos personas y todo de forma tan meticulosa sin haber llevado a cabo antes algo de práctica. Tú ya me entiendes.






 –Perfectamente. Muchísimas gracias, guapo. Me pondré con todo lo que me has dicho. Siempre he dicho que tenías que trabajar conmigo en el FBI. Tienes un enorme talento.






 –Ya hemos hablado esto muchas veces –el teniente ya había rechazado varias ofertas para trabajar en Estados Unidos–. Seguiré revisando tu caso y si descubro algo nuevo te llamo.






 –Una vez más, muchísimas gracias por tus consejos y tu ayuda. Y antes de que me preguntes, tu hermano está bien, ¿vale?






 –Gracias, Natalie. Seguimos en contacto –el teniente colgó la llamada algo más tranquilo tras aquellas últimas palabras de su amiga.







Capítulo 49





Una búsqueda ancestral







 Diana se había puesto en contacto con Domingo. Su peculiar amigo llevaba algunas semanas desaparecido desde que había ido a visitar, junto al teniente, la casa donde éste había vivido junto a su desaparecida hermana. Tras una breve conversación, les había invitado a que fueran a su casa.






 La dirección que les había indicado les condujo hasta un barrio muy humilde de la zona sur de Madrid. El antiguo sacerdote vivía en un piso antiguo y pequeño del barrio de Carabanchel. Habían decidido no llevar el habitual coche del teniente y habían optado por otro mucho más discreto para pasar desapercibidos. En aquella zona se producían muchas reyertas, disputas entre bandas y una larga lista de problemas con la policía, por lo que pasar inadvertidos era la mejor opción.






 El portal, se trataba de un edificio de pocas alturas, estaba abierto. No había resto alguno de cerradura, así como el telefonillo tenía aspecto de llevar una eternidad sin funcionar. Tampoco disponía de ascensor, y las escaleras de madera estaban deterioradas por el paso del tiempo. Domingo vivía en un primer piso. Tras subir andando, llegaron frente a una puerta muy antigua, pero que mostraba diversas cerraduras. Llamaron a la puerta con la mano. Después de varios intentos, comenzaron a sonar la apertura de los seguros y ante ellos apareció su extraño amigo.






 –Pasad, pasad, no os quedéis ahí parados –les indicó que entraran.






 Los dos agentes de la UCO se adentraron en el pequeño piso. Todas las ventanas estaban cerradas y la casa estaba iluminada con diversas velas, dándole un aspecto un tanto fantasmagórico. Las paredes se cubrían de crucifijos y apenas existían muebles. Los condujo hasta el salón principal, donde daba la impresión de que su amigo pasaba la mayor parte del tiempo. No se veía televisión por ningún sitio, y los únicos muebles que se podían ver eran un sofá viejo y un par de sillas descoloridas, así como la gran mesa central de madera gruesa. En uno de los laterales, se alzaba un pedestal en apariencia de piedra. Sobre él, una biblia de aspecto muy antiguo, permanecía cerrada. Sobre ella, una vitrina de cristal y con una leve iluminación, mostraba en su interior una serie de extraños objetos. La mayoría de ellos eran muy antiguos y de carácter religioso.






 –Bienvenidos a mi humilde casa –les saludó por fin nada más sentarse–. Os ofrecería algo de beber pero lamentablemente no dispongo de nada.






 –¿Estas bien, Mingo? –preguntó preocupado el teniente Arias viendo todo aquello a su alrededor.






 –¿Por qué no iba a estarlo, teniente? –el ex sacerdote se mostraba con su tranquilidad habitual.






 –No sé. Tienes la casa cerrada a cal y canto, tienes tantos cerrojos como alguna joyería y qué pasa, ¿no pagas la luz? Perdona tanta pregunta, pero es que tienes que admitir que esto es cuanto menos, un poco extraño –el teniente trató de suavizar el bombardeo de preguntas.






 –El demonio está en todas partes. En cualquier sitio, incluso donde menos lo esperamos. Tan solo es un poco de protección. No es nada de lo que debas preocuparte –aclaró con naturalidad Domingo.






 –¡Ah, bueno! Me dejas mucho más tranquilo –dijo en tono sarcástico–. Te comportas como un perturbado. ¿Seguro que estás bien, Mingo?






 –No le hagas caso Domingo, está algo nervioso por el caso. Nos ha dicho que está bien, a mí me vale con eso –Diana le dirigió una mirada a su compañero para que se relajara y volviera a confiar en aquel extraño hombre que tanto les había ayudado en el pasado–. Venimos a ver si nos puedes echar una mano.






 –Si está en mi mano, sabéis que podéis contar conmigo para lo que sea.






 –Daryna. ¿Te suena ese nombre? –dejó caer el teniente para ver la reacción de su amigo.






 –No se me va a olvidar tan fácilmente –Mingo se retrotraía a lo sucedido el año anterior–. Aquella pobre chica que salvamos de las garras del mal. ¿Qué fue de ella?






 –Cuando tú y yo la sacamos de aquel horrible lugar, la muchacha no emitía palabra alguna. Estaba en estado catatónico, por lo que fue ingresada en un centro psiquiátrico. No abrió la boca en todo este tiempo. Hasta el mes de marzo en el que de buenas a primeras se fugó de la clínica.






 –No me extraña que la muchacha no hablara en todo ese tiempo, cuando la rescatamos de los brazos de aquel demonio estaba aterrada. Su mirada inocente mostraba todo el sufrimiento vivido –Domingo recordaba a la perfección a la joven de apenas quince años.






 –El problema es que esa mirada inocente ha desaparecido y se ha convertido en una mirada fría. Te juro que no se cómo pero visualizando una grabación en la que salía ella, miró a la cámara y mostró una sonrisa siniestra.






 –Interesante... –Mingo realizó algunas anotaciones en una vieja libreta que solía llevar consigo.






 –Por Dios, hizo saltar por los aires una puerta blindada y salió andando por la puerta como si nada, mientras todos a su alrededor mataban a sus compañeros y luego se quitaban la vida. En todas las grabaciones su rostro sale borroso –recalcó Eduardo este último detalle.






 –Eso puede significar una cosa –el antiguo sacerdote se había quedado paralizado por unos instantes al escuchar las palabras de su amigo, el teniente Arias–. No acabamos con él hace un año.






 –Me lo temía. Enseguida vi la relación entre los dos casos –afirmó apesadumbrado el teniente.






 –¿Y qué podemos hacer, Domingo? Sed claros de una vez –Diana intervino en la conversación. No había estado bajo el cementerio de la Almudena y sabía que su jefe y su amigo no le habían contado todo.






 –Iremos a visitar a un viejo amigo. El posee algunos libros algo peculiares que tal vez nos ayuden con lo que buscamos –Domingo se puso en pie y se acercó a la vitrina. Sacó una llave que colgaba de su cuello y la abrió. Tras coger una biblia, un crucifijo y varios objetos más, los introdujo en su portafolios y la volvió a cerrar.






 Los tres abandonaron el peculiar piso del antiguo sacerdote. No sin antes asegurarse de apagar las velas y dejar todo cerrado.






 Se montaron en el coche que el teniente Arias y la brigada Castro habían escogido para pasar más desapercibidos y pusieron rumbo hacia el destino que Domingo les había indicado. De camino, el ex sacerdote les fue poniendo al día sobre el lugar hacia el que les dirigía en busca de posibles respuestas.






 –¿Por qué nos dirigimos a ese lugar, Domingo? ¿Qué esperas encontrar allí? –preguntó Diana con evidente interés.






 –Cuando yo era joven, hace unos cuantos años, cursé mis estudios de teología, literatura cristiana y ciencias religiosas en la Universidad Eclesiástica San Dámaso. Allí pasé algunos de los mejores años de mi vida. Hice grandes amigos durante mi estancia.






 –Disculpa, Mingo, pero ¿en qué puede ayudarnos eso a nosotros? –intervino Arias mientras conducía en dirección a la universidad.






 –Tenga calma, teniente. Cada cosa a su tiempo –continuó con su explicación–. Como ya dije, hice grandes amigos, entre ellos, su gran canciller, el cardenal Carlos Osoro. Tiene muchos y muy buenos contactos con el Vaticano.






 –Algo me dice que tú también los tienes, Mingo –el teniente le dedicó una sonrisa de complicidad.






 –A lo que vamos –trató de ignorar las palabras de su amigo–. En el seminario conciliar contiguo a la propia universidad, se encuentra la biblioteca con más de ciento noventa mil ejemplares, algunos de ellos muy antiguos y muy difíciles de encontrar. Creo que entre ellos puede haber alguno que confirme mis sospechas sobre Daryna y su implicación en todo esto.






 –¿Algunos libros? –preguntó desconcertada Diana–. ¿Sabes cuál es el libro que buscamos?






 –Tengo una ligera sospecha –afirmó sonriente Domingo.






 La Universidad de San Dámaso estaba situada en la calle Jerte, junto a la célebre Basílica de San Francisco el Grande, y los jardines de las Vistillas en pleno centro de la ciudad. A pesar de que la tarde ya estaba bien entrada, el cardenal se encontraría en el lugar y los atendería encantado. Al  menos de eso estaba convencido Domingo. Tras dar sus datos a la entrada, estacionaron su vehículo en la zona destinada para las visitas. Su coche era el único en ese aparcamiento, situado algo más alejado del edificio principal. La mayoría de los vehículos estaban aparcados en el parking destinado a los profesionales que trabajaban allí y a los estudiantes que allí residían mientras se formaban.






 Se dirigieron hacia la entrada principal, y nada más entrar en el
 
hall

 , quedaron fascinados por la majestuosidad del lugar. Sus techos abovedados eran una obra impresionante de ingeniería. Los frescos, las vidrieras, las esculturas esculpidas hace décadas, todo dotaba al lugar de un aire mágico y único. En el mostrador de recepción, un hombre joven les dio la bienvenida. Peinado hacia un lado y con gafas de pasta, así como por la vestimenta seria con la que vestía, les hizo pensar que tal vez se tratara de un estudiante.






 –Buenas tardes. ¿En qué puedo ayudarles? –la educación del joven era exquisita.






 –Buenas tardes. Venimos a ver al gran canciller, el cardenal Carlos Osoro. Dígale que un viejo amigo viene a verle –sonrió con naturalidad Mingo.






 –Esperen aquí un momento, por favor.






 El joven, se levantó de su asiento y se encaminó por un ancho y largo pasillo. Tras un largo periodo de espera, en el que los tres invitados no dejaban de observar todo cuanto les rodeaba. A Domingo, todo aquello le traía grandes recuerdos de tiempos mejores. El chico de las gafas de pasta regresó por el mismo camino por el que marchó hacía ya varios minutos, pero en esta ocasión, en lugar de dirigirse hacia el mostrador, se detuvo en la entrada al pasillo.






 –Acompañenme por favor –les hizo un gesto para que fueran con él.






 Caminaron por un largo pasillo, cuyas paredes estaban adornadas de cuadros de un gran valor. El suelo estaba encerado a la perfección y la limpieza era impoluta. Al final del interminable pasillo, había unas escaleras imperiales de mármol y que, a medida que iban ascendiendo, se bifurcaban hacia ambos lados. Subieron tras los pasos del estirado joven, quien los condujo, al fin, hasta una gran puerta de madera. La abrió con cuidado y les ofreció pasar. En el interior del enorme despacho, y tras una mesa más grande que la casa de Domingo, se encontraba el cardenal.






 –Bienvenidos, pasen y sien... –iba a invitarles a que se sentaran pero se quedó mirando a Domingo fijamente. Se puso de pie, algo dubitativo–. Domingo Vega, ¿eres tú?






 –Cardenal, así es. Soy Domingo Vega. Disculpe que me presente de esta manera y sin avisar –se aproximó a la mesa. El cardenal había salido de detrás de la misma y se encaminaba hacia él para estrecharle la mano.






 –Cuánto tiempo sin verte –exclamó el cardenal dándole un sentido abrazo–. ¿Dónde te habías metido? No te había visto desde que... –se detuvo y no quiso finalizar la frase–. Estás más delgado. ¿Qué te trae por aquí? Y presentame a tus amigos.






 –Pues precisamente mis amigos son el motivo por el que he venido, Carlos. Ellos son policías y están investigando una serie de asesinatos. Les he traído aquí porque creo que tú puedes ayudarnos –Mingo mostraba seguridad y confianza en el cardenal.






 –¿Y en qué puedo ayudar yo a la policía, Domingo? Somos una humilde universidad donde formamos a los alumnos. Nada más –el cardenal estaba muy desconcertado, y dudaba de que pudiera ser de alguna utilidad.






 –Tenéis una maravillosa biblioteca con casi doscientos mil libros y necesito que me dejes echar un vistazo a algunos de ellos –fue claro y directo Domingo.






 –Como bien has dicho, son casi doscientos. Necesitarás saber cuál buscas en concreto, ¿no crees? –insistió Carlos Osoro en saber qué libro deseaba consultar.






 –Necesito revisar algunos libros de ocultismo y magia oscura, que no encontraré en otro lugar. –Domingo hizo una breve pausa, pensando en cómo pedir el libro que en especial deseaba consultar–. Necesito ver el Códex Gigas.






 Todos los allí presentes, se quedaron de piedra. El silencio se adueñó del lugar durante unos segundos que resultaron eternos. Nadie se atrevía a decir nada, hasta que el cardenal Carlos Osoro tomó la palabra.






 –¡Por Dios! ¿Sabes lo que me estás pidiendo? Es una auténtica locura –el cardenal estaba más que nervioso. Aquella petición lo había alterado y mucho–. Además, sabes tan bien como yo que se encuentra custodiado en Estocolmo.






 –El que se cree original sí. Pero sabes tan bien como yo, que hay tres copias autorizadas de una enorme calidad, y que están repartidas por el mundo. Una de ellas la tenéis vosotros en vuestra biblioteca –Mingo miró al cardenal en un tono desafiante, sabedor de que lo había pillado por sorpresa al conocer ese secreto. 






 Carlos debatió consigo mismo durante unos instantes, tratando de hallar la mejor solución ante toda aquella locura. Miró a los agentes y después depositó su mirada en el ex sacerdote.






 –Está bien pero tan solo unos minutos y sin moverlo del lugar donde descansa. Yo os acompañaré. –El cardenal cogió una serie de cosas y salió de su despacho, con sus tres invitados tras él. Les esperaba un viaje a través de la historia más oscura del ser humano.






 La biblioteca estaba ubicada en el edificio contiguo del seminario conciliar de Madrid. Era igual de imponente que el principal. Los detalles habían sido cuidados al máximo en su construcción hacía más de un siglo. El cardenal iba acompañado por dos jóvenes del mismo porte y edad que el que les recibió en la entrada. Había un camino algo largo, el cual se hacía por un pasillo  de importantes dimensiones que comunicaba ambos edificios por el interior. Una alfombra de color vino, dotaba a dicho sendero de un toque místico.






 A mitad del camino, un hombre ataviado con un elegante traje oscuro y alzacuellos se cruzó con ellos. Venía de la misma dirección hacia la que ellos iban. Con escaso pelo en la cabeza y una perilla muy arreglada, había superado los cincuenta hace algún tiempo. Al llegar a la altura del grupo de invitados, se detuvo frente a ellos.






 –Buenas tardes, señor cardenal –saludó con un gesto de asentimiento con la cabeza. De inmediato dirigió su mirada a Domingo–. Un poco tarde para recibir visitas, ¿no cree?






 –Le presento a Domingo Vega y unos agentes de policía. Están aquí por motivo de una investigación de asesinato. Les presento al rector, el padre Javier María Prades López –el cardenal hizo las pertinentes presentaciones.






 –Sé quién es perfectamente –se dirigió a Domingo con gesto de pocos amigos–. ¿Qué hace usted aquí? Hace tiempo que la iglesia le retiró sus hábitos y lo expulsó.






 –Señor Prades, todos los aquí presentes saben perfectamente que ya no trabajo para la santa  iglesia, pero no es necesaria tanta hostilidad. Tuvimos nuestras diferencias pero no he abandonado mi vida con Dios –explicó de forma tranquila y pausada Domingo.






 –¿Vuestras diferencias? ¡Por dios, era solo una niña! –le espetó el rector a escasos centímetros de la cara.






 –Ya está bien, Javier María –intervino el cardenal tratando de apaciguar los ánimos–. Este tema ya se habló en su día y solo Dios es el encargado de juzgar a Domingo. Si nos disculpas, tenemos cosas que hacer. Qué descanses.






 El gran canciller emprendió de nuevo el camino. Un cabizbajo Domingo y los agentes de la UCO, Eduardo y Diana, le siguieron, mirando de reojo a su amigo, pensativos ante el comentario de aquel insolente rector.






 Cuando llegaron a la biblioteca, tanto el teniente Arias como la brigada Castro, quedaron totalmente prendados. La majestuosidad del lugar, con cientos de estanterías repletas de libros de todo tipo, la madera con todo tipo de detalles que recubría cada rincón, los techos de una altura inimaginable, o las tenues luces ubicadas con una potencia adecuada para no estropear ninguno de sus volúmenes, dotaba al lugar de un aura mágico.






 El cardenal les fue conduciendo por los diferentes pasillos de la biblioteca. Cuanto más andaban entre sus estanterías, más colosal les parecía. Llegaron al final de uno de los pasillos centrales, y semi escondida, se hallaba una puerta de tamaño normal y muy sencilla para el lugar en el que se encontraba. Carlos Osoro sacó una llave y con ella abrió la puerta. Nada más cruzarla, se dieron cuenta de que era un ala de la biblioteca completamente distinta. La luz era mucho más tenue, los pasillos mucho más estrechos y las estanterías estaban llenas de polvo. La mayoría de los libros eran muy antiguos.






 –Estamos en la zona de libros de ocultismo, ciencias ocultas o apócrifos –fue explicando el cardenal mientras continuaban caminando–. No están al alcance de los estudiantes o el público. Preferimos tenerlos aquí custodiados para que tan solo puedan ser consultados por las personas autorizadas.






 –Esto es impresionante –exclamó el teniente–. Aquí debe haber cientos de libros que nos pueden ser útiles, Mingo.






 –Sin duda algunos de estos volúmenes nos pueden ser de mucha ayuda, mi querido amigo  –Domingo se mostraba exultante ante tanto libro lleno de misterio y de historia–. Pero el que realmente necesitamos es el Codex Gigas, o más conocido como
 
“La biblia del diablo”.             







 –Ya casi hemos llegado. Paciencia señores –trató de tranquilizarlos el cardenal.






 Al final de la estancia, oculto entre las sombras en uno de los rincones donde no llegaba la luz, se hallaba una puerta similar a la que había dado acceso a esa sala. En una misma maniobra, Carlos abrió la puerta con otra llave. El interior era una pequeña sala con las paredes acolchadas y con un pedestal negro en el centro. Sobre él, un hermoso libro en apariencia antiquísimo, descansaba iluminado por una luz moderada, pero única y exclusivamente centrada en el libro.






 –Ahí lo tenéis –indicó el cardenal, quedándose en la puerta y sin acceder a la sala–. Te dejo media hora para que lo examines. Lo que sí te ruego es que extremes la precaución si abres sus páginas. Recuerda que es una de las copias reconocidas por el Vaticano y como le pase algo se pueden enfadar mucho. En esa pequeña mesa de la esquina tienes el material adecuado para manipularlo. Pasado el tiempo, vendré a por vosotros y volveré a cerrar esta sala.






 El gran canciller se marchó, cerrando la puerta de entrada a la zona de ocultismo y dejándoles en aquel mágico lugar totalmente solos.






 Domingo, sin perder tiempo, se acercó a la mesa y abrió una pequeña caja recubierta por dentro con terciopelo. De su interior, extrajo unos guantes de tela de color blanco y se los puso. Cogió también unas pinzas y una lupa. Todos ellos, objetos para garantizar la integridad del libro y que este no se estropee debido a su uso. Se situó frente al altar, y se quedó unos segundos observando maravillado el legendario libro que estaba frente a él después de tanto tiempo. Hacía muchos años tuvo el inmenso placer de disfrutar del Codex original. Estuvo unos días en el Vaticano y no desaprovechó la oportunidad de deleitarse con él. Ahora que tenía una de las tres copias reconocidas y oficiales ante él, tenía que reconocer que era idéntico al original. Era un trabajo magnífico. El original fue escrito en el siglo XIII por un monje llamado Germán el recluso, en un monasterio donde está ubicada la actual República Checa. La copia que tenía Domingo en sus manos, estaba escrita en latín al igual que el original. Se puso a leerlo sin problema alguno.






 Pasaba las hojas con sumo cuidado, pero muy consciente de lo que buscaba y donde podría encontrarlo. Las páginas, con un grosor de 624, y un tamaño muy grande para un libro de esa época, estaban recubiertas con tinta de diversos colores, como el rojo, azul, amarillo o verde, e incluso, el oro. Domingo se detenía en varias ocasiones, realizando anotaciones en la libreta de piel que solía llevar con él. El teniente y la brigada observaban expectantes.






 –Hazme el favor de describirme los detalles sobre la fuga de Daryna de la clínica –le pidió Mingo al teniente, mientras leía con detenimiento una de las páginas centrales–. Todas esas cosas tan extrañas y peculiares que ya todos conocemos.






 –La puerta de la habitación de la clínica salió por los aires, y era de un grosor importante –comenzó a describir lo sucedido–. Allá por donde pasa provoca que las personas se maten unas a otras o se quiten la vida. Además, parece que quién se cruza con ella o intercambia alguna palabra, luego no la recuerdan. Es como si tuvieran pérdidas de memoria repentinas.






 –No se nos olvide el tema de su rostro como borrado en todas las grabaciones en las que ella sale –añadió la brigada Castro, a la expectativa hasta ese momento.






 El ex sacerdote leía algunos párrafos y versos del libro escrito en latín, y lo hacía con una soltura asombrosa. Según leía anotaba y traducía casi al momento a sus compañeros. Las increíbles páginas de un papiro muy antiguo, estaban llenas en muchas de ellas de símbolos y dibujos terroríficos. Llevaba varios minutos comprobando lo que le decían sobre una página donde aparecía un ser terrorífico con cabeza de toro.






 –La mayoría de todos esos sucesos andan reflejados en estas líneas, además de otros igual de temibles como personas que levitan, que son capaces de leer y moldear las mentes a voluntad y un largo etc –concluyó Domingo muy concentrado en aquel libro ancestral.






 –¿Qué nos quieres decir con todo eso, Domingo? –el teniente se mostraba algo desconcertado.






 –Qué nuestra querida Daryna está poseída –afirmó con terrible rotundidad.






 –¿Cómo que poseída? –preguntaron el teniente y la brigada al unísono. Aquella información había hecho temblar todos los cimientos de la investigación criminal por la que se regían–. Pero, ¿cómo ha ocurrido? ¿Habrá sido en la clínica?






 –Viendo cómo la rescatamos en la Almudena hace un año en estado catatónico, sin decir ni una sola palabra en todo este tiempo, mucho me temo teniente que cuando evitamos la llegada a la tierra de aquel temible demonio, éste debió de lograr introducirse en el cuerpo de la joven en un último intento por no regresar al inframundo.






 –Pero, ¿os habéis vuelto locos? Vosotros, ¿os estáis escuchando? –Diana no salía de su asombro escuchando la conversación de sus dos amigos. Desde lo sucedido en el cementerio, ambos no habían dejado de hablar de todas aquellas locuras.






 –Ya la veía yo muy cambiada desde aquel momento, como si fuera otra persona –el teniente ignoró las preguntas de su compañera. Estaba obsesionado con poner fin al caso que había comenzado hacía más de un año–. ¿Cómo podemos evitarlo?






 –Tenemos que encontrar a Daryna cuanto antes. Si decidió abandonar la clínica psiquiátrica en Marzo solo puede significar una cosa. Pretende intentar de nuevo invocarle y debemos impedirlo.






 La cerradura de la puerta que daba acceso a la sala de ocultismo donde se encontraban sonó de pronto y esta se abrió. Domingo dejó los guantes y demás objetos utilizados en el libro en el mismo lugar donde los había encontrado. Dejó el libro como lo habían encontrado y salió de la misteriosa sala al tiempo que guardaba sus cosas en su inseparable portafolios.






 –Se ha acabado el tiempo, querido amigo –el cardenal Carlos Osoro observó que el libro se encontraba en la repisa como habitualmente y cerró la puerta con la llave que portaba en su cuello.






 –Muchas gracias por todo, Carlos. Has sido muy amable permitiéndonos echar un vistazo –le estrechó la mano de forma muy afectuosa.






 El gran canciller y cardenal les acompañó hasta la salida de la universidad. La noche había caído sobre la capital. Los dos agentes aproximaron a Domingo a su casa y se dirigieron a la del teniente.







Capítulo 50





Por partida doble







 Un sonido monótono y repetitivo comenzó a sonar de pronto, rompiendo la calma reinante. Tardó varios segundos en percatarse de la música que tantas veces había oído y que solía despertarle la mayoría de los días. El teléfono dejó de sonar. Abrió los ojos y se dio cuenta de que estaba en el sofá de su apartamento. Dirigió la mirada hacia su lado, y sorprendido, observó como Diana estaba dormida abrazada a él en el sofá de su casa. Tras la aventura en la universidad con su peculiar amigo, Domingo, Eduardo le había propuesto a su compañera ir a su casa y revisar el caso mientras cenaban algo. El cansancio acumulado en los últimos días había hecho mella en ambos agentes, provocando que cayeran rendidos en el sofá. El teniente no podía negar que no le gustara aquella situación. Contempló su rostro dormido unos instantes y la acarició el pelo con suavidad. Volvió a sonar su móvil, haciendo despertar a Diana. Esta, al verse abrazada a Eduardo, se separó de inmediato muy ruborizada. Arias se levantó y cogió su teléfono que descansaba sobre la mesa.






 –Teniente Arias al habla –respondió sin mirar cuál era el número desde el que llamaban.






 –Está bien, ahora mismo vamos para allá –respondió con voz apesadumbrada ante lo que acababan de informarle.






 Dirigió la mirada hacia su compañera nada más colgar. Esta se mantenía en el sofá expectante. Según vio el rostro de su jefe, supo que no eran buenas noticias.






 –Tenemos que irnos. Nuestro hombre ha vuelto a matar.






 Los dos agentes de la UCO se montaron en el coche del teniente y se dirigieron hacia el  destino que le habían comunicado a Arias por teléfono. Diana iba algo nerviosa por haberse quedado dormida en casa de su jefe, por lo que trató de relajar la situación preguntando por el caso.






 –¿Qué te han dicho entonces por teléfono? –preguntó Diana mientras miraba por la ventanilla del coche.






 –Que ha aparecido el cuerpo sin vida de una chica en el Parque Lineal del Manzanares –el teniente se mostraba preocupado ante aquella noticia.






 –¿Estamos seguros de que es nuestro hombre?






 –El cuerpo está completamente desnudo y se ha encontrado en una zona boscosa. Creo que podemos afirmar que se trata de nuestro hombre sí.






 –Ya averiguaremos por qué esta nueva víctima aparece cuando no es luna llena –dejó caer la brigada, tan exigente como siempre.






 Eduardo se quedó pensativo unos instantes, pensando cómo decir lo que tenía en mente contar a su compañera. Al final, lo explicó con la mayor sinceridad y agradecimiento del que fue capaz.






 –Muchas gracias por quedarte a dormir anoche, Diana. He de decir que no tuve ninguna pesadilla y que fui capaz de dormir más de dos horas seguidas, y fue todo gracias a ti –posó su mano derecha sobre la pierna de la brigada, en señal de agradecimiento.






 –No tiene importancia, Eduardo. Seguro que hubieras dormido mejor si no me hubiera quedado dormida junto a ti en el sofá. Te pido disculpas –Diana tenía la cabeza ligeramente agachada tratando de ocultar sus mejillas sonrojadas.






 –Fue todo un placer que te quedaras a dormir conmigo –el teniente mostró una sonrisa nerviosa, arrepintiéndose en el acto de lo que había dicho. Sin saber muy bien por qué, mantenía la mano sobre su pierna.






 Tras unos minutos de tenso silencio, llegaron al lugar. Detuvieron su coche junto al resto de vehículos de emergencia y se bajaron del mismo. Comprobaron que el forense ya se encontraba en el lugar, pues su peculiar coche permanecía estacionado junto a la ambulancia. Siguieron a un agente de policía que les fue guiando hasta llegar al lugar de los hechos.






 El parque estaba situado muy próximo a la conocida
 
“Caja Mágica”.

 La zona estaba acordonada por las cintas de seguridad. Muchos miembros de la policía científica trabajaban sobre el terreno. Nuevamente, se trataba de una zona bastante boscosa, donde no sería demasiado difícil dejar un cuerpo a ciertas horas de la noche. Se aproximaron hasta el lugar donde se encontraba trabajando, con su habitual mono de color blanco, Sebas.






 –Buenos días, por decir algo, Sebas –saludó el teniente mientras se acercaban al forense, quien se encontraba agachado junto a un cuerpo desnudo.






 –Buenos días, chicos –detuvo su actividad y alzó la mirada hacia los agentes–. Tienes toda la razón, Eduardo. Nuestro sujeto se ha superado en esta ocasión.






 –A juzgar por la joven de pelo oscuro que yace boca abajo en el suelo, desnuda y por el lugar donde nos hallamos, deduzco que efectivamente es nuestro
 
“Sudes”.







 –Eso no es todo. Acompañadme, por favor –Sebas se puso más serio de lo habitual en él, y echó andar por el sendero que había entre los árboles.






 Apenas habían caminado unos metros cuando, escondido entre otra serie de árboles, contemplaron horrorizados otro cuerpo desnudo. Este era el de una joven pelirroja, en apariencia muy joven.






 –¡Mierda! ¿Y esa chica? Nadie me dijo que hubiera dos cuerpos –el teniente no salía de su asombro.






 –Porque no lo sabían. El cuerpo de la joven de pelo oscuro fue encontrado a primera hora de la mañana por un hombre que hacía ejercicio como todos los días. A esta chica la han encontrado los compañeros de la científica cuando peinaban el terreno.






 –Pero, ¿crees que fueron asesinadas el mismo día y depositadas aquí a la vez por la misma persona? –las preguntas se agolpaban en la cabeza del teniente y este no dejaba de soltar una tras otra al forense.






 –Es pronto para poder confirmarlo, pero a juzgar por la lividez de los cuerpos y por la temperatura de los mismos, yo diría que ambas murieron anoche y llevan aquí el mismo tiempo.






 –Hay que ser muy atrevido y muy osado para traer dos cuerpos a la vez. Nuestro hombre, a pesar de llevar mucho tiempo sin actuar, está evolucionando. Y eso le hace mucho más peligroso.






 –Además, la que encontró nuestro testigo, que parece más mayor que ella –Sebas señaló a la pelirroja que yacía inerte junto a ellos–, tiene marcas y signos de haber sufrido todo tipo de torturas y vejaciones durante mucho más tiempo.






 –Ese hijo de puta tiene que tener un lugar apartado donde dispone de todo el tiempo del mundo para hacerles todo lo que se le ocurra –Arias se mostraba muy contrariado con aquel caso, que cada vez se cobraba más víctimas inocentes, y no conseguían dar con el
 
“sudes”.







 
–

 ¿Podemos confirmar que es nuestro hombre? –intervino Diana. También muy afectada por el caso–. ¿Les faltan los ojos y la lengua, Sebas?






 –Así es, a ambas les han extirpado los ojos y la lengua y no se han encontrado por la zona. Tampoco hay resto alguno de sus ropas ni de sangre. Si a esto le sumamos que todo parece indicar que han sido torturadas y violadas indefinidas veces, puedo afirmar con rotundidad que es vuestro hombre, chicos.






 –Lo que me temía –suspiró el teniente, quien dedicó unos instantes para contemplar los cuerpos de las dos chicas antes de continuar–. Quiero que analices hasta el más mínimo detalle de los cuerpos y de la escena del crimen, Sebas. Recoge todas las muestras que puedas y quiero la autopsia de las dos para ayer. Que te ayude todo el que sea necesario pero quiero a todo el mundo trabajando en esto. Tenemos que poner fin a este cabrón ya. Todas las novedades me las comunicas a mi, a nadie más.






 El teniente y la brigada abandonaron el lugar de los hechos consternados por el hallazgo de los dos nuevos cuerpos. Pusieron rumbo a la central con la intención de poner patas arriba todos los datos recopilados hasta la fecha. Era el momento de dar el máximo y atrapar al cabrón que llevaba más de un año asolando la ciudad.






 Nada más llegar a la central, y tras estacionar el vehículo en el aparcamiento, se fueron directos al despacho del teniente. Mercedes, al verles entrar, les abordó por el pasillo para hacerle saber a Eduardo que habían llamado preguntando por él. Al confirmar que en aquel momento no estaba, la persona que llamó colgó sin dejar su nombre ni recado alguno.






 Se sentaron juntos en la mesa de Eduardo, con la vista centrada en el panel de la pared donde permanecían todos los datos que habían ido añadiendo en todo este tiempo. Se habían llevado la mayoría de ellos a la casa del teniente para seguir investigando por su cuenta, pero habían preferido hacer copias y dejarlo allí para no levantar sospechas. Se mezclaban por un lado todo lo referente a
 
“El Asesino de la Luna Azul”,

 y por otro, lo relativo al caso actual. Cuanto más revisaban todos los datos, más perdidos parecían encontrarse. Ambos estaban convencidos de la relación entre ambos casos, pero no terminaban de hallar nada que así lo corroborase y de lo que poder tirar. Ni con las notas del inseparable cuaderno de Diana lograban desenredar aquel entramado.






 Cansados de darle vueltas a todos los datos, de entremezclar detalles y casos y seguir sin ver nada, mientras Diana iba a por un par de cafés a la máquina, Arias tomó una decisión drástica.






 –Vamos a retirar todo de la pared y lo vamos a tratar como si ambos casos fueran uno solo relacionados entre sí –se dirigió a su compañera cuando esta entraba en el despacho con las bebidas.                  






 Quitaron todos los datos, fotos, anotaciones y absolutamente todo lo que habían ido situando sobre el panel de la pared del despacho en más de un año, hasta dejarlo completamente vacío. Acto seguido, se pusieron manos a la obra, colocando dato a dato, pista a pista, todo lo que habían ido descubriendo en todo aquel tiempo. Revisaban todos los informes y las anotaciones de la libreta de la brigada y lo iban situando. Poco a poco, todo aquel puzzle de datos y pistas, iba encajando y tomando una forma mucho más compacta.






 –Tenemos varios nexos de unión entre ambos casos –repasaba mentalmente los casos el teniente mientras iba observando el nuevo mural de su despacho–. El principal  creo que más evidente para todo el mundo, Daryna Zelenko. Fue la única superviviente en el caso de
 
“El Asesino de la Luna Azul”

 y justo en el momento en el que decide abandonar la clínica donde estaba ingresada, comienzan los asesinatos.






 –Y cómo abandona dicha clínica –interviene la brigada para añadir más datos sobre la joven–. Puertas de seguridad muy pesadas volando como si fueran papel, personas que se matan entre ellas y luego se suicidan, gente que olvida haberla visto, o su rostro saliendo borroso en todas las cámaras de seguridad. Todo eso lo hemos visto antes, y ha sido en el caso de hace un año.






 –Todo parece indicar que ella tiene algo que ver con los asesinatos. Las pruebas nos muestran que todo gira en torno a ella. Lo que me preocupa, es que ha estado en estado catatónico desde que la sacamos de la Almudena, con la mente totalmente ausente, hasta marzo, cuando de pronto, se levanta y sale andando como si no fuera nada con ella, desatándose todo lo que ya sabemos. Mingo tiene razón, debemos dar con ella cuanto antes.






 –Estamos en ello, Eduardo. Nadie parece haberla visto desde entonces. Hemos buscado en sus domicilios habituales, familiares, amigos, nada. La tierra se la ha tragado.






 –Seguiremos buscando, tiene que estar en algún lado, ¡maldita sea!






 –¿Cuál es el otro nexo de unión entre ambos casos? –quiso saber, Diana.






 –El
 
modus operandi

 –respondió con rotundidad el teniente–. Ya sé que hay algunos detalles que no son exactamente iguales, pero hay demasiadas coincidencias como para pasarlas por alto.






 –Pero “
 
El Asesino de la Luna Azul”

 las extirpaba el corazón y aparecían con los ojos completamente blancos –puntualizó la brigada–. En esta ocasión, le quita los ojos y la lengua.






 –Sin embargo, se sigue llevando sus trofeos y no deja ni rastro de ellos. Tal vez, simplemente ha cambiado de ritual o de necesidad –el teniente Arias seguía la idea del ex sacerdote de que la joven pudiera estar poseída–. Todos los cuerpos se han hallado completamente desnudos y se han encontrado en lugares boscosos y apartados. No se han encontrado sus ropas ni rastro alguno de sangre. Todas han sido brutalmente torturadas y violadas, y todas son menores en situación irregular en nuestro país. Demasiadas similitudes, ¿no crees?






 –Totalmente de acuerdo contigo, Eduardo, pero hay un problema –matizó Diana–. ¿Por qué algunas de las víctimas no han sido asesinadas en luna llena como hace un año? Si se confirma la hora y fecha de la muerte de las dos nuevas víctimas, tampoco habrán sido asesinadas en noche con luna llena.






 –Reconozco que ese detalle me tiene desconcertado –tuvo que admitir el teniente–. Creo que tiene que ver con que ha modificado o cambiado el ritual que necesita para la invocación.






 –¿De veras vas a creerte todo eso que dijo Domingo en la universidad? –Diana se mostraba algo escéptica–. Es un buen hombre, pero me cuesta creer todo eso que nos dijo.






 –Si hubieras visto como yo todo lo que sucedió bajo el cementerio de la Almudena, lo creerías sin duda alguna.






 –Reconozco que a lo largo de todo este tiempo hemos visto cosas que se escapan a la razón,  pero tienes que reconocer que es de locos –miró a los ojos de su jefe, compañero y amigo–. Confío en ti plenamente, Eduardo. Iré a donde haga falta contigo y lo sabes.






 Ambos se miraron fijamente durante unos instantes que resultaron eternos. La tensión entre ambos agentes, se podía palpar con las manos. Se encontraban próximos el uno al otro, pero tras unos instantes de duda, el teniente continuó hablando.






 –La lista de menores, es verdad –el teniente rebuscó entre los papeles en busca de algo que había pasado por alto por completo.






 –¿Qué buscas? Tal vez pueda ayudarte –Diana se mostraba desconcertada, viendo a Eduardo rebuscar como un loco tratando de encontrar algo que ella desconocía.






 –Hazme un favor, busca los nombres de todas las víctimas del caso. Las del caso desde marzo –puntualizó el teniente, que continuaba buscando algo.






 La brigada Castro hizo una rápida búsqueda en su libreta y tras encontrarlo, anotó la lista de nombres de las víctimas halladas hasta el momento, en el mural que habían vuelto a llenar en el despacho.






 –Cuando fuimos a la clínica, Agustín Nieto me facilitó una lista con las menores que habían sido vendidas en la web. Podríamos cotejarla con las víctimas a ver que obtenemos. ¡Aquí está! – encontró por fin el teniente el informe que le había facilitado su compañero del B.C.I.T.






 Arias fue diciéndole uno a uno todos los nombres y apellidos de las menores para que Diana los comparara con los de las víctimas encontradas desde Marzo. Para sorpresa de ambos, ninguna de ellas coincidía.






 –No puede ser –la moral del teniente bajó de forma repentina–. Estaba convencido de que las víctimas estarían en esa lista. Son muchas más las vendidas en esa maldita web que las asesinadas, y para colmo no es ninguna de las nuestras.






 –Tal vez nuestro hombre sepa que le descubrimos la otra vez, y por tanto, haya buscado otra fuente de menores –Diana trataba de ofrecer algo de esperanza y ánimo al teniente.






 –Aparte de que tendremos que dar con esa nueva fuente de la que pueda nutrirse de menores sin papeles, se nos plantea otro problema muy importante –Arias hizo una breve pausa para dar más importancia si cabía a sus divagaciones–. ¿Dónde están esas menores vendidas en aquella retorcida web de venta de chicas menores de edad?






 La tarde comenzaba a echarse encima de ellos y aún continuaban poniendo patas arriba todos los datos de los que disponían. Habían pedido algo de comida rápida, y continuaban con el enésimo café del día en sus manos. Toda clase de conjeturas y de hipótesis se habían puesto sobre la mesa pero, por el momento, no habían sido capaces de encontrar algo firme de lo que poder tirar.






 –Diana, ¿qué número de pie calza Daryna? –preguntó de pronto el teniente al coger un informe elaborado por Ernesto Ruiz, de la policía científica de Madrid.






 –Según su perfil, calza un treinta y ocho –respondió Diana tras buscar el dato en la ficha de la joven– ¿Por qué?






 –En el informe de la científica, indica que en la casa de la familia Crespo, la huella hallada sobre la sangre pertenece a ese número de pie. Además, Ernesto especifica en su informe, que podría corresponderse a una zapatilla deportiva. Como las que suelen utilizar los jóvenes. Antes de que me lo preguntes, la huella no puede ser de la hija Gloria. Ella usa un treinta y siete. Lo he comprobado.






 –Eso situaría a Daryna en la casa del importante empresario y en el robo del material informático. Pero, ¿para qué iba a querer ella todo ese material informático?






 –No puedo responder a esa pregunta aún, pero no creo que sea casualidad que la dirección IP desde donde se suponía que se había vuelto a reabrir la web de venta de menores, se sitúe en la misma casa –Eduardo no dejaba de repasar todos los datos y hacer trabajar su mente privilegiada al máximo rendimiento–. Hay que encontrarla, se ha convertido en sospechosa.






 –Sin embargo, las huellas halladas en la escena del crimen de Lule Bardhi son de otro número. Entre un cuarenta y uno y un cuarenta y tres nos dijo, Sebas.






 –Tal vez ella esté implicada de alguna manera en todo esto, pero no sea la mano ejecutora de los crímenes. Trabajamos con la idea de que las huellas de ese escenario pudieran ser calzas. Al ponerse eso en los pies, podría dificultar el reconocimiento del número de pie.






 –Puede ser, pero no se, no termino de verlo claro, Eduardo –la brigada Castro no las tenía todas consigo. Cuanto más descubrían sobre el caso, más dudas les surgían.






 El teniente se quedó pensativo, observando el mapa de Madrid que habían pegado en la pared y donde habían marcado los lugares donde habían sido hallados los cuerpos de las jóvenes. Cogió un rotulador y trazó un círculo con todos los enclaves. A la vista quedó de forma muy evidente, que todas se encontraban en un radio de acción muy próximo.






 –Fíjate, Diana. Todas las menores asesinadas se encontraron en la zona sur de Madrid. La zona a cubrir no es muy amplia. El
 
“Sudes”

 podría tener algún lugar en ese espacio donde esconder los cuerpos. Tendría que ser un lugar tranquilo y apartado, que le permita torturarlas todo el tiempo que sea necesario.






 –Ya veo a dónde quieres ir a parar, Eduardo. Pudiera ser la zona de acción de nuestro sujeto –Diana hizo una breve pausa mientras observaba con detenimiento el mapa y la zona que había señalado el teniente de forma tan clara–. Creo recordar, que cuando estuvimos investigando a las mafias serbias y albanesas tras el tiroteo del chalet donde murieron aquellos peces gordos, nuestros informadores nos hablaron sobre la llegada de un cargamento importante de personas de Europa del este. Situaba en la periferia del sur de Madrid, muchas actividades de ese tipo. Si no recuerdo mal, estaba muy próxima a esa zona.






 –Vamos a ponernos en contacto con José Ignacio Carmona –indicó el teniente Arias,  totalmente de acuerdo con la información aportada por su compañera–. El CNI estaba pendiente de la llegada de un importante número de personas sin papeles de esa zona de Europa. Es muy probable que fueran menores. Tal vez nos pueda confirmar si coincide con esa zona.







Capítulo 51





Información privilegiada







 Conducía su vehículo de alta gama a una velocidad algo superior a la media. Solía respetar los límites de velocidad para no tener problemas y pasar desapercibido, pero Danko le había llamado diciéndole que se ocupara él de la mercancía, que él había tenido que encargarse de un trabajo y se le había hecho tarde. Ivan odiaba las cosas que se tenían que hacer deprisa y mal. A él le gustaba tener todo bajo control y planear lo que tenía que hacer. Era una persona muy metódica y obsesionada con su trabajo. No sabía qué coño estaría haciendo su compañero, pero ya podía tener una buena justificación para hacerle cruzar la ciudad para controlar el buen estado de la mercancía.






 Tenía un cabreo monumental. Estaba negociando una serie de negocios en los pubs y discotecas que tenían en la capital de España. Estaban suponiendo un gran cantidad de ingresos, en especial el “
 
Éxtasis”,

 el cual había sustituido en lo alto de la pirámide al
 
“Pasion”.

 Tras el tiroteo sufrido el año anterior, y teniendo a la policía investigando, había pasado a un segundo plano. Se las había tenido que apañar para convencer a los nuevos inversores de que todo iba a la perfección y que debería ausentarse unas horas por culpa de otro negocio que les haría ganar aún más dinero si apostaban por ellos. Ivan era una persona ágil en los negocios y había sabido actuar rápido. Había dado orden de que tuvieran un reservado para ellos solos y que nos les faltara absolutamente de nada mientras él regresaba. Tenía muy claro desde hacía tiempo que, si quería que algo saliera bien, lo mejor era hacerlo uno mismo.






 Había elegido una ruta de vías secundarias para llegar hasta su destino, situado en la periferia de Madrid, en una zona muy tranquila. Llevaban mucho tiempo con algunos almacenes por ese lugar y conocía a la perfección dónde se situaban la policía y la guardia civil para los controles, ya fuesen rutinarios o de alcoholemia. La noche ya había caído hacía varias horas y la ausencia de otros vehículos era más que evidente, siendo el único coche que circulaba por aquella solitaria carretera. Se encontraba muy próximo a su destino, cuando su teléfono comenzó a sonar.






 –¿Esta línea es segura? –fue la respuesta de Ivan nada más descolgar su teléfono móvil.






 –Por supuesto, siempre lo es –respondió una voz firme y algo forzada, como si quisiera ocultar su verdadero tono.






 –Más te vale. ¿De qué se trata? –Ivan había activado el manos libres para poder conversar mientras continuaba conduciendo.






 –La policía ha localizado el lugar –soltó con rotundidad aquella voz fría y seria.






 –Estoy a punto de llegar. Intentaré poner la mercancía en lugar seguro –Ivan trataba de controlar sus impulsos y mantener la calma en una situación tan tensa.






 –¡No hay tiempo! Debes situarte a salvo y no comprometernos. Ni se te ocurra venir por aquí –sonó a una orden directa a Ivan, al cual no le gustó en absoluto.






 –¡Mierda! Esa mercancía es muy valiosa. Nuestros clientes nos pagan fortunas. Ya tenemos muchos encargos. Como no cumplamos con lo acordado se van a enfadar.






 –Lo siento pero es lo que hay. No te conviene venir por aquí –la voz del hombre que forzaba su tono para intentar confundir su identidad, colgó la llamada.






 –¡Maldito cabrón! Esos putos maderos pagarán por esto –Ivan se contuvo para no tirar el teléfono por la ventanilla.






 Se aseguró de que ningún coche más circulaba tras él, y aflojó el coche acercándose hacia la cuneta. Tras reducir la marcha, giró el coche con tranquilidad y cambió el sentido de la marcha, emprendiendo el viaje de regreso a la capital. Aquello iba a ser un duro golpe para su familia, pero muy pronto recuperarían sus ingresos con una nueva mercancía. La policía pagaría muy cara su osadía.







Capítulo 52





Sueños truncados







 El teniente Arias se había puesto en contacto con José Ignacio Carmona, del CNI, nada más  comentarlo con Diana. Ambos le habían expuesto todo lo que habían descubierto y, en especial, la zona donde habían aparecido los cuerpos de las menores asesinadas. Le hicieron saber que, en sus investigaciones sobre las mafias que operan en la capital, sobre todo al comenzar la investigación tras el tiroteo, habían descubierto que el propio equipo de Carmona les había comunicado la llegada inminente de personas en forma irregular. El dirigente del CNI se había puesto en alerta de inmediato en cuanto le indicaron la zona exacta situada en el sur de la capital. Coincidía plenamente con un punto donde sospechaban que habían escondido o iban a ocultar a las personas que trajeran a nuestro país para posteriormente ser explotadas.






 De inmediato, se habían puesto en marcha todos los mecanismos para rastrear al milímetro toda aquella zona. Los agentes de la UCO se habían personado en las dependencias del CNI para intentar acotar el lugar exacto donde podían encontrarse. Habían desplegado drones con sensores térmicos que registraran cualquier cambio de temperatura. Varios agentes de paisano habían registrado la zona con la máxima discreción. Todo parecía indicar una cosa y debían actuar de inmediato.






 Tenían constancia de cierta actividad reciente en una nave abandonada de un polígono situado en la periferia de Madrid, concretamente en Rivas Vaciamadrid. Algunos testigos habían presenciado ciertos movimientos sospechosos a altas horas de la madrugada, y el sensor térmico había registrado una alta concentración de calor, nada habitual para un lugar así. No había tiempo que perder, se coordinarían ambos cuerpos, y aquella misma noche actuarían.






 Eduardo había llamado personalmente a Eugenio Rivera, de los GEO, para poner en común todo lo que debían llevar a cabo para asaltar el lugar. En cuanto a equipo táctico y elaborar un plan de ataque, Eugenio y los suyos eran los mejores. El teniente pensaba contar con él para la operación. Ya habían actuado juntos en otras ocasiones, y siempre había sido un éxito rotundo de trabajo en equipo. En esta ocasión, esperaba nuevamente un gran resultado.






 Era casi el amanecer cuando el equipo táctico de los GEO y los agentes de la UCO, en colaboración con el CNI, llegaban al polígono de Rivas. Se trataba de un enclave no excesivamente grande y en apariencia algo antiguo. Estaba situado en una carretera secundaria, muy apartado de cualquier casa o edificio de viviendas en varios kilómetros a la redonda. Se encontraba rodeado de campos de cultivo, algunos cortijos y fincas de importantes dimensiones, e incluso de un club de alterne. La guardia civil y la policía local conocían muy bien aquellas carreteras, las cuales servían de paso los fines de semana a los jóvenes para ir a localidades como Arganda del Rey, San Martín de la Vega, o la propia Rivas Vaciamadrid, tratando de evitar los controles de alcoholemia.






 El teniente Arias había dado la orden de que ninguno de los vehículos policiales activara las sirenas acústicas, y las luminosas se apagaran cuando se encontraran a un kilómetro de su destino. Lo último que quería era que les vieran llegar y escaparan. Situaron los vehículos a una distancia prudencial, dejando los furgones de los GEO los más próximos a la entrada. Se fueron colocando todos y cada uno de los agentes en sus puestos asignados. Eugenio hizo un último repaso junto a Eduardo, sobre la forma de proceder. Lo habían elaborado de forma muy meticulosa antes de salir para el lugar, pero querían hacer un repaso
 
in situ

 de la “
 
operación esperanza”.

 Los hombres de Eugenio entrarían en primer lugar e irían de avanzadilla asegurando el lugar. Los agentes de la UCO irían tras ellos, a unos pasos de distancia por si tenían que intervenir. Y por último, los miembros del CNI asegurarían el perímetro y la nave que iban a asaltar para evitar posibles sorpresas o que alguien se escapara.






 A las seis y cuarto de la mañana, los miembros del equipo de los GEO abrían la puerta que daba acceso a la nave con un ariete revienta puertas. Al acceder al interior, comprobaron que era aún más grande de lo que aparentaba desde el exterior. Todo estaba lleno de cajas, máquinas y todo tipo de materiales abandonados a su suerte, corroídos por el paso del tiempo. Registraron palmo a palmo todo el lugar sin hallar nada. Pero había un detalle que le llamaba la atención terriblemente al teniente Arias. Prácticamente en el centro de la nave, junto a una serie de cajas de cartón y algunas mesas que antaño soportaron infinidad de herramientas, había estacionada una furgoneta de color oscuro. El vehículo no parecía abandonado, tan solo tenía algo de polvo sobre él. Se aproximó con sigilo y cautela hasta situarse junto a la furgoneta. La echó un rápido vistazo por encima, pero no vio nada extraño. Pero para él ya era extraño que aquel vehículo fuera lo único no abandonado en aquella inmensa nave industrial. Tras ojear desde fuera la parte delantera y no observar nada a simple vista, se acercó a la puerta trasera y la abrió con decisión y sin pensar en las posibles consecuencias. El interior estaba completamente vacío.






 Tras darle vueltas a la cabeza, y después de segundos que resultaron interminables, se agachó para comprobar si había algún tipo de explosivo adosado a modo de regalo de bienvenida. Sorprendido, vio una trampilla justo bajo la furgoneta. De inmediato, llamó a Eugenio y a su compañera, Diana.






 –¡Chicos, creo que he encontrado algo! –alzó la voz para que le oyeran con claridad–. Ayudarme a moverlo.






 –Espera, Eduardo –su compañera se mostraba precavida y muy desconfiada con aquel vehículo allí situado–. Dejemos que los especialistas valoren si tiene algún tipo de explosivo.






 –Diana tiene razón, Eduardo –Eugenio trató de convencerlo, al tiempo que llegaba a la altura de los dos agentes–. Puede ser peligroso. Deberíamos llamar a los TEDAX y que ellos aseguren la zona antes de que hagamos nada.






 –No será necesario. He revisado la furgoneta por debajo y no tiene ningún artefacto adherido. Además, precisamente bajo ella se encuentra lo que he visto. Le quitaré el freno de mano y empujaréis para desplazarla unos metros.






 En contra de los consejos de sus compañeros, el teniente forzó la cerradura en apenas unos segundos y se sentó en el asiento del conductor. Tras realizar un rápido registro al habitáculo y descubrir que no había nada de interés, quitó el freno de mano y dirigió la furgoneta en línea recta mientras sus compañeros la empujaban. Después de avanzar varios metros, volvió a echar el freno de mano. Habían dejado al descubierto una trampilla bastante limpia en comparación con el resto de la nave.






 Se situaron los GEO en círculo alrededor de la trampilla, dispuestos actuar en cuanto fuese necesario. El teniente Arias se situó junto al tirador de la trampilla dispuesto a abrirla. Su compañera, Diana, le cubría con su arma reglamentaria lista para ser usada. A la de tres, Arias tiró de la trampilla hacia arriba y esta se levantó, dejando al descubierto un oscuro pasadizo y unas escaleras que se perdían en las entrañas de la tierra. Enfocaron con la linterna hacia el profundo agujero. Todo parecía en calma, pero una serie de sonidos lejanos se hicieron eco.






 –Cúbreme, Diana. Voy a bajar –el teniente, apuntando con su arma reglamentaria y portando su linterna, comenzó a bajar por las estrechas escaleras de metal.






 Al llegar al final de la escalera, el sonido se intensificó. Parecía un coro de sufrimiento, clamando atención por tanto dolor. El teniente Arias avanzó unos pasos hacia la oscuridad y enfocó con su linterna hacia la procedencia de aquellos sonidos. Lo que sus ojos contemplaron fue sobrecogedor. Cientos de chicas muy jóvenes, permanecían afinadas sin apenas nada de ropa, en condiciones de salud deprorables, sin comida y ni siquiera una cama sobre la que descansar. Su salud era verdaderamente crítica. El pánico se reflejaba en sus ojos. En cuanto alguien se acercaba unos pasos hacia ellas, se atrincheraban en el fondo de aquel zulo, abrazadas unas a otras. Diana, con mucho trabajo, se fue poco a poco ganando su confianza, hasta que consiguió que confiaran en ella para sacarlas de aquel terrible infierno.






 Agazapado tras unos árboles y con la ayuda de la escasa luz que permitía el alba, contemplaba a una distancia muy prudencial todo lo que estaba sucediendo. Llevaba mucho tiempo ocultándose, sabiendo utilizar las luces y las sombras a su propia voluntad para no ser visto. Había tenido grandes maestros que le habían enseñado a pasar inadvertido, invisible al resto de las personas. Desde su posición podía ver cómo sacaban a todas aquellas chicas del agujero al que habían sido arrojadas hacía mucho tiempo. Su fuego interior trataba de sacar lo peor que guardaba dentro, pero sabía que no era el momento. Debía mantenerse en su posición, ya tendría una nueva oportunidad para continuar con su obra. Nadie de los allí presentes se percató de su presencia. Alguien los estaba observando y analizando desde aquella posición.







Capítulo 53





Felicitaciones







 El coronel Miguel Ángel Gil juntó en la sala de reuniones de la sede central a todos los miembros del equipo del teniente Arias, así como al resto de agentes de la UCO que habían trabajado en el operativo. También se encontraban los miembros del CNI que habían colaborado en el rescate de las jóvenes explotadas sexualmente.






 El ambiente era muy animado entre la mayoría de los allí presentes. Todos eran conscientes del enorme golpe que le habían dado a las mafias que trafican con mujeres. Unido a la reciente detención de miembros de la mafia albanesa, había provocado un clima de optimismo entre muchos de los agentes allí reunidos. Diana y Eduardo tomaban un café mientras charlaban en una esquina de la sala de forma discreta, tratando de que nadie escuchara su conversación. Las demás personas hablaban de forma animada, provocando bastante ruido. Todos se callaron al ver entrar al coronel acompañado de José Ignacio Carmona, jefe del CNI y colaborador en la
 
“operación esperanza”.

 Tras dejar unos segundos para que todos los asistentes se sentaran en sus sitios y permanecieran en silencio, el coronel Gil tomó la palabra.






 –Buenos días y bienvenidos –comenzó a hablar–. Antes de nada, quiero felicitarles personalmente a todos ustedes. Han hecho un gran trabajo. Esta mañana le hemos asestado un duro golpe a las mafias que trafican con mujeres para explotarlas sexualmente. Esto, unido a la detención hace unos días de varios miembros de la mafia albanesa, y la incautación de cientos de kilos de cocaína, han hecho que hayamos hecho temblar los cimientos de esas organizaciones criminales. Mi enhorabuena caballeros.






 –Me gustaría agradecer personalmente y felicitar al teniente Arias –tomó la palabra el jefe del CNI, José Ignacio–. Gracias a su buen trabajo hemos podido salvar la vida de más de cien jóvenes que se encontraban en condiciones de salud lamentables.






 –No es necesario, José Ignacio, tan solo hice mi trabajo –el teniente trató de quitarle importancia con humildad.






 –No se menosprecie, teniente. Usted es quien se puso en contacto conmigo para informarme de que habían encontrado una zona de acción donde habían aparecido las chicas asesinadas y fue quién nos indicó donde podrían estar.






 –Y estoy muy contento por haber podido rescatar a esas pobres chicas que a saber qué horrible destino habrían tenido si no las hubiéramos encontrado –el teniente se mostraba mucho menos eufórico que la mayoría de los allí asistentes–, pero la búsqueda que nos llevó hasta aquel lugar era la del asesino de esas jóvenes, y eso no lo hemos logrado. Aún sigue suelto.






 –Déjese de historias teniente –volvió a intervenir el coronel–. Hemos desmantelado una red de trata de blancas de enorme valor e influencia. Le hemos dado dos golpes casi definitivos a las mafias en apenas unas semanas. Además, nos han confirmado que la mayoría de las jóvenes que ya han sido identificadas, se encontraban a la venta en esa maldita web de venta de menores y de las que usted mismo aseguró que se nutría el asesino para llevar a cabo sus crímenes. De esta forma le hemos cortado su fuente para poder realizar sus atrocidades, ¿no cree?






 –Eso debemos comprobarlo de forma concienzuda. Las jóvenes asesinadas no aparecen en esa lista de la web de venta de menores. Hay que investigar por qué.






 –Olvídese de perseguir asesinos de lunas y tonterías teniente. Es hora de acabar con todas esas fantasías. 






 –Dígale a las familias de esas chicas torturadas, violadas y asesinadas que son tonterías –el tono de la discusión iba en aumento, y el teniente no pensaba amedrentarse–. Ese maldito asesino sigue suelto por nuestras calles y nuestro deber es atraparlo.






 –Su obligación es seguir mis órdenes teniente, no lo olvide –dijo el coronel en un tono muy desafiante.






 –Daryna Zelenko continúa en paradero desconocido. Ella es la clave para descifrar todo esto. Hay que seguir difundiendo su imagen por todas partes y continuar con su búsqueda.






 –Lo que tiene que hacer es disfrutar de unos días de descanso, se los ha ganado. Han sido días de mucha tensión y han hecho un gran trabajo. Es una orden teniente –el coronel se quedó mirando fijamente al teniente Arias, quien terminó por guardar silencio–. Como les dije al comienzo de esta reunión, reitero mi enhorabuena para el gran trabajo que han realizado. Sigan así.






 El coronel Miguel Ángel Gil salió de la sala de reuniones, dejando un tenso silencio en la sala. El director del CNI hizo lo propio, así como el resto de asistentes que poco a poco fueron abandonando la estancia ante la incómoda mirada de un abatido teniente Arias.






 Los dos agentes de la UCO se habían quedado completamente solos. Las rotundas palabras de su superior habían dejado al teniente Arias sin palabras. Su compañera y amiga, la brigada Castro, lo observaba en silencio. Le estaba dando su tiempo para asimilar lo que acababa de ocurrir en aquel lugar. Eduardo tenía razón y Diana pensaba apoyarle hasta las últimas consecuencias.






 –¡Maldito coronel! ¡Menudo gilipollas! –escupió las palabras muy cabreado–. No es capaz ni de encontrársela por las mañanas.






 –Tan solo busca los resultados fáciles y que le den buenos titulares de cara a la prensa. Ya le conocemos de sobra –trató de calmar a su compañero.






 –Si ese roba cámaras se cree que me voy a quedar de brazos cruzados sin hacer nada, está muy equivocado.






 –Te acaba de mandar para casa unos días –Diana intentaba decirle las cosas lo más suave posible. Quería tranquilizar al teniente, no alterarlo más de lo que ya estaba.






 –Tú lo has dicho, Diana. Me ha mandado para casa, no ha especificado nada con que dejara de investigar. Seguiremos investigando por nuestra cuenta. ¿Qué me dices? –guiñó un ojo a Diana a modo de complicidad.






 –Está bien, haremos esta locura juntos, pero ya puedes compensarme con una buena cena cuando acabe todo esto.






 Eduardo y Diana se dirigían al despacho del teniente, para que este cogiera algunas cosas. Quería llevarse algunos informes y anotaciones del caso, para poder repasarlas con más calma en su apartamento. Al pasar por delante de la recepción, donde se encontraba Mercedes, esta les llamó desde su asiento.






 –Teniente, ¿tienes un minuto, por favor? –le llamó con su habitual sonrisa.






 –Por supuesto, Mercedes. Dime –el teniente tenía un gran cariño por su secretaria. Lo trataba a las mil maravillas y encima era una gran profesional.






 –Ha llamado el subinspector Santiago Rojas. Ha dicho que le llamaras lo antes posible. Ha insistido en que era muy importante.






 –¿Ha dicho por qué era tan importante?






 –No, tan solo que le llamaras en cuanto te fuera posible.






 –Muchas gracias, Mercedes. Le llamaré desde mi despacho.






 El teniente Arias y la brigada Castro se apresuraron en llegar al despacho para realizar aquella llamada tan apremiante. Temían que pudiera ser que había empeorado el estado de salud de Mikel. Diana cerró la puerta nada más entrar y Eduardo cogió el teléfono y marcó el número de Santiago. Al tercer tono, contestó.






 –Hola, teniente –respondió el subinspector algo nervioso–. Pensaba volver a insistir en llamar de nuevo a tu secretaria. No me cogías el móvil.






 –Perdona, Santiago. Estaba en una reunión y le había quitado el sonido –el teniente comprobó en la pantalla de su móvil que tenía diez llamadas perdidas del compañero de Mikel–. ¿A qué se debe tanta prisa? ¿Le ha pasado algo a Mikel?






 –No, tranquilo, él está bien. Poco a poco va mejorando. Te llamaba porque tengo aquí a una señora que asegura haber visto a la chica que estáis buscando.






 –¿Cuándo la ha visto?¿Dónde? –preguntó exultante ante aquella información.






 –Dice que ha visto su foto en las noticias y ha recordado que la había visto en una tienda de su barrio.






 –¿Cómo que ha recordado?






 –Será mejor que vengáis a la comisaría. Tengo a la señora aquí esperando para que habléis con ella.






 –Ahora mismo vamos para allá. –El teniente colgó el teléfono y dirigió su mirada hacia su compañera–. Nos vamos a la comisaría de Mikel Garrido. Hay una pista sobre Daryna.






 Los dos agentes de la UCO llegaron a la comisaría de policía lo más rápido posible. La idea de que hubiera alguna pista sobre el paradero de la joven más buscada había provocado que el teniente condujera a gran velocidad. Durante el breve camino, había puesto al día a su compañera sobre lo hablado por teléfono con Santiago. Estacionaron el vehículo en el parking, en la zona adecuada para las visitas, y se dirigieron hacia el interior. Tras mostrar sus identificaciones, un agente de policía les condujo hasta la mesa donde se encontraba el subinspector Rojas.






 –Qué rápido habéis venido chicos –Santiago les tendió la mano a ambos dándoles la bienvenida a su comisaría, perdiendo el mínimo tiempo posible con formalidades.






 –¿Dónde está la señora? –fue casi el saludo del teniente, visiblemente impaciente por obtener respuestas.






 –Se encuentra en la sala de interrogatorios. He preferido hacerla esperar allí hasta que vosotros llegarais para que podáis hablar con ella.






 –Muy bien hecho, Santiago. Pues vamos hablar con ella.






 –Esperad un momento –el subinspector detuvo el avance de sus compañeros de la UCO–. Antes de que entréis a hablar con ella debéis saber una cosa. Como ya te dije por teléfono, Eduardo, la señora ha venido porque se ha acordado que había visto a la sospechosa en una tienda cerca de su casa en el centro de Madrid. Pero lo más raro del caso, es que al parecer, la había visto hacía muchos días y se le había olvidado por completo.






 Desconcertados, y al mismo tiempo viniendo a su cabeza un suceso que se repetía en muchas ocasiones en aquel siniestro caso, siguieron a Santiago hasta la sala de interrogatorios, situada en el sótano, donde se encontraba la señora esperándolos.






 Nada más entrar en la sala, vieron al otro lado de la mesa a una mujer de unos sesenta años de edad al menos y con cara sonriente pese al tiempo que llevaba allí esperando. Apenas superaba el metro y medio de altura y tenía un más que evidente problema de sobrepeso. El teniente Arias y la brigada Castro se sentaron frente a ella. Santiago decidió quedarse de pie, observando desde una cierta distancia.






 –Buenos días, señora... –el teniente dejó que la mujer dijera su nombre, ya que no se lo habían facilitado aún.






 –Flora –respondió con una sonrisa de oreja a oreja, resaltando aún más sus prominentes pómulos–. Usted debe de ser el hombre al que su compañero me dijo que debía esperar.                    






 –Soy el teniente Arias y esta es mi compañera, la brigada Castro. Disculpe la tardanza Flora. Mi compañero nos ha dicho que tenía información sobre la joven cuya foto está por todas partes en la ciudad.






 –Así es, teniente. Vi a esa chica en la tienda de mi amiga Antonia.






 –Explíquese, por favor. Cuéntenos cómo ocurrió todo.






 –Tutéame guapo, que hay confianza –el comentario provocó una risa ahogada de Diana, quién luchaba por mantener la compostura mientras anotaba todo en su habitual libreta–. Tengo un negocio de videncia. Llevo toda la vida echando las cartas y otro tipo de cosas. La mayoría de la gente que lleva un cierto tiempo en la ciudad, es conocedor de mis dotes. Bueno, a lo que iba. El caso es que suelo comprar todas mis cosas en
 
“El jardín del hada”.

 Es la tienda de mi amiga Antonia. Ella tiene toda clase de hierbas naturales, especias o los objetos más extraños que pueda imaginar. Si no lo tiene ella no existe.






 –¿Fue en la tienda de su amiga dónde vio a la joven? –el teniente trataba de que la mujer no se fuera por las ramas divagando.






 –Eso es. Yo entré a encargarle una lista de artículos como suelo hacer muy habitualmente, y allí estaba esa chica comprándole cosas.






 –¿Se trata de esta chica la que usted vio en la tienda? –Arias le mostró una foto de Daryna para asegurarse de que era quién decía haber visto.






 –Es ella, sin duda –Flora la reconoció de inmediato–. Pero no tiene la misma cara.






 –¿A qué se refiere, Flora?






 –Su rasgos parecían algo distintos, como más rudos. Además parece bastante más mayor que en esta foto. Pero lo peor de todo es su mirada. Mirar a sus ojos fue como asomarse al infierno.






 Un silencio incómodo se instauró en la sala durante unos interminables segundos, mirándose unos a otros tras las contundentes palabras de la señora.






 –¿Le comentó algo de esto a su amiga y dueña de la tienda? –volvió a retomar las preguntas el teniente tras recomponerse.






 –Esa es otra de las cosas extrañas de aquel día. Antonia y yo somos muy buenas amigas desde hace muchos años, y nos llevamos de maravilla. Siempre me ha tratado como si fuera una hermana. Sin embargo, ese día me dijo nada más entrar que habían cerrado, a pesar de faltar aún mucho tiempo para la hora del cierre. Al ir a entregarle la lista de las cosas que deseaba, me echó de la tienda de muy malas maneras, totalmente fuera de sí. Aquella mirada, no parecía ser ella.






 –Flora, ¿por qué ha venido después de tantos días? Al parecer le dijo a mi compañero que al ver la foto en la televisión había recordado que la había visto en la tienda. ¿Se le había olvidado?






 –No es que me hubiera olvidado –Flora hizo una breve pausa, como si tratara de encontrar las palabras adecuadas para explicar lo sucedido–. Sé que es difícil de creer, pero no recordaba absolutamente nada de aquella chica. Era como si no hubiera existido aquel encuentro en la tienda de Antonia, pero al ver las noticias, ha despertado algo en mi interior después de tantos días.






 –No te preocupes Flora, te comprendemos perfectamente –intervino Diana mirando de reojo al teniente ante nuevamente testigos que parecen olvidar cosas–. Te agradeceríamos que nos facilitaras la dirección de la tienda de tu amiga.






 –También tomaremos nota de tu teléfono por si necesitamos hacerte más preguntas más adelante –el teniente se puso de pie una vez Diana había anotado la dirección–. Muchas gracias por tu ayuda Flora.






 Se pusieron todos de pie, y cuando se disponían a salir de la sala de interrogatorios, Flora se paró y se quedó mirando al teniente, el cual estaba junto a la puerta.






 –Tenga mucho cuidado con esa joven, teniente. Esa muchacha no es lo que piensa. Lleva el mal dentro.






 El teniente y la brigada se dirigieron hacia la tienda de Antonia,
 
“El jardín del hada”.

 Con la dirección facilitada por Flora, descubrieron que se encontraba situado en pleno centro de la capital, concretamente en el Madrid de los Austrias. Tuvieron que dejar su coche estacionado a una cierta distancia del local, ya que la tienda estaba situada en una calle peatonal. Nada más bajarse del vehículo y comenzar a andar en dirección al negocio donde aseguraban haber visto a la joven, Diana aprovechó para comentar la siniestra frase que les dedicó la vidente al salir del interrogatorio.






 –Vaya mal cuerpo que nos ha dejado la señora con esa frasecita del final, ¿verdad?






 –Ha sido un tanto siniestro la verdad. Procuremos no darle demasiada importancia, Diana.






 –¿Qué crees que habrá querido decir con esa especie de advertencia? –Diana se mostraba algo tensa tras las palabras de la señora de aspecto afable. Había algo en todo aquello que le producía escalofríos.






 –No lo sé. En otras circunstancias, te habría dicho que no hagas caso, que no es más que una loca que echa las cartas. Pero con todo lo acontecido últimamente, no me atrevo a hacer ningún tipo de valoración.






 Llegaron a la puerta que daba acceso a la tienda de Antonia. Ya desde el exterior, se podía ver la peculiaridad del lugar. Las hadas ocupaban parte importante de la fachada, pero también diversos objetos muy extraños que se mostraban en el escaparate. Tras mirarse el uno al otro en señal de aprobación, se decidieron a entrar.






 Nada más abrir la puerta, sonó el tradicional tintineo de una campanilla situada sobre la puerta para avisar de la llegada de nuevos clientes. El interior del local maravilló de inmediato a los dos agentes de la UCO. Las estanterías de madera muy antigua estaban repletas de objetos, especias o hungüentos de todo tipo. Se trataba de un viaje a través de la historia y de una ventana abierta a diversas ciencias ocultas y objetos jamás vistos. Tras el mostrador apareció una mujer bajita, delgada y de pelo blanco. Los recibió con una sonrisa.






 –Bienvenidos. ¿En qué puedo ayudarles?






 –Hola, ¿es usted Antonia? –preguntó el teniente Arias acercándose al mostrador.






 –La misma –sonrió nuevamente, mostrando la ilusión en su rostro pese a los más de setenta años que ya tenía– ¿Para qué me buscaban?






 –¿Podría decirnos si ha visto a esta chica por aquí? –Arias le mostró la foto de Daryna. La señora la ojeó unos segundos con detenimiento.






 –Lo siento pero no me suena de nada. ¿Debería haberla visto?






 –Señora, hay una testigo que asegura haber visto a esa joven comprando en su tienda –intervino Diana insistiendo en la joven.






 –Pues me temo que esa testigo suya se equivoca. Llevo toda mi vida en esta tienda. He pasado más horas aquí que en mi casa y les aseguro que jamás ha entrado a comprarme nada.






 –La testigo es su buena amiga Flora –dejó caer de golpe el teniente–. Les vio aquí mismo hace unos días cuando entró a hacer su habitual pedido.






 –¿Flora? Pero si hace meses que no la veo por aquí –la señora parecía realmente desconcertada ante toda aquella información–. De verdad que lo siento. Debe tratarse de algún malentendido porque ya les digo que esa joven no ha estado nunca en mi tienda. Soy mayor pero tengo buena memoria, y nunca olvido la cara de una clienta –volvió a mostrar la mejor de sus sonrisas.






 –Sinceramente, no me sorprende que no la recuerde –dejó caer el teniente el tono sarcástico, pues ya eran muchas las personas que parecían tener amnesia repentina–. Si recuerda algo por favor llámenos. Es muy importante – se dispuso a entregarle una tarjeta con su teléfono para que le llamara si se acordaba de cualquier detalle.






 De pronto, el rostro de Antonia pareció mudarse por uno completamente distinto. Su rictus se volvió muy serio e incluso algo oscuro.






 –¡Fuera de mi casa! –les gritó de forma bastante agresiva.






 Diana y Arias se miraron desconcertados ante lo que estaba sucediendo. La señora parecía haberse convertido en apenas unos segundos en alguien totalmente distinto.






 –¿A qué cojones viene esto ahora? –Diana se mantenía frente a la señora, totalmente fuera de sí, y en tono amenazante hacia ellos.






 –¡Mierda! Será posible... –De pronto, el teniente cayó en la cuenta de algo que tal vez fuera posible.






 –¡Dame un segundo, ahora vengo! ¡Quédate con ella y no la pierdas de vista ni un segundo! –le indicó Arias mientras salía de forma apresurada de la tienda.






 Salió a la calle y buscó rápidamente con la mirada. Trataba de localizar con la mirada a alguien entre todas las personas que, a aquellas horas, se congregaban por las céntricas calles. Miró en todas las direcciones, hasta que vio a su objetivo. Una persona encapuchada salía andando calle abajo caminando a paso ligero.






 –¡Alto, policía! –el teniente le dio el alto, sin sacar la pistola por el momento debido a la cantidad de transeúntes que los rodeaba.






 El encapuchado no perdió tiempo alguno, y comenzó a correr. El teniente Arias hizo lo propio y comenzó a perseguirlo. El misterioso encapuchado parecía muy ágil y avanzaba rápido, esquivando con facilidad a todas las personas que se interponían en su camino. Eduardo estaba en buena forma y seguía el ritmo de su objetivo, manteniendo la distancia. Callejeaba sin parar, girando a derecha e izquierda, metiéndose incluso entre los coches, que tenían que frenar. El teniente había sacado su arma reglamentaria y corría con ella sujetándola con su mano derecha por si fuera necesario usarla llegado el momento. Al girar en una esquina, el sospechoso se chocó con una pareja que salía de un hotel. Estuvo a punto de caerse al suelo, pero se agarró en el último momento al hombre. Se le quedó mirando unas décimas de segundo, pero de inmediato reanudó la huida. No podía perder tiempo. Arias había aprovechado aquel suceso y estaba a punto de darle alcance. Al pasar junto al hombre, este le pegó un puñetazo con enorme violencia, haciéndole caer al suelo. De inmediato se abalanzó sobre él para continuar golpeándole. El teniente le ordenó que parara e incluso intentó apuntarle con su pistola, pero el hombre parecía totalmente ido y fuera de sí. Finalmente tuvo que esposarle para reducirle, ante la mirada llena de terror de la mujer. Al alzar la vista, el encapuchado ya no estaba. Miró en todas direcciones, pero nada. Se le había escapado.






Capítulo 54





Lugar de encuentro







 Habían detenido el camión en una área de descanso bastante apartada de cualquier núcleo urbano. Habían accedido a la capital por otra entrada distinta a la prevista inicialmente. El chivatazo recibido les había salvado de ser detenidos en la redada contra el almacén de chicas que tenían en la zona de Rivas. Era el más grande de todos los que tenían, y suponía una importante pérdida de ingresos. Pero su informador también les había comunicado que tanto la UCO como el CNI estaban al corriente de la llegada inminente de un nuevo cargamento. Habían decidido de inmediato cambiar toda la hoja de ruta, y parecía que les había salido bien.






 Se dirigían a un nuevo enclave donde poder esconder el nuevo material. Era de primera calidad. Algunas eran muy jóvenes, y pagarían por ellas una gran cantidad. Habían estacionado en aquel lugar apartado porque tenían que hacer un negocio. El comprador necesitaba de urgencia la mercancía, y tras lo sucedido con la policía, habían suspendido temporalmente la web de venta de chicas. Era momento de ser más cuidadosos que nunca.






 El conductor se había quedado en el camión vigilando la mercancía y dispuesto a salir en cualquier momento que fuera necesario. Danko e Ivan permanecían de pie a la espera de la llegada del comprador.






 –Manda huevos con el comprador –maldecía Ivan mientras esperaba en mitad de la noche–. Ya se podía haber esperado a mañana a que tuvieras a buen recaudo a las chicas.






 –Es uno de nuestros mejores compradores –Danko miraba más por el negocio y el ingreso de muchos miles de euros–. Ha insistido mucho en que necesitaba a las chicas de forma urgente. Nos va a pagar más del doble por ellas.






 –En eso estoy de acuerdo contigo, pero no me podrás negar que es muy rarito. Además, llega tarde, y no me gusta que, en temas de negocios, me hagan esperar.






 –Relájate tío. Todos estamos jodidos por lo sucedido, pero ya nos recuperaremos. Estrena luego a alguna de esas zorras y verás como todo cambia –Danko le ofreció una sonrisa siniestra a su compañero, quien le devolvió una sonora carcajada.






 Estaban a punto de marcharse cuando vieron aparecer en medio de la noche a su comprador. Iba ataviado con una sudadera con capucha, y caminaba por aquellos lugares tan apartados de la civilización como si nada. Fue directo hacia ellos.






 –¡Vaya horas de aparecer! –le recriminó Ivan cuando le tenía frente a él–. Estábamos a punto de marcharnos.






 –Disculpad el retraso –se excusó ante sus dos vendedores–. He tenido un pequeño problema con un agente y he tardado un poco más de la cuenta en solventarlo.






 –Estos jodidos maderos siempre dando problemas. ¿Cómo has llegado hasta aquí? ¿Te ha traído alguien? –Ivan preguntaba sin descanso al ver que aparecía caminando, y ante la posibilidad de algún bocazas que le hubiese llevado hasta aquel lugar tan apartado–. No quiero problemas si alguien te ha acercado hasta aquí.






 –Podéis estar tranquilos, no he venido con nadie. Digamos que tengo mis trucos –esbozó una sonrisa siniestra bajo aquella capucha que cubría casi todo su rostro.






 –Eres una persona muy extraña, amigo. Pero eres un buen cliente, y a ellos los cuidamos bien –Danko hizo un gesto con la mano al conductor del camión.






 Esperaron durante unos minutos, mientras el hombre abría la caja del camión y se subía en él. Una vez había encontrado lo que buscaba, se bajó y lo volvió a cerrar. Se aproximó a ellos con tres chicas muy asustadas y muy jóvenes. Todas tenían el pelo más bien oscuro y apenas llevaban ropa. Sus ojos estaban hinchados por los sollozos y las interminables ojeras fruto de un viaje demasiado largo. Temblaban sin control ante aquellos hombres.






 –Aquí tienes lo que nos pediste. Bien jovencitas y sin estrenar.






 –Excelente. Es un placer hacer negocios con ustedes –sacó un gran fajo de billetes de quinientos y se lo lanzó a Ivan, quien lo cogió al vuelo.






 –Me alegra que sea de tu agrado. Has pagado una gran cantidad de pasta por tenerlas de forma tan urgente.






 –Es justo lo último que necesito. Ya no necesitaré más chicas. El fin está muy próximo –el encapuchado se marchó caminando por donde había venido con toda la tranquilidad del mundo. Sorprendentemente, las chicas parecían mucho más tranquilas y le siguieron sin necesidad alguna de ser obligadas.






 –Mira que es raro. No me gusta lo que ha dicho. Que no va a necesitar más chicas. Eso es malo para el negocio.






 –Ya necesitará de nuestros servicios, no te preocupes –trató de tranquilizar Danko a su compañero mientras regresaban al camión para continuar con su plan. Aún tenían mucho que hacer.
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Estrechando el cerco







 Entró en el garaje de su apartamento y estacionó su vehículo en su plaza. Detuvo el motor y se quedó unos instantes sentado mirando a la nada. Había sido una jornada muy complicada. Comenzó con la discusión con el coronel y la posterior invitación a cogerse unos días libres, y había terminado con la huida de la principal sospechosa del caso. Nada parecía ir bien y el cuerpo del teniente comenzaba a notarlo. El cansancio físico por la ausencia de descanso, y el mental debido a todo lo sucedido en los últimos meses, le estaban pasando una terrible factura.






 Diana había regresado a la central para rellenar una interminable pila de informes. Debía redactar lo sucedido en la peculiar tienda de Antonia, pero lo haría sin nombrar al teniente. Él no había tenido más remedio que regresar a su casa y adoptar la postura oficial de que se encontraba de vacaciones forzosas. La anciana seguía sin recordar a Daryna ni a su buena amiga Flora. Juraba que a una nunca la había visto, y la otra hacía meses que no iba por allí. Su lenguaje no verbal sugería que ella estaba convencida de verdad de ser así. Tras poner patas arriba el lugar y revisar las notas y ventas de la dueña, habían encontrado una lista interminable de extraños objetos, especies y hierbas naturales, que habían sido vendidas a un misterioso cliente desde el mes de Marzo. Podía tratarse de la joven sospechosa y buscada por toda Europa.






 Cerró su coche y se dispuso a entrar en el ascensor, cuando creyó ver a alguien escondido tras una columna. Con sigilo, extrajo su arma y se aproximó con cautela hacia el lugar donde le pareció ver la sombra de una persona. Caminó agachado y en círculo, tratando de rodear al extraño que permanecía observándolo. Se acercó por detrás y apuntando con su arma, de un salto se situó frente a la columna donde había visto al sospechoso. Allí no había nadie. Hizo una rápida barrida visual por todo el lugar, pero obtuvo el mismo resultado. Desconcertado y convencido de lo que había visto, subió al ascensor con la sensación de estar siendo observado.






 Entró en su apartamento y dejó, sobre la mesa del comedor, las carpetas con los informes y todo el material del caso que había cogido de su despacho para continuar trabajando desde casa. Últimamente pasaba demasiadas horas en su trabajo y apenas pasaba por allí. Se quitó la camiseta y la lanzó sobre el sofá. Fue a la nevera a por una cerveza bien fría. Había sido un día muy caluroso y pensaba salir a la terraza a trabajar. Al regresar al comedor, se encontró con su gruesa carpeta con la palabra
 
“Sofía”

 escrita en su portada. No recordaba haberla dejado allí, sino bien guardada en su dormitorio. Miró en todas direcciones muy desconcertado. De pronto, su teléfono móvil le sacó de sus divagaciones. Al revisar la pantalla, comprobó que se trataba de Sebas, el forense.






 –Buenas noches diría casi ya, Sebas –respondió el teniente nada más ver la hora, y el cielo de Madrid anocheciendo.






 –Buenas, teniente. ¿Va todo bien? –preguntó dubitativo el joven forense–. Llamé a la central y Diana me dijo que mejor te llamara directamente a tu móvil. Me ha resultado extraño la verdad.






 –No te preocupes, Sebas. Está todo bien. Es solo que tenemos mucho trabajo y si me informas a mi directamente pues resulta más rápido.






 –¿Cómo será eso de tener poco trabajo? –preguntó en tono sarcástico ante la cantidad que tenía acumulado–. En fin. Tengo los resultados de las autopsias de las dos últimas víctimas.






 –¡Estupendo! Muchas gracias por darte tanta prisa, Sebas. Me consta que estáis hasta arriba y que no dais a basto. ¿Y bien? ¿Qué me puedes contar?






 –Si te parece bien empiezo por la más joven de las dos.






 –Por mí perfecto.






 –Su nombre era Anna Kaminski. Nacida en Ucrania hace quince años. Como te puedes imaginar, la muchacha debía ser virgen cuando vino obligada a nuestro país. Los desgarros sufridos tanto anal como vaginalmente son terribles. Es probablemente la autopsia más dura que he tenido que hacer hasta el momento.






 –No es para menos. Menudo hijo de puta. ¿Y la otra víctima?






 –La otra chica se llamaba Vera Dervishi. Nacida en Albania y tenía dieciséis años.






 –Qué curioso. Son varias las chicas asesinadas de nacionalidad albanesa. Tres si mi memoria no me falla –el teniente comenzó a divagar con aquella peculiaridad–. No me hagas caso. Continúa Sebas.






 –Las dos chicas se encontraban en situación irregular en nuestro país, y ambas fueron salvajemente torturadas y violadas en infinidad de ocasiones y de las formas más retorcidas que se te ocurran. Pero hay un dato muy destacable. La joven albanesa muestra hematomas y laceraciones, así como las heridas producidas por los múltiples abusos, mucho más antiguas que las de Anna. Es decir, que todo hace indicar que estuvo mucho más tiempo retenida y en consecuencia, la torturó y violó durante mucho más tiempo.






 –¡Me cago en la puta! Pobre chica. Todo lo que debió soportar. La pregunta es ¿qué la hace más especial que a las demás, que parece que la tuvo más tiempo?






 –A eso no te puedo responder, teniente. Lo que sí te puedo confirmar es que ambas fueron drogadas. Se han encontrado varios tipos de sustancias en el organismo, y algunas de ellas como ya sabrás, como la adrenalina, para que sintieran más dolor. Al igual que las otras víctimas, les extirparon la lengua y los ojos y se los llevaron. Al igual que sus ropas, no se han encontrado.






 –Supongo que no hay sangre alguna en el escenario del crimen, ni huella ni nada, y que los cuerpos fueron limpiados a conciencia –dijo apesadumbrado el teniente Arias.






 –Ya conoces bien su
 
“modus operandi”

 me temo. En efecto.






 –¿Causa de la muerte?






 –Las dos murieron por las heridas producidas en el cuello con un arma blanca. Les cortaron el cuello después de todo el sufrimiento. Las dos muchachas fueron asesinadas en la noche anterior a la que se encontraron sus cuerpos.






 –Muchas gracias, Sebas. Si descubres algo nuevo, llámame a mi número directamente. Y ahora vete a descansar que te lo has ganado.






 –Tú también deberías descansar, Eduardo. Y procura descansar más, no te vayas a llevar demasiado trabajo a casa, que con lo que tenemos aquí ya nos sobra  –el joven forense soltó una peculiar risa justo antes de colgar.






 Eduardo abrió ligeramente los ojos. Aún se sentía somnoliento y algo desorientado. Tardó unos segundos en darse cuenta de que se encontraba en el sofá de su salón. Los papeles e informes aún seguían sobre la mesa y el propio sofá. Debía de haberse quedado dormido sin darse cuenta. Llevaba unos meses en los que apenas lograba conciliar el sueño y eso le estaba pasando una enorme factura. Dirigió la mirada hacia la terraza y se percató de que estaba amaneciendo. Seguramente llevaba varias horas dormido. El haber conseguido dormir más de dos horas seguidas ya suponía todo un logro.






 Cerró los ojos unos instantes, tratando de relajarse y de preparar su mente para otra jornada de duro trabajo. Se daría una reconfortante ducha y se prepararía algo de café. Abrió los ojos y se dispuso a levantarse, cuando algo muy inquietante le sorprendió por completo. De pie frente a él, al otro lado de la mesa del comedor, se encontraba su hermana pequeña. Permanecía estática, con los ojos llorosos y la mirada sumida en un terror indescriptible. Vestía con el mismo pijama con el que había desaparecido de su habitación hacía ya demasiado tiempo. El teniente se había quedado paralizado, no sabía cómo reaccionar y ni siquiera se atrevía a mover un músculo. De pronto, Sofía pegó un salto acrobático y pasó por encima de la mesa sin apenas dificultad. Agarró por los brazos a su hermano, el teniente Arias, y situó su rostro a escasos centímetros del suyo.






 –¡Tienes que ayudarme, Edu! –le gritó con todas sus fuerzas presa del pánico.






 El teniente trataba de mantener la calma, convencido de que se trataba de una nueva pesadilla de la que pasados unos instantes volvería a despertar bañado en sudor. Aquello se había convertido en algo habitual, y no pensaba asustarse por otro mal sueño.






 –¡Tienes que venir a buscarme, ya! –le gritó Sofía nuevamente, esta vez con más vehemencia.






 De pronto una sombra de enorme altura y ojos rojos, tan brillantes que casi no se podían mirar, agarró a Sofía por un brazo y tiró de ella con una fuerza descomunal, separando a la joven del teniente con una facilidad pasmosa.






 –¡Es mía! –la gigantesca sombra emitió un aullido ensordecedor, provocando que el teniente tuviera que taparse los oídos ante el intenso dolor.






 La sombra arrastró a la hermana del teniente y ambos se perdieron por la ventana de la terraza del apartamento como si nunca hubieran estado allí. El teniente se quedó estupefacto, esperando despertar de un momento a otro de aquella nueva pesadilla. No se había percatado de que sangraba por su oído izquierdo.






 De pronto, su teléfono comenzó a sonar de forma insistente. Desconcertado se puso a buscarlo hasta que lo encontró, tirado en el sofá. Comprobó que quien llamaba era su compañera Diana. Asustado, respondió a la llamada.






 –Diana, ¿Eres tú? –respondió con tono dubitativo.






 –Buenos días, Eduardo. ¿Pues quién iba a ser si no? –soltó su contagiosa risa.






 –Dime que estoy soñando, y que esto no es real, por favor.






 –¿De qué me estás hablando? –cambió las risas por preocupación ante el estado de confusión en el que parecía hallarse el teniente– ¿Te encuentras bien, Eduardo?






 –Me acaba de ocurrir algo demasiado extraño –el teniente aún temblaba al percatarse de que no parecía tratarse de otro sueño.






 –Voy para tu casa. No te muevas de ahí –la brigada Castro colgó el teléfono y salió a toda velocidad hacia el apartamento del teniente.






 En muy poco tiempo, Diana estaba llamando al telefonillo del teniente. Salió del ascensor, y al ver a Eduardo esperando en la entrada de su casa, no pudo reprimir la emoción y se abalanzó sobre él, abrazándolo con efusividad. Se quedaron así durante varios segundos, que para ambos resultaron ser una eternidad.






 –¿Te encuentras bien? –preguntó Diana al separarse por fin del teniente. Le miraba a los ojos a poca distancia, con una tensión entre ellos más que evidente.






 –Gracias por venir tan rápido, Diana. Estoy bien, o al menos eso creo –el teniente le mantuvo la mirada, comenzando a aproximarse al rostro de su compañera, contemplando aquellos irresistibles labios.






 La puerta de enfrente a la de Eduardo sonó, y un hombre trajeado de unos cuarenta años salió de la casa y se quedó mirando a los dos agentes. Tras cerrar su casa, se acercó al ascensor sin  dejar de mirarles.






 –Buenos días, Eduardo –no se cortó a la hora de hacer un repaso visual a Diana, de pie junto al teniente.






 –Buenos días, Alfredo –respondió de forma educada mientras este permanecía de pie frente al ascensor–. Será mejor que pasemos dentro, Diana.






 Arias se apartó para que Diana entrara en su casa y cerró la puerta tras ella.






 –Es mi vecino. Es un poco curioso, por decirlo de forma educada. Pasa al comedor, te contaré todo lo sucedido.






 Ambos pasaron al salón y se sentaron en el amplio sofá que tenía. Eduardo tomó aire, tratando de encontrar las palabras adecuadas para explicárselo todo a su compañera y que no pensara que estaba loco.






 –No sé por dónde empezar. Me da miedo que me tomes por un perturbado –el teniente dudó sin saber qué hacer.






 –Cuéntamelo todo, Eduardo. Sabes que no te juzgaré y te ayudaré –Diana le cogió la mano en señal de apoyo incondicional.






 –Anoche. Bueno, realmente fue hace un rato. Justo antes de que tú me llamaras al teléfono. El caso es que yo me había quedado dormido en el sofá repasando el caso tras hablar con Sebas.






 –Sí, le dije que te llamara directamente a ti para que el coronel no se entere de que sigues trabajando en el caso –puntualizó Diana.






 –Hiciste muy bien. La cosa es que me desperté aquí en el sofá, y tras unos segundos en los que trataba de desperezarme, abrí los ojos y me encontré a mi hermana aquí de pie.






 –Otra pesadilla más, Eduardo. Pensé que ya te habías acostumbrado a convivir con ellas.






 –Yo también pensaba que se trataba de una nueva pesadilla, porque cada vez son más reales. Pero en esta ocasión, me temo que era real.






 –¿Cómo que real? ¿Qué te hace pensar que es así? –Diana se mostraba cada vez más preocupada. Lo que hubiera sucedido, tenía desencajado al teniente.






 –Cuando tú me has llamado al teléfono, yo estaba totalmente despierto. Mi hermana acababa de pedirme ayuda de forma desesperada y yo la he ignorado.






 –¿Pero cómo es eso posible? –ahora la desconcertada era Diana, tratando de encontrar una explicación lógica a todo aquello.






 –Sofía me ha agarrado por ambos brazos segundos antes de que tú me llamaras. Y mira – el teniente se señaló las mangas de la camisa. Las dos estaban quemadas justo en los lugares en los que había sido sujetado por su hermana.






 –¡Madre mía! –los ojos de la brigada, luchaban por salir de sus cuencas para contemplar más detenidamente aquellas abrasiones.






 –Y eso no es todo me temo. Debo enseñarte algo.






 El teniente Arias se puso de pie y se quitó la camisa. Primero le mostró la quemadura en forma similar a una mano agarrando su antebrazo derecho.






 –Esta quemadura se me quedó cuando, bajo el cementerio de la Almudena, aquel terrible demonio me sujetó justo en ese sitio.






 –¡Joder, joder! Por eso te rascas con insistencia en esa zona a veces.






 –En ciertos momentos me arde de forma terrible –el teniente había cogido confianza y se había animado por fin ha contárselo todo a su compañera y amiga.






 El teniente se giró para darle la espalda a Diana. Esta se quedó boquiabierta ante lo que estaba contemplando. Dos manos de pequeño tamaño, estaban impresas a modo de quemadura justo en el medio.






 –Esas quemaduras que estás viendo, las tengo desde el día que estuve en el archivo y que falleció el responsable de seguridad, ¿Lo recuerdas?






 –Por supuesto que me acuerdo. Te interrogaron por la muerte de aquel hombre –Diana no salía de su asombro. Todo aquello era de locos–. Pero, ¿cómo es posible todo esto?






 –El tamaño de las marcas es exactamente el mismo que el de las manos de mi desaparecida hermana. Lo he comprobado con un molde de arcilla que teníamos en la casa donde desapareció, y que había hecho unos meses antes como recuerdo para mi madre y para mí.






 –¡No me jodas! –Diana no pudo evitar expresar su asombro ante la información que la estaba abrumando y dejando sin palabras.






 –Mi hermana lleva meses pidiéndome ayuda, y yo no sé cómo poder ayudarla –el teniente estuvo a punto de romperse. Era mucha la carga emocional que llevaba tanto tiempo soportando.






 –Encontraremos la forma de ayudar a tu hermana. Te lo prometo –Diana cogió las manos del teniente con firmeza y se lo dijo mirándole firmemente a los ojos, haciéndole saber que estaría a su lado en todo lo que necesitara.






 Eduardo se había levantado a preparar café y había regresado con uno bien cargado para cada uno. Después de tantas emociones y después de haber contado todo lo de su hermana, ambos necesitaban unos minutos para tratar de asimilarlo y digerirlo lo mejor posible.






 –Por cierto, ¿para qué me llamabas esta mañana, Diana?






 –Es cierto, con todo esto se me había olvidado por completo –Diana soltó el café sobre la mesa y sacó su libreta, en la cual, todos sus compañeros se habían percatado de que anotaba todo lo que consideraba importante en sus casos–. Revisando y comparando todos los datos que tenemos sobre el caso, hemos descubierto una cosa un tanto extraña. Hace unos meses, concretamente desde marzo, vecinos de la localidad de El Escorial han denunciado en varias ocasiones que una vivienda unifamilar de una urbanización tiene actividad sospechosa.






 –¿Qué es eso tan sospechoso que han visto? ¿Venden droga? –el teniente preguntó con impaciencia.






 –El primer problema viene cuando el dueño de la casa, Sergio Cruz, resulta ser uno de los trabajadores fallecidos en la huida de la clínica López Ibor.






 –¡No me jodas! Eso es imposible que sea casualidad.






 –La cosa no acaba ahí. Hace unos días, una vecina de la zona llamó a la policía local asegurando que había visto a la sospechosa que aparecía en todas las noticias, entrando en aquella casa.






 –¿Y por qué narices no nos dijeron nada?






 –La pareja de agentes se personó en la vivienda, pero al no hallar nada extraño pensaron que la señora, al ser mayor, debía de haberse confundido.






 –¡Me cago en la puta! Tú y yo nos vamos ahora mismo a esa casa –ambos agentes se levantaron y salieron a toda velocidad del apartamento en dirección hacia el pueblo situado en la sierra norte de Madrid.






 El teniente Arias y la brigada Castro fueron a gran velocidad en el coche de Diana hasta la vivienda unifamiliar situada en una zona tranquila de El Escorial. Se trataba de una avenida bastante larga, poco transitada y con apenas viandantes. Las casas se encontraban separadas entre sí con pequeños jardines y vallas que las delimitaban. Aminoraron la marcha al llegar a la calle indicada, buscando con detenimiento el número en el que figuraba la casa de Sergio Cruz. Llegaron a la altura del número catorce y decidieron pasar de largo muy despacio, hasta dejar detenido el coche un par de números más adelante. No querían levantar sospechas estacionando su vehículo en la misma puerta de la vivienda.






 Era plena luz del día, por lo que debían andarse con mucho cuidado. Bajaron del coche y, con máxima discreción, se aproximaron a la entrada del chalet. La valla no era demasiado alta, por lo que pudieron echar un rápido vistazo desde el exterior. Se veía una casa de dos plantas algo más grande de lo que les había parecido al pasar con su coche. Tenía un jardín no demasiado grande y bastante descuidado. Se veía un garaje junto a la vivienda y poco más que destacar desde donde se encontraban. El interior de la casa se mostraba a oscuras y con ausencia de actividad de ningún inquilino. Decidieron llamar al timbre. Nadie contestó. Repitieron la misma maniobra hasta en tres ocasiones, con el mismo resultado. Ambos miraron en todas direcciones para cerciorarse de que nadie les veía. Arias sacó una navaja de su bolsillo y, con una rápida maniobra, forzó la puerta. Sacaron sus armas reglamentarias y entraron en el interior.






 Cruzaron de forma rápida el jardín. Estaba aún más abandonado de lo que se veía desde el exterior. La mayoría de las plantas y flores se encontraban secas. Tampoco había caseta ni nada parecido que indicara que algún perro custodiara la casa. Alcanzaron la entrada principal y se quedaron unos instantes tratando de escuchar algún ruido que les mostrara la presencia de alguien en el interior. Todo estaba en un silencio inquietante. Decidieron llamar a la puerta. En esta ocasión lo hicieron con el puño en varias ocasiones, pero nuevamente nadie respondió. El teniente empleó el mismo método de antes y en unos segundos se encontraban en el interior de la vivienda.






 Todo se encontraba a oscuras. Las cortinas estaban echadas y las persianas bajadas y apenas se veía en el interior de la casa. Sacaron sus linternas y las activaron. A pesar de que todo parecía indicar que no había nadie en aquel momento, registraron la casa sigilosamente y con su pistola lista para ser usada en cualquier momento. La planta baja constaba de un salón muy grande, una sala para la lavadora y secadora, una cocina grande también, y un porche hacia la parte de atrás. Al comprobar la parte trasera, observaron que había todo lo necesario para hacer una barbacoa , así como mesas para cenar, y una piscina. Esta se mostraba llena de basura y totalmente descuidada. La cocina parecía no haberse usado en meses, y la nevera desprendía un olor nauseabundo debido a la cantidad de productos estropeados que contenía. El comedor estaba cubierto por una capa de polvo que confirmaba también la ausencia de actividad. Decidieron subir a la planta superior.






 –No parece haber nadie viviendo desde hace bastante tiempo –comentó el teniente en voz baja mientras subían por las escaleras que conducían al piso de arriba.






 –No sé, Eduardo. No me fío. Hay algo en todo esto que me resulta muy extraño –Diana caminaba con el arma en alto. Se mostraba algo nerviosa e intranquila.






 El primer piso estaba formado por tres habitaciones, un baño y un despacho con biblioteca.  Al igual que la planta baja, se encontraba sumida en la oscuridad. Comenzaron registrando las habitaciones. Todas se encontraban perfectamente recogidas y ordenadas, como si no hubieran sido utilizadas en mucho tiempo. La más grande tenía la cama hecha, pero se mostraba marcada como si alguien se hubiera tumbado sobre ella recientemente. El armario tenía un espejo de grandes dimensiones. Diana registraba el interior de la habitación, cuando en el espejo vio a alguien reflejado. Esa persona se encontraba justo en la puerta. Sobresaltada, pegó un grito al tiempo que se giraba hacia allí apuntando con su arma, pero para su asombro, allí no había nadie.






 –¡Me cago en la puta! –gritó maldiciendo la brigada.






 El teniente Arias, que se encontraba revisando las otras habitaciones, entró corriendo tras oír el grito de su compañera.






 –¿Qué coño pasa? ¡Baja el arma que soy yo, Diana! –le gritó el teniente, viendo que su compañera aún permanecía con la pistola apuntando hacia donde él estaba, totalmente paralizada.






 –¡Joder! Es que no te vas a creer lo que acaba de pasar.






 –Inténtalo –el teniente la animaba. Tratando de que se relajara y le contara lo sucedido.






 –Estaba aquí mismo y he visto a alguien en la puerta reflejado en el espejo. Al girarme  para apuntarle y darle el alto, ahí no había nadie. Se ha esfumado delante de mis narices.






 –Tranquila, Diana –el teniente se acercó a la brigada para que se sintiera arropada–. Dime cómo era esa persona que has visto.






 –Ese es el problema –la brigada miró a los ojos a su compañero, con la mirada llena de dudas–. Era una especie de niño o ser pequeño, completamente pálido y los ojos negros. Daba muchísimo miedo. Seguro que piensas que he perdido la cabeza.






 –Para nada, Diana. Yo ya he visto a ese ser con anterioridad.






 –¡No jodas! ¿Lo estás diciendo en serio?






 –Jamás bromearía con algo así –Arias se detuvo un momento, haciendo ver a Diana que la entendía perfectamente–. En la tienda de sanación de Jacob Tyler le vi. Por eso disparé mi arma.






 Después de conseguir que Diana se fuera recuperando del suceso que la había aterrado por completo, cogieron fuerzas y se encaminaron a observar las últimas estancias que les quedaban. Todo parecía indicar que la casa estaba vacía desde el asesinato de su dueño, pero la terrible visión les empujó a continuar con la inspección.






 El baño se mostraba igual que el resto de la casa. Todo parecía estar en desuso desde hacía tiempo. Sin embargo, la bañera emitía un olor muy desagradable. Al correr la cortina, no había nada que pudiera causar aquel olor tan desagradable, pero llamó su atención que estaba muy limpia y reluciente, como si alguien la hubiera limpiado recientemente. Sin embargo, en el suelo, junto al radiador que había al lado de la bañera, había unas cadenas depositadas en el suelo.






 Tan solo les quedaba por revisar el pequeño despacho situado al final del pasillo. Les sorprendió que la puerta estaba cerrada. El teniente Arias tuvo que forzar la puerta nuevamente. Nada más entrar, encendieron la luz de aquella estancia no demasiado grande. La mayoría de las paredes estaban llenas de estanterías con libros a modo de pequeña biblioteca. El suelo estaba enmoquetado y una mesa de madera, junto a un sillón para leer, eran todo el mobiliario que se encontraba allí. Al dirigir la mirada hacia la mesa, contemplaron varios ordenadores portátiles abiertos y encendidos. Aquello parecía fuera de lugar, por lo que se aproximaron y trataron de activar la pantalla para ver en que estaban trabajando. Todos mostraban un mensaje para introducir una clave de acceso.






 –Son claves de acceso. Sin ellas no podemos saber en qué están trabajando –Diana lo intentó un par de veces, pero desistió al comprobar que si seguía intentándolo podía bloquearse o algo peor.






 –Será mejor que no toquemos nada –Arias se mostró precavido–. Puede que hayan instalado algún programa de borrado si accedemos a su contenido.






 El teniente observó que junto a la mesa, en el suelo, había un montón de torres de ordenador, discos duros externos y abundante material informático. Del mismo modo, rebuscando en los cajones, Diana encontró más material informático de primer nivel.






 –Me juego lo que quieras a que la mayoría es material sustraído en la casa de Carlos Crespo –el teniente estaba plenamente convencido de ello.






 –Si estás en lo cierto, eso significaría que esta casa es el lugar desde donde se han realizado las compras de la web de venta de menores.






 –Tal vez se trate de lo que trató de explicarme Agustín. Desde alguno de estos portátiles alguien se metió en el ordenador de Crespo y le sustrajo su IP  para de esa forma hacernos creer que las compras en la web de menores se hicieron desde su casa. Así ella operaba desde aquí con tranquilidad.






 –¿Estás convencido de que se trata de Daryna? –interrogó Diana–. Ella no es más que una niña. No tiene esta clase de conocimientos informáticos.






 –Está claro que ella sola no pudo hacer todo este entramado, propio de un experto informático. Sin embargo, todo lo hallado hasta ahora nos lleva hasta ella. Si Mingo está en lo cierto, sería más que capaz de todo esto y mucho más. Tenemos que llamar a Ernesto Ruiz y a Agustín Nieto. Tienen que poner esta casa patas arriba en busca de huellas y deben destripar estos ordenadores de inmediato.







Capítulo 56





Mensaje oculto







 Los agentes de la policía científica de Madrid trabajaban sin descanso en toda la casa. Ernesto Ruiz había dado órdenes claras a su equipo sobre cómo proceder. Peinarían el lugar de arriba a abajo, habitación por habitación, palmo a palmo. No querían pasar por alto ni el más mínimo detalle. Sus hombres desplegaron todo el arsenal de polvo para detectar huellas, luminol en busca de restos de sangre, los indicadores de pruebas para ser fotografiadas, las bolsas donde depositaban lo que iban encontrando y un largo etc. Agustín Nieto, del B.C.I.T., había acudido con varios agentes más para tratar de destripar todos los ordenadores que habían encontrado. Nada más entrar, Diana los había conducido hasta el despacho, donde llevaban varias horas sin descanso.






 –Perdonad que os moleste, ¿queréis algo de comer o de beber? –preguntó el teniente entrando en el despacho que habían convertido en sala de ordenadores–. Lleváis muchas horas aquí, tenéis que estar muertos de hambre.






 –No te preocupes, Eduardo. Muchas gracias, pero ya nos iremos. Nos vamos a llevar todo esto a nuestra comisaría. Allí podremos trabajar mejor y analizarlo todo con más detenimiento.






 –¿Habéis podido averiguar algo hasta ahora, Agustín?






 –Los portátiles principalmente, que parece ser que son con los que el sujeto trabajaba, están encriptados de forma muy profesional. Nos va a llevar tiempo poder sacar la información. Lo que sí te puedo decir es que uno de los ordenadores se trata del robado de la casa de Crespo y que apenas utilizaba. Lo más probable es que desde él, hayan accedido al ordenador de la casa del empresario.






 –Muchas gracias, Agustín. Te debo una. En cuanto obtengas algo me llamas a mí por favor – el teniente trataba de continuar en el caso sin que su jefe se enterara de ello. Aunque era plenamente consciente de que tarde o temprano lo haría.






 –Descuida, Eduardo. Para eso estamos –Agustín le dio una palmada de ánimo en el hombro. Se puso junto a sus compañeros a recoger todo el material y empaquetarlo con el máximo cuidado para trasladarlo rápidamente.






 El atardecer hacía acto de presencia por el horizonte, cuando los miembros de la policía científica ponían fin a su trabajo. Muchos curiosos se habían acercado durante todo el día a la casa al ver el revuelo de agentes de policía. En cuanto se percataban de que el teniente Arias, un rostro muy conocido desde el caso de
 
“El Asesino de la Luna Azul”,

 se encontraba en el lugar, los rumores se disparaban y todos querían hablar con el famoso teniente. Guardaron escrupulosamente todo el material recogido en la casa, listo para ser analizado en el laboratorio.






 –Por nuestra parte hemos terminado –se dirigió Ernesto al teniente Arias cuando se disponía a marchar–. Hemos recogido varias huellas, algunas muestras y demás recogida habitual en estos casos.






 –Muchas gracias por venir tan pronto, Ernesto. Cuanto antes tengas los resultados mucho mejor para todos –apremió el teniente sabiendo que era fundamental dar con algo.






 –Me pongo con ello ya mismo. En cuanto tenga algo te llamo, Eduardo.






 Todos los equipos y fuerzas de seguridad abandonaron el lugar, dejando al teniente y a la brigada solos en aquella casa. Ambos se miraron, sabedores de que poco más podían hacer en aquel lugar.






 –Vamos, anda. Que te llevo a casa –le indicó Diana con una sonrisa cautivadora a la que el teniente no se pudo resistir.






 Diana condujo con calma el largo trayecto que separaba la casa del difunto, Sergio Cruz, del apartamento del teniente Arias. Ambos agentes estaban agotados y cabizbajos debido a la situación del caso. Parecían estar más cerca que nunca. Incluso Arias había estado a punto de atrapar a la sospechosa junto a la tienda de Antonia, pero lo cierto es que habían aparecido dos nuevas víctimas y seguían sin tener apenas nada útil para atrapar a la joven Daryna.






 –Seguro que Ernesto o Agustín encuentran algo que nos conduzca hasta ella –rompió el silencio la brigada Castro.






 –Estoy convencido de ello. Su equipo y ellos son los mejores. Lo que me preocupa es que demos con ella a tiempo de evitar una nueva muerte –el teniente se veía afectado por todo lo acontecido en los últimos meses–. Ya has visto las condiciones en que tenían a esas pobres chicas. Tenemos que evitar que ni una sola chica sufra más torturas y vejaciones.






 –Hemos desmontado ese almacén de los horrores. No podrá comprar más menores para segar su alma y su vida.






 –Esperemos que así sea, Diana. Esperemos.






 Se estaban aproximando a la casa de Eduardo y llevaban unos interminables minutos sin decir nada ninguno de los dos. Diana llevaba un buen rato meditando algo. Lo cierto es que esa idea llevaba en su cabeza demasiado tiempo ya, y necesitaba que pasara.






 –¿Quieres que me quede a dormir en tu casa para que no estés solo? –soltó de pronto Diana con más dudas que convicción.






 –La verdad es que sí, me gustaría –sonrió el teniente sin dudar ni un momento.






 –Estupendo –la sonrisa de Diana se volvió radiante.






 La melodía del móvil del teniente rompió la extraña magia que había surgido en aquel coche. Al comprobar quién llamaba, contestó de inmediato.






 –¡Hola, Mingo! ¿A qué debo el honor de que nos llames?






 –¡Déjate de formalismos y de historias y venid aquí cagando leches! –el antiguo sacerdote gritaba fuera de sí.






 –Tranquilízate porque no te entiendo nada. ¿Qué es lo que pasa?






 –He descubierto algo. Esa maldita niñata va a tratar de invocarle. ¡Venid a mi casa, ya! –estaba muy alterado, y el tono de su voz mostraba miedo e inquietud ante algo.






 –Cambio de planes. Ve hacia casa de Mingo. Creo que ha descubierto algo –le indicó el teniente a Diana nada más colgar el teléfono.






 La brigada condujo su coche a gran velocidad hasta la casa de Mingo, situada en un barrio problemático del distrito de Carabanchel. Consiguieron aparcarlo muy cerca del portal, pero igualmente era un coche potente que llamaría la atención de inmediato. Nada más bajarse del vehículo, el teniente vio a un yonki sentado en una esquina. Era un conocido machaca de la zona. No lo dudó y se aproximó a él.






 –¿Quieres ganar algo de dinero fácil? –le preguntó Arias acercándose con paso decidido.






 –No trabajo para maderos –respondió el hombre mostrando una boca con apenas dientes y una vestimenta raída y llena de mugre.






 –Te daré otros veinte cuando vuelva si nadie toca el coche –el teniente sacó veinte euros y se los acercó indicando el coche de Diana.






 –Ni Dios se acercará –el yonqui cogió el dinero con rapidez y se aproximó al coche para vigilarlo.






 –Se va a quedar con tu dinero y le puedo decir adiós a mi coche –Diana se mostraba muy desconfiada con aquel hombre lleno de heridas por los pinchazos de la heroína.






 –No te preocupes. Él conoce bien el barrio y a la gente que puede robar el coche. El dinero que le he dado le supondrá un buen viaje. No permitirá que nadie toque el coche.






 Ambos agentes se aproximaron al portal y subieron por las maltrechas escaleras de madera hasta el primer piso, donde se encontraba la casa de Domingo. Llamaron varias veces con la mano de forma insistente.






 –¡Somos nosotros, Mingo! –dijo el teniente a través de la puerta.






 Tras unos segundos de incertidumbre, comenzó a sonar toda la parafernalia de cerrojos y candados, hasta que la puerta se abrió y apareció Domingo ante ellos. Les apremió a que entraran para cerrar rápidamente la puerta.






 El interior de la casa se encontraba como en la visita anterior. Las ventanas estaban todas cerradas y las persianas bajadas. La única luz que había era la de las decenas de velas que se encontraban repartidas por la mayor parte de la casa. Un cierto aroma a incienso ocupaba el lugar. Domingo les mandó pasar al salón y tomar asiento.






 –¿A qué se debe tanta prisa? ¿Qué es eso que has descubierto? –preguntó el teniente lleno de dudas e inquietudes.






 –Ahora lo verás –se sentó en el sofá junto a los dos agentes de la UCO, y retiró la tela que cubría un libro que descansaba sobre la mesa de madera. Parecía de enorme valor y muy antiguo–. Estaba revisando el libro con detenimiento y me topé con ello.






 –¡Alto, alto! Un momento –Arias se quedó paralizado mientras observaba el libro con los ojos como platos– ¿Es el
 
“Codex Gigas”

 ? –señaló el libro con la cara desencajada.






 –Así es. No te preocupes, tan solo se lo he cogido prestado a la Universidad y al cardenal – respondió Mingo con sorprendente naturalidad.






 –¿Que no me preocupe? ¿Pero te has vuelto loco? –el teniente no pudo evitar subir la voz, maldiciendo ante la locura que su amigo había llevado a cabo–. Se van a enterar enseguida y se nos va a caer el pelo a todos. A tí por robarlo y a nosotros por encubrirte.






 –Quieres relajarte un poco. No se van a enterar. He dejado una copia muy buena. He hecho un gran trabajo con las tapas y no lo van a notar.






 –¿Pero dónde has encontrado a este elemento? –se dirigió el teniente a su compañera.






 –Estoy tan alucinado como tú, Eduardo. ¿Has perdido la cabeza, Domingo? –Diana se había quedado sin palabras al confirmar que se trataba de
 
“La biblia del diablo”.







 –Vais a seguir echándome en cara que he cogido prestado el libro o vamos a ponernos manos a la obra –el ex sacerdote había encontrado algo de enorme interés y se mostraba impaciente por mostrarlo a sus amigos.






 El teniente y su compañera se miraron fijamente a los ojos. Sabían que en aquel libro, tal vez se encontrara la respuesta a algunas de sus preguntas.






 –Está bien. En cuanto descubramos lo que sea que has encontrado en esas páginas, devolverás el libro –dijo con tono rotundo el teniente Arias–. ¿Y bien? ¿Qué es eso que has descubierto?






 –Estaba revisando el libro con sumo detenimiento. Página a página trataba de encontrar alguna alusión a cómo combatir a la joven poseída por el maligno, cuando de pronto me topé con un pasaje que predice algo terrible –la cara de Mingo era de tensión y nervios.






 –¿Cómo que predice? ¿A qué te refieres? –Diana estaba totalmente desubicada con todo lo que su amigo Domingo estaba diciendo y haciendo.






 –Este libro, conocido entre muchos nombres como
 
“La biblia del diablo”

 como ya sabéis, habla de todo lo relacionado con el maligno. Posesiones demoníacas, invocaciones, ofrendas y así un largo etc –Domingo hizo una breve pausa, tratando de que asimilaran tan complicada información–. En esta página he hallado una profecía que, si no me equivoco y estoy en lo cierto, habla de la invocación del diablo y de cuándo puede tener lugar.






 –¿Cómo estás tan seguro? Tal vez te equivoques –Diana era bastante reacia a creer en todas aquellas cavilaciones.






 –Lo he repasado varias veces y estoy convencido de que no me equivoco. Ojala así fuera, pero os aseguro que no –Mingo se mostraba muy firme con su afirmación.






 El teniente se acercó un poco más al libro para contemplar la página donde Mingo aseguraba que se encontraba la cita profética. El papel se veía que era tremendamente antiguo, por lo que el ex sacerdote se había puesto guantes para manipularlo. Una especie de sombra oscura y grande de ojos rojos presidía aquella página. Tras él, una imponente luna roja se alzaba en la parte superior. Todo estaba lleno de colores rojo, azul, verde y color oro. El texto estaba escrito en latín.






 –Será mejor que nos leas esa profecía, Mingo –el teniente no tenía ni idea de latín y quería saber qué era lo que decían aquellas ancestrales líneas.






 –
 
“Cuando den la media noche en la que la luna llore sangre y el cielo se oscurezca, uno de sus fieles seguidores tomará la sangre pura de las infieles y la ofrecerá junto a su alma para la llegada de su amo. El primer rey, el maestro, el señor de la gran morada, vendrá con sus sesenta y seis legiones para retomar su trono, el cual le fue arrebatado hace milenios, y gobernar el mundo con su puño de hierro. La luna mostrará la primera de las siete puertas que conducirán hacia su morada”.







 
–

 ¡Joder! ¿Y de toda esa profecía eres capaz de sacar algo en claro? –Diana estaba completamente perdida. Nunca había sido una apasionada de todos aquellos temas, y la verdad es que todo le sonaba muy extraño–. No sé qué puede tener que ver todo eso con nuestro caso.






 –El que llaman el primer rey o el señor de la gran morada, es Baal. El demonio que trataba de invocar el
 
“Babalawo”

 o brujo, era el propio Baal –afirmó con rotundidad Domingo.






 –Y el que puede haber poseído a la joven Daryna Zelenko –intervino el teniente Arias.






 –¿Pero tú te estás escuchando, Eduardo? –Diana estaba alucinando con las afirmaciones de ambos, en especial, de su jefe y compañero–. Todo esto es de locos.






 –Tú no estuviste aquella noche bajo el cementerio de la Almudena, Diana. Tenías que haber visto lo que allí sucedió –el rostro del teniente se mostró serio y frío al recordar todo lo sucedido aquel día–. Has visto cómo se ha comportado esa joven desde ese momento, haciéndolo de forma totalmente extraña. Pudiste ver la quemadura de mi antebrazo, que me la hizo una especie de sombra poderosa aquella noche.






 –Es cierto, por increíble que resulte, tienes razón. Pero ¿qué puede tener que ver una profecía de hace siglos con nuestro caso? –A pesar de todo lo acontecido y de lo que hablaban con total naturalidad, confiaba al cien por cien en el teniente.






 –Nos está diciendo que va a invocar al demonio Baal –soltó de golpe el peculiar exsacerdote, totalmente extasiado.






 –Está bien, tratemos de descifrar esa maldita profecía –el teniente estaba dispuesto a traducir todo lo que aquel texto de antaño les mostraba en aquellas mágicas páginas.






 Arias le pidió a Domingo que leyera de nuevo la profecía que aparecía en el
 
Codex Gigas,

 ya que era el único de los allí presentes que hablaba latín. Mientras lo hacía, Diana tomaba notas a toda velocidad en su ya mítico cuaderno. Por su parte, Eduardo escuchaba atentamente todas y cada una de las palabras, haciendo trabajar su mente a su máximo potencial. Cuando terminó la lectura, todos se pusieron a hacer cábalas sobre las diferentes interpretaciones.






 –Partiendo de la idea de Mingo, de que se trata de Baal al que nombra como primer rey –tomó la palabra el teniente Arias, comenzando a plantear hipótesis sobre el significado del escrito–, podemos asumir que se trata de Daryna cuando habla de su fiel seguidor.






 –Y cuando habla de la sangre pura de infieles, se refiere a las menores que ha comprado en la web oscura y que ha ido asesinando durante todos estos meses –intervino Diana, dejando a sus dos compañeros mirándola boquiabiertos–. Qué pasa, que me cueste creer todo esto de invocaciones del demonio, posesiones y demás leyendas, no quiere decir que no pueda deducir lo que puede significar esa profecía.






 –Sabemos que intentará invocar a Baal usando a las chicas compradas en la web de menores y que tendrá lugar a media noche, pues eso lo especifica muy claro. El problema es que no sabemos ni el cuándo ni el dónde –el teniente seguía devanándose los sesos, tratando de hallar la respuesta a aquel acertijo infernal.






 Los tres decían todo tipo de ideas, algunas más disparatas que otras, pero no lograban dar con la clave de aquella profecía. Compartían teorías los unos con los otros, pero aún así, no conseguían descifrar nada más.






 –Un momento –alzó la voz de pronto el teniente–. Claro, cómo no lo había visto antes. Cuando la luna llore sangre y el cielo se oscurezca. Es un eclipse lunar. Más concretamente, la que nosotros buscamos es la denominada luna de sangre.






 –¿Luna de sangre? ¿Qué es eso? –preguntó Diana, que desconocía por completo el fenómeno.






 –Se trata de un fenómeno que se produce cada ciertos años cuando hay un eclipse de luna total –aclaró Domingo, bastante puesto en el tema como fanático de las ciencias ocultas–. Sucede cuando la tierra se sitúa entre el sol y la luna, en fase llena, quedando todos alineados. La tierra impide que la luz del sol llegue hasta la luna, y durante el periodo que dura el eclipse, la única luz que llega a la superficie lunar es la que dispersa la atmósfera terrestre. Por ese motivo tiene el tono rojo sangre.






 –Si no recuerdo mal, escuché algo en las noticias de que este año había un eclipse lunar por estas fechas. Lo denominaron la luna de sangre –el teniente se puso a buscar rápidamente en su teléfono móvil la fecha de dicho dato. Cuando lo encontró no pudo más que maldecir– ¡Mierda! La luna de sangre tendrá lugar la noche del cinco de junio.






 –¡Pero eso es esta noche! –Confirmó desesperada Diana al oír la fecha del eclipse.






 –Lo sé, Diana, pero aún tenemos que descifrar el lugar donde llevará a cabo la invocación.






 –Para eso creo que yo tengo respuesta –interrumpió Domingo releyendo la profecía del
 
Codex Gigas–.

 Se dice por ahí, que una de las siete puertas de entrada al infierno está bajo El Monasterio de San Lorenzo de El Escorial.






 
–

 La casa que hemos registrado hoy, y en la que todo parecía indicar que estaba o había estado Daryna, era en El Escorial. No puede ser casualidad –Diana se mostró de pronto muy activa y motivada al haber descifrado el acertijo.






 –Tiene que ser ahí –el teniente miró su reloj y comprobó que eran más de las diez y media de la noche–. Tenemos que estar allí antes de la media noche.






 –Por eso no te preocupes, nos sobrará tiempo –afirmó Diana mostrando una sonrisa picarona.






 –Vámonos cagando leches para allá. Tú te vienes con nosotros –le pidió Eduardo a Domingo, el cual, sin poner ninguna objeción, cogió varios objetos de la vitrina y el pedestal de piedra y los introdujo en su portafolios.






 Los tres salieron corriendo a toda prisa del piso del antiguo sacerdote. Tal vez su caso, y probablemente el destino de la humanidad, estuvieran en sus manos.







Capítulo 57





El fin de los días







 Cuando bajaron de casa de Domingo, el coche de la brigada Castro se encontraba en el mismo sitio donde lo habían dejado aparcado. No tenía ni un solo rasguño. El yonqui se había encargado de que nadie lo tocara. El teniente le entregó otros veinte euros por el buen servicio que les había prestado. Se fue muy sonriente con el dinero y con el buen viaje que se iba a pegar.






 Diana condujo como una verdadera lunática. Puso los rotativos sobre el techo del vehículo y activó las señales acústicas para ir abriéndose paso con mayor facilidad. No había demasiados coches a aquellas horas de la noche, y en cuanto cogieron la autopista, alcanzó en algunos momentos los ciento ochenta kilómetros por hora. A pesar de la velocidad tan elevada, Diana parecía tener controlada la situación, conduciendo con seguridad y firmeza en sus movimientos. Cuando se aproximaron al lugar, desactivaron ambas señales para no advertir de su presencia. La hora apremiaba, pero era de vital importancia que no les oyeran llegar.






 Estacionaron el coche justo enfrente de la fachada principal del monasterio. Eran las once y media de la noche y la luna llena se mostraba en el cielo con el color rojizo que había asegurado Domingo. Estaban de pie frente al pórtico de la entrada principal al majestuoso monumento. Su tamaño era descomunal y las leyendas y la historia llenaban de orgullo a tan maravilloso y, a la vez, oscuro lugar. Diana, que no era de Madrid y que jamás lo había visitado, estaba impresionada e impactada por el edificio que se alzaba ante ella.






 –Debemos darnos prisa. No queda mucho tiempo para la media noche –instó Domingo a que accedieran al lugar y dirigiéndose hacia la puerta de doble hoja de la entrada.






 –Pero, no sabemos a dónde debemos dirigirnos. Este lugar es gigantesco. Perderíamos horas registrando el sitio exacto donde llevará a cabo su ritual –intervino Diana, algo perdida y sin tener claro cuál debía ser el siguiente paso.






 –Vamos a ver –se detuvo el teniente, quien parecía estar divagando en su mente–. La profecía dice que la luna nos mostrará la entrada de la primera de las siete puertas. Eso quiere decir que la luz de la luna llena debería mostrarnos la entrada al lugar.






 –La luna da muy poca luz en estos momentos debido al eclipse. Nos va a costar mucho dar con ella–. Por un momento, el exsacerdote se mostró muy poco optimista.






 El teniente Arias escrutó con la mirada todo el lugar. Trataba de localizar toda la luz que la luna llena, de color rojizo aquella noche, pudiera proyectar sobre el basto monasterio. Pero el lugar era demasiado grande y no lograba ver ninguna luz que resaltara sobre el resto. Algo abrumado por la situación y la hora que apremiaba sin descanso, alzó la mirada hacia el cielo en busca de una ayuda, tal vez divina, que les echara una mano en aquel momento tan delicado. De pronto, algo llamó la atención de Arias. La estatua de San Lorenzo, situada justo en el centro de la fachada principal, tenía un extraño brillo rojizo, proyectado por la luz de la luna. Lo contempló fijamente durante unos segundos, y se percató de que esta emitía un haz de luz. Siguió la dirección de la propia luz hasta que vio que rebotaba sobre las dos columnas en forma esférica que custodiaban el muro principal que bordeaba el monasterio. Volvió a seguir el rastro del reflejo de la luz y, con los ojos como platos, comprobó como el mágico cruce de haces de luz producidas por la luna llena, mostraba una puerta mágica sobre la fachada de piedra.






 –¡Ahí tenéis la puerta! –señaló eufórico el teniente, hacia la piedra donde se proyectaba el haz de luz.






 Se acercaron estupefactos hacia la zona. Sin ser capaces de mediar palabra alguna, contemplaron como una puerta translúcida se mostraba sobre la roca centenaria. Arias se dispuso a tocarla, pero Domingo le agarró para evitarlo.






 –Espera, puede ser peligroso. Deja que la santifique.






 El antiguo sacerdote extrajo un humilde crucifijo de madera de su peculiar portafolios. Lo besó y recitó unas palabras en latín, aproximándolo hacia la puerta con la intención de bendecir aquel acceso. De pronto, éste comenzó a arder en la mano de Domingo, quien tuvo que arrojar el objeto al suelo para no quemarse. Diana, que se encontraba un paso por detrás, se quedó boquiabierta ante la combustión espontánea que acababa de presenciar. Sin mediar palabra alguna, el teniente se aproximó a la extraña puerta. Cuando se encontraba frente a ella, acercó su mano con la intención de tocar la piedra. A medida que se aproximaba, su antebrazo le ardía más y más. Decidido, apoyó la mano sobre la puerta pintada de luz sobre la fachada del monasterio. La quemadura del antebrazo comenzó a brillar con insistencia, y tras unos segundos de intenso dolor, un fuerte crujido rompió el silencio de la noche y la piedra se desplazó momentáneamente, dejando a la vista una pasadizo que conducía a las entrañas de la tierra.






 –¡Vamos! Apenas quedan unos minutos para la media noche –el teniente les metió prisa al tiempo que se perdía en la oscuridad de aquel agujero.






 A los pocos segundos de comenzar a bajar los dos agentes y el antiguo sacerdote, la piedra volvió a desplazarse hasta cerrarse y dejar la entrada completamente cerrada, y la pared del monasterio como si nunca hubiera pasado nada.






 Bajaron por unas escaleras de piedra durante un buen rato. Habían tenido que encender sus linternas ya que el lugar estaba completamente a oscuras. Las escaleras eran de piedra y descendían a muchísima profundidad. El lugar era frío y húmedo, y el silencio muy inquietante. Después de unos minutos, terminaron de descender y llegaron a un gigantesco pasadizo. Los techos eran de enorme altura, y la anchura, era igual o más descomunal. Todo estaba excavado en la piedra.






 –Mirad el tamaño de este lugar. Es una obra gigantesca –Diana se mostraba asombrada ante la magnitud de todo aquello.






 –Según la leyenda, hace siglos esto eran minas. De ahí el tamaño tan inmenso de estos pasadizos –aclaró Domingo, que cada vez que hacía o decía algo, dejaba totalmente sorprendidos a sus amigos.






 –Tratemos de no separarnos y caminar con sumo sigilo y extremando las precauciones. Este silencio no me gusta nada –ordenó el teniente Arias, muy concentrado.






 Continuaron avanzando durante mucho rato, sumidos en la oscuridad y tan solo viendo lo que los haces de luz proyectados por sus linternas les permitían. El silencio ponía los pelos de punta, y cada segundo que pasaban allí dentro el aire se volvía más y más denso.






 El teniente se frenó de golpe, haciendo un gesto con la mano para que sus compañeros se detuvieran también. Concentró la luz de la linterna en el centro del pasillo hacia donde se dirigían. Todos sus pelos se erizaron de pronto, al contemplar lo que se acercaba hacia ellos. Cuatro mujeres vestidas de época, se aproximaban caminando con paso firme mientras portaban unos cirios en sus manos.






 –Pero, ¿qué cojones? –el teniente sacó su arma reglamentaria y apuntó a las extrañas mujeres.






 –¡Espera, espera! –Domingo le sujetó del brazo tratando de calmarle–. Baja el arma, no van a hacernos daño.






 –¿Quiénes son, Mingo? ¿Las conoces? –Arias no salía de su asombro, y más ante la tranquilidad y la naturalidad que mostraba su amigo.






 –Se trata de las cuatro difuntas esposas del rey Felipe II. Cuenta la leyenda, que como podéis ver resulta que es real, que en las noches de luna llena se pasean por el monasterio –nuevamente Domingo les sorprendía con aquella clase de mitología–. Si nos quedamos quietos, y no las miramos ni las decimos nada, pasarán de largo.






 Permanecieron impasibles y sin mover ni un solo músculo. La santa compaña de las difuntas esposas, pasó de largo y se perdió en la oscuridad del interminable pasillo.






 –Si sobrevivo a toda esta locura, me cogeré unas vacaciones –bromeó Diana ante todo lo acontecido en los últimos meses.






 Continuaron caminando por el interminable y oscuro laberinto que suponía aquel enorme pasillo. De pronto, comenzaron a vislumbrar un resplandor que, a medida que avanzaban, se iba intensificando. Tras unos metros más, comprobaron que a ambos lados del camino excavado en la piedra había una serie de antorchas ancladas a la pared, dotando de una leve iluminación al lugar. Decidieron apagar las linternas y continuar el camino con la luz que aportaban aquellas antorchas.






 Según iban avanzando, un sonido lejano comenzó a escucharse. Al principio parecía un leve susurro, pero a medida que caminaban, el sonido iba aumentando su intensidad. La interminable galería llegó a su fin. Un halo de luz mostraba el final del pasadizo. Algo similar a un cántico emanaba del espacio que se abría ante ellos. El teniente Arias hizo un gesto con la mano para que sus amigos se detuvieran momentáneamente. Los dos agentes se prepararon con sus armas, listas para ser utilizadas, y Domingo preparó sus propias armas. A la señal, se adentraron con suma cautela preparados para luchar contra lo inimaginable.






 Una enorme sala se mostraba ante ellos, excavada en la piedra como el resto de galerías. Estaba completamente iluminada por velas de color negro, cubriendo casi la totalidad de la misma. El haz de luz que proyectaba las velas le daba un toque siniestro y fantasmagórico. Un extraño olor, pero a la vez muy embriagador, cubría toda la estancia. En el centro de la sala se encontraba Daryna. Estaba completamente desnuda, portando en sus manos un libro de tapas negras y de aspecto antiquísimo. Permanecía en el interior de una estrella de seis puntas grabada en el suelo, y a su alrededor había formado un círculo de velas negras, con una vela en cada una de las puntas. Tenía el libro abierto y recitaba sin descanso en un idioma arcano imposible de reconocer. Justo detrás de Daryna, presidiendo la sala, se hallaba una enorme mesa de piedra. Sobre ella, tres velas, una negra, una roja y otra blanca, estaban colocadas en línea y custodiando una serie de objetos. Un cuenco hecho con una calavera humana y que estaba lleno de un líquido oscuro y espeso, dos cuencos más pequeños a su lado, con unas hierbas de las que hemanaban un humo oscuro, y un cuchillo completamente negro. La joven, cuyos ojos brillaban en un rojo intenso, se encontraba mirando a un enorme y antiguo espejo situado tras la mesa. En el otro extremo de la sala, enfrentadas también al espejo, había cerca de veinte chicas desnudas atadas a la pared, formando un siniestro semicírculo en torno a Daryna.






 –¡Está a punto de concluir el ritual de invocación! Tenemos que evitarlo como sea –Domingo dio un paso al frente sabedor de lo que se avecinaba–. Tened mucho cuidado con lo que veis y oís, confiad solo en vosotros, el demonio tratará de engañarnos y embaucarnos con sus sucias artes.






 Diana trató de disparar directamente a Daryna, pero un extraño perro de color negro surgió de la oscuridad se abalanzó sobre ella, cayendo esta al suelo. Ambos forcejearon rodando por el suelo, propinándole un fuerte mordisco en su antebrazo izquierdo. Intentó recordar lo que acababa de decir Domingo. Todo era fruto de su imaginación, una ilusión producida por aquel ser, pero el perro no soltaba y el brazo le dolía horrores. Tras conseguir liberar su arma, apuntó con esta a la cabeza del perro y apretó el gatillo. El animal se evaporó en el acto.






 El teniente Arias se aproximó a la joven desnuda que presidía toda la sala y que continuaba leyendo aquel libro, ajena a todo lo que sucedía a su alrededor. Le dio el alto mientras le apuntaba con su arma reglamentaria. Una extraña niebla comenzó a surgir en la sala y a cubrirla toda por completo. De su interior, apareció la forense Alejandra Ferrer, mostrando su cautivadora sonrisa al teniente.






 –Hola, guapetón, te había echado mucho de menos –Alejandra se abrazó al teniente, acariciándole con suavidad su rostro.






 –No puede ser –Eduardo se mostraba sorprendido y superado por aquella situación. Bajó su arma hasta sostenerla apenas con los dedos para no dejarla caer al suelo–. No eres real, estás muerta.






 –Si estuviera muerta no haría esto –Alejandra le dio una beso con enorme pasión que dejó al teniente estupefacto.






 El teniente estaba completamente absorto, incapaz de reaccionar ante aquello que estaba sucediendo. Aquello tenía que ser una alucinación o algo parecido, pero lo cierto es que olía igual que ella y sus besos sabían como ella. Sin mediar palabra, Diana llegó hasta donde estaba él, lo agarró por los hombros y lo giró hacia ella. Le dio una bofetada con todas sus ganas, y acto seguido le dio otras más.






 –¡Despierta coño! No son más que alucinaciones –le gritaba al tiempo que seguía dándole guantazos, cada vez con más fuerza.






 –¡Vale, vale! ¡Deja de darme hostias, Diana! –el teniente salió del trance y contemplaba con la cara dolorida a su compañera.






 –Te habías vuelto medio tonto o algo parecido. No parecías estar aquí. Lo siento pero tenía que traerte de vuelta.






 La imagen de la difunta forense se desvaneció entre la creciente niebla. Un fuerte calor se había apoderado de la sala y los gritos de sufrimiento de las jóvenes encadenadas habían cesado. El sacerdote portaba un rosario en su mano y no dejaba de rezar en voz alta en dirección hacia donde se creía que estaba Daryna. La niebla la había cubierto por completo. De pronto, una chica en apariencia muy joven, tendría entre trece y quince años, surgió de entre la niebla y se encaminó  hacia Domingo. De piel morena y ojos oscuros, llevaba el pelo largo recogido en una trenza. Mostraba una sonrisa inocente y vestía un vestido de flores. Al llegar a la altura del exsacerdote, le cogió la mano que tenía libre. Se la acarició con enorme cariño y familiaridad. Los ojos de Mingo  amenazaron con llenarse de lágrimas.






 –¿A qué esperas, Mingo? ¡Realiza el exorcismo, que ya es media noche! –le gritó a su amigo, viendo que se estaba demorando y sin saber muy bien por qué hablaba con aquella chica.






 –¡Mierda! Tiene razón. Todo esto no es más que un truco más del oscuro, pero no conseguirá doblegar mi voluntad –se sacudió la cabeza, alejando viejos fantasmas, y sacó de su portafolios lo que parecía una biblia algo antigua.






 Abrió dicho libro por una página concreta que llevaba marcada y comenzó a recitar en latín en voz alta ante la atenta mirada de sus dos amigos.






 –“
 
Ut dixi, successit: Princeps huius mundi: qui confitetur Jesum Christum. Vete huius creatura. Ut essem, et Baal, salis huius viventis: Ite, Ite in nomine Patris, et Filii, et Spiritus Sancti”

 –recitó Domingo en alto, casi gritando, mientras alzaba una cruz.






 De repente, la niebla comenzó a remitir. El silencio era inquietante. No se oía absolutamente nada en toda la sala. Domingo había cesado en sus oraciones al comenzar a desaparecer la extraña niebla. Cuando se desvaneció por completo, el panorama que se mostró ante ellos fue dantesco. Todas las chicas que habían sido encadenadas a la pared estaban inmóviles e inconscientes. Daryna había caído al suelo, donde yacía inerte con los ojos completamente en blanco. Un terrible ser oscuro, de unos dos metros de altura, con unos prominentes cuernos, y unos ojos rojos como el infierno, emergió en la sala. Los dos agentes de la UCO y el antiguo sacerdote se quedaron estupefactos ante la horrible criatura que se alzaba ante ellos. Tras emitir un rugido ensordecedor, que hizo temblar los cimientos y las paredes del lugar, se aproximó hacia donde estaban ellos. Tras unos segundos de perplejidad, Domingo dio un paso al frente con el libro en alto y un crucifijo en la otra y comenzó a recitar en latín con todas sus fuerzas. El descomunal ser emitió un grito gutural surgido de las entrañas de la tierra, provocando que los allí presentes tuvieran que taparse los oídos. La cruz de madera que portaba Mingo, se prendió de forma espontánea, ardiendo sin control y quedándose pegada a su mano derecha. Gritó preso del dolor, al tiempo que la bestia oscura le propinaba un brutal golpe con la mano que lo lanzó contra la enorme mesa de piedra, quedando inmóvil en el suelo.






 La brigada Castro apuntó con su pistola y sin mediar palabra abrió fuego contra el oscuro ser. Vació su cargador a medida que avanzaba hacia él, pero las balas parecían atravesar su cuerpo sin provocarle daño alguno. La criatura agarró por el cuello a Diana y sin apenas dificultad la levantó varios palmos del suelo. Apretaba con todas sus fuerzas, dificultando cada vez más la respiración de la brigada.






 –¡Suéltala cabronazo! –el teniente comprobó horrorizado como el rostro de su compañera mostraba que la vida se le estaba escapando–. ¡Te mandaré de vuelta al jodido infierno del que vienes!






 Arias era consciente de que sus armas no parecían hacer nada a aquella criatura oscura. Tampoco podía atacar al cuerpo que había poseído ya que Daryna parecía estar muerta, así que tuvo que pensar a toda velocidad. Revisó por cada rincón de la ancestral sala de piedra hasta que sus ojos se posaron en su amigo Domingo, inconsciente en el suelo. Una idea surgió en su cabeza y se acercó corriendo hacia él. Extrajo varios objetos de la bolsa de Domingo y se encaminó hacia el gigantesco ser oscuro, el cual continuaba estrangulando a Diana, que ya había perdido el sentido. Un ser del tamaño de un niño, completamente pálido y con los ojos negros como la noche, al cual el teniente conocía muy bien, emergió del espejo antiguo situado junto a la mesa de piedra y se abalanzó hacia él, tratando de cortarle el paso. Se interpuso entre el ser que presionaba el cuello de Diana y el propio teniente, con la boca abierta mostrando unos dientes muy afilados. Eduardo, sin pensárselo dos veces, alzó un crucifijo muy brillante y se lo mostró al pequeño ser. Este emitió un alarido siniestro y se apartó, ocultándose nuevamente entre las sombras.






 El teniente, viendo los ojos en blanco de Diana y la cabeza, apenas sujetada por el brazo que la presionaba sin compasión, se apresuró en abrir un bote de cristal cuyo contenido, a simple vista, era agua y lo arrojó sobre el ser oscuro. Los ojos rojos de la criatura aumentaron de intensidad, emitiendo un aterrador grito gutural y dejando caer al suelo a la brigada, que cayó a plomo contra el suelo, rodando varios metros. El terrible ser lanzó varias de las velas contra el cuerpo del teniente, prendiéndose al golpear contra este. Se quitó rápidamente la parte de arriba de su ropa, tratando de no quemarse ante la imposibilidad de apagar las llamas. Pero comprobó de inmediato, que aquel siniestro fuego, le había quemado parte de su torso.






 –¡Toma, Eduardo! –Domingo le lanzó la pequeña daga que le había regalado el Papa en el Vaticano y que ya les había sacado de algún que otro apuro con anterioridad–.  Úsala, debes atraerlo hacia aquí. 






 El teniente cogió la daga al vuelo, con cuidado de no cortarse o clavársela. Sin tiempo que perder, se encaró a la bestia, sorprendida por el ataque con agua bendita, y le asestó varias puñaladas en el torso con aquel pequeño objeto. Las heridas provocadas por la daga utilizada, fueron arrinconando poco a poco a la bestia y conduciéndola hasta la zona de la sala donde se encontraba el enorme y antiguo espejo, y donde Domingo esperaba a la criatura para atacarla. Cuando el temible ser oscuro estaba situado junto al enorme espejo, el ex sacerdote levantó un pequeño cristal que había sacado de su portafolios, provocando que ambos espejos estuvieran confrontados el uno frente al otro, y el ser del inframundo viera su imagen impresa en aquel pequeño objeto que salía rebotado del antiquísimo y mucho más grande espejo. La criatura emitió un alarido sobrehumano, al tiempo que su cuerpo se perdía en el interior de la oscuridad y el abismo de dicho espejo. Domingo bajó el suyo de bolsillo, y se acercó rápidamente hasta el reflejo desgastado por el paso de miles de años. En el borde la madera corroída y desvencijada, tañó una serie de símbolos con la daga que le había prestado al teniente. Acto seguido lo bendijo con agua bendita y lo selló recitando un padre nuestro en latín.






 Habían enviado a aquella temible criatura de vuelta al oscuro agujero del que había emergido. Nuevamente, el teniente Arias y Domingo habían evitado la llegada del fin del mundo.







Capítulo 58





Todo resuelto







 Diana abrió lentamente los ojos. La claridad que entraba por la ventana aún la molestaba ligeramente. Parpadeó varias veces tratando de asentarse y de averiguar en qué lugar se encontraba. Una vez había conseguido mantener los ojos abiertos sin que la luz le molestara, echó un rápido vistazo a la habitación blanca y estéril en la que se hallaba. No había duda de que estaba en un hospital. Comprobó que estaba tumbada y ataviada con el peculiar pijama abierto por detrás que daban siempre en estos lugares. Un goteo le administraba medicación a través de una vía situada en su brazo derecho. Del mismo modo, un monitor controlaba todas sus constantes a través de una serie de electrodos situados por todo su pecho. Dirigió su mirada hacia el lado derecho de su cama. Comprobó con alegría que Eduardo se encontraba sentado en el sillón de acompañantes. Se había quedado dormido. Contempló maravillada aquel rostro que tanto la fascinaba. Junto a él, en la mesilla de noche, un enorme ramo de rosas descansaba sobre un jarrón lleno de agua.






 –No se ha movido de ahí desde el primer minuto que llegaste aquí guapa –una joven enfermera de sonrisa angelical la sorprendió entrando en la habitación a aquellas horas tan tempranas–. Las rosas las trajo él –le guiñó un ojo a modo de complicidad.






 –Disculpa, no te había oído entrar –respondió Diana algo sobresaltada por la inesperada visita.






 –Discúlpame tú a mí, que soy yo la que ha entrado sin avisar. Y buenos días, que no te he dicho nada –la chica, que apenas rozaría los treinta, sacó un termómetro y se lo puso a Diana.






 Eran las siete de la mañana y las enfermeras comenzaban su ronda matutina con todos los pacientes de planta. En apenas unos minutos, Rocío, la joven enfermera, le tomó la temperatura y la tensión, y tras anotarlo en una hoja de registro, se marchó dando los buenos días con una hermosa sonrisa.






 –Aprovecha y deja que te cuiden todo lo posible –sorprendió la voz del teniente desde el lado derecho de la cama.






 El teniente se había despertado y se había incorporado junto a la cama donde descansaba Diana. Parecía cansado, pero aún así, le mostraba la mejor de sus sonrisas.






 –¿Cuánto tiempo llevo aquí? –quiso saber impaciente, ya que lo último que recordaba era a aquella terrible bestia atrapándola entre sus enormes brazos.






 –Tres días –el teniente se detuvo unos instantes compungido al recordar lo sucedido–. Tuve que hacerte la reanimación cardiopulmonar. Pensé que te perdía.






 –Me has salvado la vida –Diana derramó algunas lágrimas al tomar la mano del teniente–. ¿Tú cómo estás? Pareces cansado.






 –Tengo alguna quemadura más en el cuerpo, pero nada que no cure unas buenas vacaciones.






 –¿Qué pasó con aquella horrible criatura? ¿Acabasteis con ella?






 –La mandamos de vuelta al infierno. Domingo hizo una especie de conjuro que la mantendrá encerrada en su cloaca. Se acabó, Diana. Ya no hará más daño.






 –¿Y qué pasó con las chicas? –quiso saber Diana, preocupada por todas aquellas chicas que había visto en aquel siniestro lugar.






 –Las dieciocho chicas que había en aquella sala de piedra fallecieron. Según la autopsia realizada por los forenses, no saben las causas. Todas tenían los ojos totalmente blancos y habían muerto en extrañas circunstancias.






 –¿Y Daryna? ¿Qué pasó con ella?






 –La encontramos muerta del mismo modo que al resto de chicas. Todo parece indicar que, como bien dijo Mingo, la noche en que intervenimos bajo el cementerio de la Almudena, fue poseída por Baal. Todas las chicas halladas muertas eran la ofrenda para su dios.






 –¿Y ya está? ¿Hemos resuelto el caso? –preguntó Diana preocupada.






 –Han confirmado que todas las chicas se encontraban en la web de venta de menores. Habían sido compradas desde el ordenador que hallamos en la casa de El Escorial del trabajador asesinado por Daryna el día de su huida de la clínica. Ernesto nos confirmó también que, en dicha casa, se hallaron las huellas de ella por todas las habitaciones y lugares, y los testigos confirmaron que era la mujer que habían visto entrar y salir de la misma. También encontraron huellas en el escritorio del despacho y en el propio ordenador desde el que habían entrado en el portátil del empresario para comprar las menores. Pertenecen a un tal Marcos Galindo. Se trata de un experto informático que vive en El Escorial. Daryna lo obligaría o lo coaccionaría de alguna manera para que le ayudara con el tema informático. Desapareció hace meses cuando iba al trabajo y no se ha vuelto a saber de él. Además, los restos de la bañera eran de sangre perteneciente a alguna de las chicas encadenadas bajo el Escorial. También confirmaron que Daryna era quién había comprado los objetos, hierbas y demás ungüentos en la tienda de Antonia que luego fueron encontrados en la sala de piedra. Ella compraba a la chicas en la web ilegal de la red oscura y las utilizaba para intentar invocar a Baal. Lo extraño es que en el espejo que había en el despacho de Sergio Cruz hallaron una huella un tanto peculiar. La han catalogado de indefinida ya que no tiene las marcas características de nuestras huellas digitales.






 –Se acabó todo entonces, Eduardo –suspiró aliviada, Diana.






 –Exacto, se terminó. Puedes estar tranquila, Diana. Hemos acabado con
 
“El Asesino de la Luna Azul”.







 En otro rincón de la capital, alguien conducía su vehículo con tranquilidad. La noche había sustituido al día y las calles se mostraban mucho más despejadas a aquellas horas intempestivas. Tras unos días sin poder hacerse con un nuevo trofeo, al fin se había solucionado el problema y ya disponía de nuevo material para su disfrute.






 Tras un largo trayecto, en el que no pudo dejar de pensar ni un momento en todo lo que iba a disfrutar con su nuevo juguete, fue aminorando la marcha ya que su destino se encontraba muy próximo. Como ya era habitual, estacionó el vehículo en una zona oscura tras unas naves que ocultaban al coche de forma natural y perfecta. Sabía que quedaba algo retirado de su lugar de diversión, pero se trataba de una medida más de seguridad, y no era alguien que cambiara sus rutinas si la cosa funcionaba bien. Toda precaución era poca, y prefería hacer a pie unos cuantos metros para asegurarse que nadie lo seguía ni lo vigilaba. Sacó el paquete del maletero, se lo echó al hombro y comenzó a caminar.






 Durante el trayecto a pie, comprobó en varias ocasiones que nadie lo había visto, y justo antes de llegar a la puerta del lugar, se cercioró una última vez antes de retirar el candado y adentrarse en su interior. Caminó con el material cargado a su hombro por aquel lugar oscuro y húmedo hasta llegar al fondo, donde una puerta de doble hoja le esperaba con un grueso candado. Lo retiró y se adentró en una sala enorme, de techo muy alto, y también con una importante humedad impregnando el ambiente. Sin ningún miramiento, dejó caer el bulto de grandes dimensiones que llevaba largo rato cargando al hombro. Le fue inevitable no excitarse al comprobar el premio que tenía para disfrutar con toda la calma del mundo. La despojó de toda la ropa y la condujo hasta el centro de la sala donde la encadenó al techo. Aún permanecía inconsciente. Se aproximó a por un cubo, lo llenó de agua fría, y se acercó nuevamente a donde ella estaba. Sin pensárselo, le lanzó el agua fría a la cara, empapándola entera y provocando que se despertara en el acto. La chica comenzó a gritar de forma histérica presa por el miedo.






 –¡Silencio! –le ordenó con voz firme.






 –¡Por favor, déjame marchar! –imploró la joven envuelta en un mar de lágrimas y desesperación.






 Se acercó al interruptor que había junto a la puerta y lo accionó, encendiendo los enormes focos que daban luz al centro de la sala, e iluminando a la joven desnuda, la cual temblaba de pánico. Caminó hacia donde estaba ella y, tras dar una vuelta alrededor de ella revisando cada centímetro de su cuerpo de forma lasciva, se detuvo a escasos centímetros de su cara.






 –Será mejor que cierres la puta boca y te portes bien. Vas a estar un tiempo aquí conmigo, y lo vamos a pasar muy bien –rompió a reír, espoleado por los gritos y los sollozos de la muchacha.







Lavapiés nº6, Un mes más tarde





 El teniente había estacionado su vehículo cerca de la plaza, donde había quedado con su amigo. Estaba muy nervioso aquel día. Pese a estar acostumbrado a tratar con los peores y más crueles psicópatas y asesinos, aquello era diferente, era personal. Había llegado el gran día, el momento de la verdad. Llevaba mucho tiempo esperando eso y ahora no podía echarse atrás.






 Caminaron calle arriba hasta que se detuvieron en el número seis. Subieron por las escaleras deterioradas por el paso del tiempo hasta el segundo piso. Frente a la puerta, el teniente tomó aire durante unos segundos para tratar de coger fuerza ante lo que se disponían a llevar a cabo.






 Nada más entrar en la casa, un intenso frío se apoderó de ambos. La sensación de malestar era también muy intensa y generalizada. Eduardo sabía bien que hacía tiempo que no había luz en toda la casa, por lo que había llevado una serie de velas que dispuso por toda la casa y las encendió, dotando al lugar de un aspecto fantasmagórico. Toda la vivienda estaba llena de polvo y la ausencia de ruido era muy inquietante. Sin demorarse en exceso, se dirigieron a la habitación de Sofía, situada al final del pasillo.






 Cerraron la habitación y colocaron varias velas como en el resto de la casa, para que de ese modo hubiera algo de iluminación. Se quedaron solos en la sala, Domingo y él, la cama en la que había desaparecido su hermana y la extraña silueta negra que había dejado sobre la cama, así como el mueble de madera antigua que tan malas sensaciones transmitía. Algo temiblemente inquietante cubría toda la habitación, creando una atmósfera de opresión e inquietud. Domingo sacó sus cosas de su portafolios. Una cruz de color oro que brillaba con enorme fuerza, la cual se colgó al cuello. Un rosario, en apariencia sencillo y de madera, y un libro de tapas negras y sobre el que figuraba una cruz de color oro y las palabras
 
“Ritual Romano”,

 también en letras doradas. Se santiguó y se dispuso a comenzar.






 El sonido de la melodía del móvil del teniente interrumpió la ceremonia. Domingo le dirigió una mirada asesina por la falta de respeto de su amigo.






 –Perdón, no me había dado cuenta que no lo había apagado –se excusó el teniente, disculpándose todas las veces que fueran necesarias tras su metedura de pata–. No te preocupes que lo apago y así no nos molestara.






 Al ir a colgar la llamada, descubrió en la pantalla que se trataba de su compañera, Diana.






 –Dame un minuto, Mingo. Se trata de Diana –se apartó ligeramente y contestó–. ¡Hola, Diana! ¿Tanto te aburres de tu reposo forzoso que me llamas?






 –Hola, Eduardo –respondió muy seria la brigada–. He venido a recoger unas cosas a la central y… creo que lo mejor es que te pases por aquí.






 –¿Qué pasa, Diana? ¿Para qué tengo que pasarme por la central? –preguntó desconcertado el teniente.






 –Ha llegado un vídeo desde Nueva York para ti. En él aparece tu amiga Natalie. Se trata de tu hermano, Patrick. Lo tienen secuestrado los Genovese.
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Iván Salomón nació en Madrid, España, en 1982. Madrileño de nacimiento y asturiano de adopción, donde pasó la mayor parte de su juventud. Trabajador del ámbito sanitario y social, donde a día de hoy también desempeña una labor como voluntario. Tras la pérdida de su padre hace unos años, comenzó su aventura en el mundo de la escritura. Primero con pequeños escritos y poco a poco aventurándose en mayores retos literarios. Tras su primera obra, “Camino Hacia Tu Oscuridad”, una antología de relatos de misterio, terror y suspense en la que el autor se adentra en la parte más oscura de nuestra mente, publicó su primera novela “Almas Silenciadas”. Una novela negra con toques de misterio y terror ambientada en el Madrid actual, donde nada es lo que parece. Ahora regresa con su nueva novela “Almas Ocultas”. Una novela negra con toques de thriller paranormal, también ambientada en Madrid, y en la que cuyos protagonistas deberán plantearse algunas bases de su existencia.




Otras obras del autor:






-

 
       

 “Camino Hacia Tu Oscuridad”




Una antología de misterio y terror en el que el lector emprenderá un viaje hacia le lado más oscuro de su mente.





-

 
       

 “Almas Silenciadas”




Una novela negra con toques de misterio donde nada es lo que parece.
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https://twitter.com/ivan_s_f






En Instagram:
 
https://www.instagram.com/ivan_escritor






En Facebook:
 
https://www.facebook.com/ivan.salomonfernandez
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